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^ ^ COLONIZACION
por

^^atu^lc^r c9^m^rrez ^u^^rc{'^

iNGENIERO Ac^RCiNOMO

E1 estudio de los problemas agronómicos referen-

tes a una zona que se desea transformar debe abor-

darse con la suficiente antelación, para que puedan

tenerse resueltos aquellos que dependan de los resul•

tados de una experimentación llevada a cabo en con-

diciones similares a las que han de tener los terrenos,

una vez terminadas las obras proyectadas. Bien se

trate de la introducción de nuevas plantas, cuyas mo-

dalidades de cultivo no se conocen en la región, o

simplemente del cambio de variedades o de prácti-

cas que se refieran a operaciones culturales importatr-

tes: época de siembra y cantidad de semiIla, abona-

dos más adecuados y aun de métodos modernos ae

elaboración, deben ser objeto de ensayos encamina-

dos a fijar las condiciones más adecuadas para im-

plantar explotaciones regulares con beneficios econci-

micos suñcientes para consolídar ',as producciones

agrícolas que nacionalmente interesa establecer.

Aunque en estos momentos difíciles, de escasas co-

sechas, parece natural dar preferencia a cuanlo se

relacione con la producción de alimentos, ello no im-

pide que para tiempos normales, que quiera Dios ven-

gan cuanto antes, se ofrezcan soluciones menos tran-

sitorias, a base de plantas industriales, en el caso que

nos ocupa textiles, cuyo cultivo debe abordarse c.on

un ritmo adecuado.

Generalmente estos problemas de cultivo de plan-

tas textiles se plantean en las zonas afectadas por lc,ti

proyectos de colonización, a base de establecer nue-

vos regadíos, de los que podemos indicar como ejem-

plo las posibilidades del algodón y cáñamo en los

terrenos que regará próximamente el canal de 1^1or:-

2



Putn núm. 1

llur^rtns r;r^ Crurnl

prrfrrYarnrrue rrga-
rlas v arr^nudas v r^on

pnlmrrus t n ln.e har-
rlrs r/r^ /os rrta; hr^...
1! Jundu, !a sierra

rIP (;r.llosa.

tijo, y con posterioridad las zonas que han de abar-

car los nuevos regadíos del Guadiana y del Tajo ; 1a

puesta en riego, mucho más lenta, por las dificultades

de su ejecución, de la región de Monegros, de la pro-

vincia de Zaragoza, hoy condenada a la obtención de

cosechas de invierno, muy aleatorias por la escasez r^e

lluvias que la caracteriza, y que permitirá cultivos co-

mo el lino, el algodón, el cáñamo, entre otras texti-

les que cambiarán radicalmente su economía agrícola.

Algo análogo sucede con las obras que lleva a cabo

el lnstituto Nacional de Colonización en los Saladares

de Alicante, donde se realizan en la actualidad tr::i-

bajos que han de permitir una transformación radi-

cal, mediante la cual las tierras, hoy estériles, po-

drár, ser objeto de cultivos intensivoa de huerta, de

hiendo dar entrada también, según nuestro criterio,

entre las alternativas más aconsejables para su ex-

plitación, a dos plantas textiles como el cáñamo y el

algodón, de las cuales esta última parece estar muy

aconsejada para eI período inicial de transformación.

Sin perjuicio de desarrollar más adelante cuanto se

reñere a otros problemas concretos, relacionados con

el cultivo de las plantas textiles en las grandes zonas

de colonización, nos limitaremos, por el momento, al

e^tudio de las posibilidades de las dos anteriormente

enunciadas en esta zona levantina.

LOS S1L.^I^ARES DF. ALICANTE.

La colonización de los Saladares de la margen iz-

quierda del Segura fué iniciada ya en el siglo X^^111

por el cardenal F3elluga, que, realizando una obra

completo modelo de colonización, consiguió rescatar

una tercera parte de estos terrenos mediante la pues-

ta en riego, el saneamiento, la parcelación de tierras,

entrega a censo enfiteíttico con sujeción a determina-
das condiciones y fundación de tres poblados.

Esta colonización fué posible hasta donde alcanzó

el agua para el riego, limitándose posteriormente los

trabajos a esfuerzos aislados de iniciativa particular,

a base de manantiales o sobrantes de acequias, con

medianos resultados, tanto por la escasez de agua

dulce como por el deficiente saneamiento de estos

terrenos, que requieren para su realización una red

general de acequias y desagŭes imposible de ejecutar

aisladamente.

La superficie actual de los Saladares se estima en

unas 7.000 hectáreas en los términos de Elche, Crevi-
llente, Albatera, Catral y Granja de Rocamora, abar-

cando el proyecto de colonización redactado a 1.640

hectáreas de Albatera y Crevillente, parte de cuyos
sectores pueden verse en las fotos números 1 y 2.

Los suelos de estos terrenos son generaLnente ar-

cillosos, son subsuelo impermeable a una profundidad

que oscila entre los 0,50 y 1,20 metros, acusándose la

presencia permanente sobre el mismo de una capc-i

freática salina que, debido al fuerte poder retentivo

de las tierras y a ^a gran evaporación provocada por el

clima, excesivamente caluroso, produce una gran con-

centración de disoluciones del suelo y la formación

subsiguiente de eflorescencias superficiales. No he de

entrar en el estudio de los interesantísimos problemas

de salinidad que se presentan en estos terrenos, y que

más adelante serán desarrollados con el debido deta-

lle por mis compañeros los Ingenieros Agrónomos del

Instituto de Colonización, que con tanto éxito han tra-

bajado en esta zona, limitándome por el momento .-^

utilizar los datos más salientes tomados de estos es-
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tudios para deducir las consecuencias relacionadas con

los cultivos de las dos plantas que nos interesan.

Se trata, pues, de suelos compactos y poco permea-

bles, en los que la más pequeña cantidad de agua for-

ma un barro superficial viscoso ; y en cuanto a su es-

tructura, es, en general, bastante buena, por razones

de orden químico, especialmente por la abundancia

de calcio en sus diversas formas y por estar su sodio

más en las soluciones del suelo que como base :le

cambio. Desde el punto de vista químico, son franca-

mente salinos, con un total de sales muy solubles en-

tre PI 26 v el 74 por 100, constituyendo unos típicos

^uelos salinos blancos que se mantienen muy coagta-

l^rlcs v con riqueza en cal que oscila entre 31 y 62

nor 100, v en yeso del 1 al 20 por 100, según los casos.

Fl rPSCate oara el cultivo de estos terrenos, prácti-

camentP estériles, ha de hacerse a base de ponerlos

en rieeo. teniendo en cuenta aue la red de sanea-

mi^nt^ tiene aauí más importancia que la de ac^-

quias, ya nue del,«^ ser muy densa, para evitar la su-

bida por capilaridad a la cana superñcial del suelo,

lo que imposibilitaría el cultivo.

Técnicamente, pues. la manera de onerar en una

zona tan Ilana y arcillosa, donde las aguas ni resba-

lan por la superñcie ni se filtran, es la siguiente: pri-

meramente, regar para que baje la sal, y segundo,

construir una red de zanjas o azarbetas tan próximas,

que impidan la formación de la capa freática muy

cerca de la superñcie y, por tanto, le cueste más tra-

bajo ascender por capilaridad que eliminarse por la

acción de la gravedad a través de la red de desagiies.

PRODUCCIÓN DE CÁÑ:1M0 EN I.OS SALADARES.

La gran mayoría de las tierras de los Saladares de

Alicante que se proyecta colonizar, riegan con las

colas de las acequias de la margen izquierda del Se-

gura, o sea con aguas dulces, dependiendo la inten-

sidad de su cultivo de la dotación del río, cuyo cau-

dal se aprovecha hasta el límite, dando lugar a que,

según las circunstancias, unos años puedan regarse

mayores extensiones que otros.

Esta irregularidad produce, naturalmente, una es-

cala en la intensidad de los cultivos, que va desde la

esterilidad absoluta del Saladar hasta los más inten-

sivos de huerta a base de cáñamo, patatas, pimentón

para ñora, boniatos, cebolla, etc., con zonas interme-

dios cuyo aprovechamiento adecuado depende de la

cantidad de salinidad que se Plimine 'por el mayor

o menor número de riegos que puedan darse.

Dentro de la zona mejor dotada y con aguas segu-

ras, el cultivo del cáñamo ha de introducirse en el

lugar que le corresponde en las alternativas de 1as

huertas ya saneadas a que nos referimos al principio

de este artículo, así como a las que sF siguen en la

zona típicamente cañamera de la Vega del Segtrra.

Es, pues, una ventaja grande el conocimiento de estP

cultivo por los agricultores o futuros colonos, ya que

bien cerca tienen donde aprender las prácticas cul-

turales ; pero por tratarse dP un1 zona nueva, dond^

nueden implantarse m^dificaci^nes esPnciales sin el

trastorno que supone nrescindir dP nrácticas secula-

res, conviene, desde luPryo, iniciar i^na labor prácti-

ca de enseñanza oue ^haraue tanto ]o referente a su

producción como cu^nto sP rrlaciona con la ^hten-
c^ón de fibra.

hara mej^rar la producción se prt'cis^ r^nte t^-

d^ rlisoonPr c1e buena semilla, v Patr` ^isnPCtn

está fuera del alcance del cultivador, nue ne '' ^npone

de elementos para obtener las varied^dPG ^'"' ^de-

Foto núm. 2

I;1 tialadnr sin. rie^ça
y tl r^garlo. OG^í^r-
ven.^e las re^ar•ras y
azarLr•tas y rl cnn-
traste entre las (ie-
rrrt.e regndas y las
qu^, por Ja)ta de do-
racidn, vu^lvr'n a s^r

srrlarltrr.
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cuadas y aun para conservarlas en el estado de pu-

reza que exige este cultivo tan esmerado. Muchos fra-

casos se producen a menudo porque, sin razón ex-

plicable aparentemente, el cáñamo se queda enano,

debido casi siempre a que la semilla empleada está

degenerada y sin garantía de ningún género. Los en-

sayos llevados a cabo por el Servicio del Cáñamo

ponen de manifiesto

que existen semillas

excelentes, tanto del

país como extranje-

ras (últimamente la

semilla importada de

origen turco), q u e

dan cáñamos del por-

te que aparece en la

fotografía de cabeza

y con excelente cali-

dad de fibra ; pero,

desgraciadamente, la

multiplicación de es-

ta semilla es lenta,

por perderse g r a n

cantidad en su reco-

lección, especialmen-

te la turca, que es al-

go más tardía, y ello

da lugar a que se tro-

piece con diñcultades

para su adquisición.

Para prevenir estas

contingencias, en zo-

nas nuevas como las

que se trata, hay que

abordar con tiempo

la obtención, bajo la

dirección t é c n i c^•

apropiada, de canti-

dad se semilla de ga-

rantía, mediante una

red de colaboradores

que se dedicaran a

su multiplicación en

condiciones de aislamiento que eviten toda hibridd-

ción con otras variedades, ensayando al mismo tiem-
po cuanto se refiere a cantidad de semilla a emplear
en la siembra y a experimentar todo lo que se rela-

ciona con asunto tan importante como el abonado de

esta planta, cantidades, clases de abono, épocas, etc.,

práctica probadamente indispensable para obtener co-
sechas de una planta tan exigente en materias ferti-

lizantes.
Pero si en el cultivo son pocos, aunque importan-

tes, los detalles que habrá que modificar para ase-

gurar la producción, no sucede lo mismo en cuanto a

los procedimientos de obtención de fibra.
Tradicionalmente se viene realizando el enriado

del cáñamo en balsas del tipo de la que presentamus

en la foto número 3, obteniendo fibras de muy bue-

nas calidades, por lo que sería difícil y nada aconse-

Foto núm. 3

Sacando el c6ñmno rle mia balsa típica de Oriliuela.

jable, desde el pun-

to de vista económi-

co y práctico, una

sustitución radical de

este método en la Ve-

ga del Segura ; pero

tratándose de una zo-

na nueva, donde aún

no existen instalacio-

nes de ningún géne-

ro, es mucho más

aconsejable el e m-

pleo de los procedi-

mientos modernos de

enriado a base de

canales con agua ca-

liente, a semejanza

de lo que construye

actualmente e n s u

Factoría de la Rinco-

nada (Sevilla) el Ser-

vicio del Cáñamo.

Con este sistema se

logra trabajar c o n

mayor rapidez y de

modo continuo, obte-

niendo calidades más

uriiformes. Por otra

parte, trabajando en

plan de factoría es

posible i n c r e m entar

el cultivo todo lo que

sea necesario, sin re-

mor a que las balsas

se queden pequeñas.

Pero si todo lo ante-

rior es importante, predomina sobre las otras consí-

deraciones ?a referente a la Sanidad. El empleo de
agua corriente en los canales, según estudios última-

mente publicados por el Instituto de Investigaciones

Médicas, parece que disminuye la posibilidad del ata-
que que sufren los obreros rastrilladores del cáñamo,

y que ha sido estudiada y denominada por eminen-

tes médicos españoles (Jiménez Díaz y Lahoz) con el

nombre de Cannabosis.
Por tratarse de una planta textil, susceptible de cul-
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tivarse en amplias zonas de nuestro país y tan nece-

saria por sus múltiples apllicaciones, debe abodrars^

el problema de la obtención de la fibra en las nuevas

zonas, como la que señalamos, en plan cooperativo

con organización similar a una bodega en la que los

socios entregan su uva, único modo de que puedan

instalarse factorías modernas ubicadas en los sitios

más convenientes y dotadas de los elementos indis-

pensables para enriar, agramar y rastrillar la fibra.

con lo cual quedaría en beneficio del agricultor los

grandes márgenes que permite el pasar de una a otra

de estas operaciones.

CULTIVO DEL ALGODON.

Dentro de la escala de tierras con cantidades d.^
agua variables disponibles pa-

ra el riego, de que nos hemos

ocupado anteriormente, algu-

nas de la Vega Baja, con agua

freática con bastante salini-

dad a menos de un metro, y

sobre todo los terrenos de la

cola, más salinos y peor do-

tados al principio de la pues-

ta en riego, son indicados pa-

ra introducir el cultivo del al-

godón.

Por otra parte, la zona si-

Recoñic:ndo el algodón- en la pro-
vincia de Murcin.

47a^^ní/ico nl^urlunul dr l^t prnciririi^
de ,1ltn'cia, l^"v^nin^^ d^^ Li6riHn.

tuada alrededor de los cabe-

zos de Albatera, que ya no se

riega con aguas dulces, sino

con las de manantiales muy

salinos, suya extensión es de

unas 300 hectáreas, de sub-

suelo impermeable mucLo

más profundo y dedicadas ^^n

la actualidad al cultivo de ce-

bada y alfalfa, con palmeras

en los bordes de los azarbes,

parece apropiada para pro-

ducciones como el algodón,

que resiste como pocas plantas los terrenos salinos.

Los ensayos, llevados a cabo con gran éxito en le^

dos últimos años en el campo de Cartagena y^/alle

del Guadalentin, han permitido comprobar la resisten-

cia del algodón a la salinidad, ya que las aguas pro-

cedentes de los pozos abiertos en el campo de C'ar-

tagena tienen en su mayoría cantidades comprendi-

das entre 1 y 1,80 por 1.000, cifras que toleran muy

escasas plantas, habiéndose obtenido producciones d^^

algodón que en alguna parcela de bastante extensió^^

(más de tres hectáreas) alcanzaron a 3.000 kilogramos

de media por hectárea, sin que esta cifra ha,ya de to-

marse como tipo, ya que, naturalmente, la media en

Ioda la zona, a pesar de tratarse de un año de cnsayo,

se aproximó a los 1.500 kilos;ramos por la C. Y. C. ,A.

^
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En el presente año se realizan ensayos por la ^:om-

pañía concesionaria C. Y. C. A. en Albátera en dos

parcelas distintas en pleno saladar, en las que el

nacimiento ha sido excelente, así como otros ent^^e

Dolores y Elche, cuyos resultados han de inAuir po-

derosamente en la ampliación de este cultivo en los
saladores.

La ventaja del algodón en zonas donde el agua es

tan escasa, se ha puesto de manifiesto en las últimas

experiencias, sobre todo teniendo en cuenta que, au_r-

que permanezca en el terreno hasta fin de noviem-

bre, los riegos (en total unos cinco) pueden cortarse a

últimos de agosto, época en que comienza el máxima

estiaje.

Las variedades señaladas por el Servicio de Algo-

dón para ser cultivadas en esta zona de las provin-

cias de l^'lurcia, Alicante y Valencia, y que, natural-

mente, habían de ser las apropiadas para los Salad 3

res de que nos ocupamos, son las egipcias Guiza-^, i

en menor escala la Prima, productoras ambas de <.l-

godones de fibra larga tipo Jumel, de excelente ca-

lidad.

La prolongación del ciclo vegetativo de estas va-

riedades de tipo egipcio ocasiona una permanenci:^

exagerada en el terreno del algodón, que va madu-

rando y abriendo sus cápsulas lentamente ; pero se-

gún se ha podido comprobar en estas dos últimas cam-

pañas, es fácil terminar la recogida a últimos de no-

viembre, incluso cortando las cápsulas aún sin abrir

para que maduren extendidas sobre lonas, sin que

de los ensayos realizados por el Servicio del Algodón

se deduzca que desmerece la calidad de la fibra.

Para tratar de adelantar su recolección todo lo po-

sible se ensaya en la presente campaña, en varias zo-

nas de la provincia de Murcia, la posibilidad de efec-

tuar la siembra por trasplante, poniendo el semiller^

más temprano de manera similar a como se realiz,^

para el pimiento. No es posible aún predecir el re-

sultado de esta pr'actica cultural, que, desde luego>

se comprende exige una abundante mano de obra, lo

que ha de iimitar su empleo, en caso de éxito, a ex-

tensiones pequeñas.

Acusan, en cambio, las mencionadas variedades la

enorme ventaja de resistir a los terribles ataques del

Earias, temible insecto aue tantos daños ocasiona a

las variedades de tipo Upland.

Con los precios que actualmente tiene el algodón

de fibra larga, 7,60 el kilogramo de algodón bruto, y

las posibilidades de su cultivo en terrenos regados por

aguas muy salinas, se comprende sea una solución

económica excelente para las zonas de colonizació;^

de que tratamos, ya que quizá sólo le aventaje en

este aspecto el pimiento.

No hay que olvidar la abundante mano de obra que

requiere y la utilización de sus subproductos, especial.-

mente la torta, resul^ante de la extracción del aceite

de la semilla, que es un excelente alimento para el

ganado, circunstancias que unidas a la instalación de

factorías para la obtención de la fibra y extracción

del aceite, así como las hilaturas que obligatoriamen-

te exige el Estado su implantación, al alcanzar detec-

minado número de kilos la cosecha, contribuyen a

elevar notablemente el nivel de vida de las regionPs

algodoneras.

Una pla^nta típica de algodón de fibra larga cul-
tivado en Murcia. Puede apreciarse el gran nú•

mero de cápsulas.
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Para seguir un orden lógico en la exposición de io

que sigue, vamos a hacer referencia a los tres puntoa

íundamentales de la coloiiización seguida en el nú-

cleo de fincas que el Instituto posee en la vega del

Guadalete, en el término de ^7erez de Ia Frontera

(Cádiz), que son : Referencia a la ZONA de empla^

zamiento y NUCLEO de fincas ; los MEDIOS em-

pleados en la colonización y los RESULTADOS

obtenidos.

La ZONA y el NUCLEO de fincas.-Las finca^+
«La Floridap, «El Torno, «Torreceran y «Suaran,

yue por hallarse colindantes forman un soio n^Ycleo,

se hallan emplazadas dentro de la zona regable del

pantano del Guadalcacín. Esta es obra relativamente

moderna, ya que su construcción fué terminada el

aiio 1912, y los canales, empezados a construir en
1913, continiían en la actualidad pendientes de la

terminación de algunos trozos. El pantano domin^-.

una superficie de 12.000 liectáreas, de las que sor;

regables Y0.000 solamente. En la actualidad la grr.L

obra hidráulica permite regar 6.700 hectáreas, y han

sido puestas en riego efectivamente 3.670, de las

que se han regado el año 1944 sólo 1.850.

Del eaame^ de estas cifras se deduce que, pese al

8
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i i^^inp^^ f rantirurrido, la zona se lralla retrasadísima en

^u tran^fonuacióu. ^,Por ^ué^ Resun^ireruoa la^

^•,in^^a^ :

I." li^^^;iinen i1e ^ran^le.s explotaciones, difícile-

^i^• ;u^in^^niz,ri• con la transformación del re^;adío.

3.° I^;aisP^enria^ ilc nn sr,r•rrno vecino con ^ra^nde,

l^ru^liic•ciui^^^^^, que hacen a primera vista poco pru

^lu^•li^,i I;i tr^iu^formación e q ie.gadío.

3.° Ausc^nci^i de

una tradición de

regadío en la re-
^;ión, v, lx^r tanto,

de persona^l c^r^Eia^ci-

ta^^lo. Uesl^^^l^l^r<•i6n

dc^ la^ zona.

L° C^rande, di^-

t,rn^•i;^^^ tt centro=

consrnnidores ti a1

ferrocarril, ^iu^^ lia

cen a^nl^ieconómicos

rnnchos cnltivo5 de

^;ra^n volarnen (pu^

c^eiulrl^^, reiuolacli..

arncarera) v fa,lta

con^Plcia d e u n

centro indii^trial

<r^dccii;rdu ^^ue per-

^uita el cultivo da

pl^rnta^s susceptible ^

de tal finali^iad.

Apart^e de esta

consideraciones, el

(^uadalcacín p r e
senta serias dificul^

tades por su em

l^lazamientio, c^ u c

ol^li^a a ^^ue, p;rrt^

]_(1.U00 Has., ha}^^

^^ue constrnir ^141,

1:i16metros de cana^

referentes a la zona del Guadalcacín, quiere indicar

^c ^^ue no ahareuf^aba ser nada f^í^ci] la colonización de

l;r; i'mcas del núcleo que, ocupadas poe la I^eforrua

\^^raria en los rtiiios ]S)34-3^, rio fueron devuelta^s, por

I^;ill._u se csceptuadas de restitución , sef;ún la 1ev de

•^^3-2-^0. 1)eseoso el Instituto de efectuar una labor

^I^nadera. l^a^ hrocedi^lo a la compra de las mi5ruati,

^•urn^^ inedida }rrevia :i- todas las dem^is. L+'1 prec^o de

estas fincas ha sido
^ ---- ^ -^ e] si^uiente :

i^^a^^ny

I as re,as de la !'lorida.

le^ principales, algunos de los cuales atraviesan te-
^ ^•^^nos ^^e^usos ^lue comprometen la e,tal^ili^iad de

a^^nrllos, obli^an^l^, a obras de carísiii^a riecnci^in.

I'oco rn,í5 o ineno^ ^-an empleados 38.1iIl0.llil^) de

^iesetas en la^ ^rai^ obr.r lridr^ulica, ^^ urín rlu^^da^ por

^;astaa• oh•u^ °^^^.(1(10.UOC^. ^^^^uéll<i repiesenta, hues,
ri.il(l^ 1>es^^b;^s por Ha., de ]as c^ne la mit^id, o sean

^..^^0, r^^>rresponden a la pr•opiedad, cifra ^^ne segura-^
^^i^^nte l^a ^ido alcanrada en ^^ocas ohr^rs de ^^s^a ín-

^iul^^. ('I'oda5 las dernás dificulta^les ^^iie se achacan al

>>taiitauo o;i^ 5n admiuistración son consecnenc^as d^-

r^^rt,is o indirectas de las anter^ores.)

A1 exponer estas consideraciones de tiho generaf,

La Plorida.. 2.200.OOQ
L+'1 Torno... 1.650.000
L^ Siiara. .. I .0'15.000
T'orrecera.. . 725. 000

'I'n fAL . 5.600.000

^ Córno se ha ac

tuado despu^s?

1.° Oponiend^^
1^^ eiplotación fami-

liar a la gran e?^}^lo

tación y ejecuta^ndi^

las mejoras prce^

sas, a fin ile poner

«a punto» la e^plu

taciótr jwstcr^or.
2.° 13uscand^;

una alternativa quc^

permitiera s a c a•

una diferencia con

siderable en pro-

ducción sobre el se

cano vecino, al que

se inclina la micia-

tiva privada, por lc

reducido de los ca^

piYales em^leados.
3.° ]^fectuand^

una enseñanza y
^ ^^=^=°^ selección cuidadosa_.

a fin de conse^nir un personal verdadera^uente apto.
C'reando pueblo^. Creando un clima posible a una i^n -

^lusbria^ típica rle la zoua, r^ue ase^ure un míni^uo re

runnerador a cicrtos cnltivos. ^

1ŭ1 l+,stado, en C^sta^, coino en otras zons^s por coloni-

^.ar, se hace car^;o de ^ue la erupresa de colon^za^r una^

.;ran zona presenta problemas <lue no pue.de resolve•^

'a iniciativa privada, ^- de aqní su actuacrón, crean-

do Sociedades de Coloi^^ización o Sustitución, a las

^aue suhvenciona en ha^r•te de las inti^ersiones que deban

i^eali^ar. 7'a^rnhoco hnede ni del^^e acometer cíl solu,

d,r^do su volumen, toda la bransform,i^ción ^lue se pre-

cise. 1'ero lo que sí resulta necesa}•io es la acGuación

9



lil ieu^^ro put^blo dt^ la Parca dr^ Itt 1^ lnricln, rn cuitsn^ucciún.

«ciircc•tav del lnstitnto en un «uí^cleo>, que sirva de

c^ernplo vivo al resto de los propietarios de la zun^^.

1^ travús de f^l, cualcluiera rnenos iniciado, o con rr^e

^ios persun.A1 tí^cuico, huede ver loclaa l:r, iucidel^ci,ts

cle la ti•ai^^l'ort»;^r.ióu, sus problenias con sus solucio

nes, al par ^lue cl Instituto, intentando resolver para

sí cuantos problernas plantee la transfor^nacicín y co-

]onizaciGu clel núcleo, resuelve de paso los que 5e pre

^enteci a la inicial,iva privada dentro del ámbito cie la

^.ona cle cuiplazaniie^^to ŭle .ccluél. I;s conio una, eYpe

riencia eu ^rari escal^ti, a la due br•atuit<rnieute asrste

ia iniciativa privada, sin perder de vista que tudo

cuanto el lnstituto h^r r•ealizado en sus fincas no es

inás <lue e1 co^tiieozo de lo que puede y^ debe reali-

zarse en las acinús. li^l nrícleo, pues, se halla corr • -
l^uesto 1>ur las sil;uieutes fincas :

Iincae Repadíu Secanu
Montr, Im^^ruJuc-

y tarajalen tivu
T01'A1,

^ e^uas de
i.^ rf^r^tiH ;;51-70-101 - 64-3'^-t^0 ^i ^-i o-oo

YeRa w del
Torutt ..... !75-St,-6_' ]9-3:>-00 ^ - t 3-86-00 Y08-77-G1
I.a Suara... 51-20-UII 52-80-00 Z!10-00-00 39f-OU-00
1'orrea^ra
(regadíu^.. '1(^-(I(1-UIl ?-00-00 17-00-OU 120-00-00

Tolales... ?74--rG-?'?^ 7'I-]S-OO I371-^!)-')0 13-86-00 1, `^^^3-f37-b2

L;is firic^ns h^lt>r•id^r y`l'or•no se l^a,llan en la mar^;en

tierec•ba clcL río (^ uadalete, eutre éste y el canal se^

cundario deriv.rtlo del trozo 11 (le los canales. La

5ua^ra ^'1'orrecei^a se encuentran en ]a mar^;en iz•^

^uiercla del ríu, la prirnera t'e;ada por el trozo 13 y

Í;c senuncl^c por el 14, delimitada ésta de análoga for

rna a las primer,^s entr•e el c,rnal, cl río y el arrovo d^^

f'aterna, y tenicndo la^ sebunda, ,uiemi;s, Zin monte cle

encinti por enc^^iina del cit^cdo c^tinal. 5on fincas cie

c•la^^c rnerli^, dt^ntru de la zona v responden bien a la

idea cfne 1^^, dadc, ori^en al «I^rúcleo de Colonira^ciúri».

l,us ^tl.uluti.

Pn.rcelaciúii.-Sc li^r becLu .r br^r^e cíe lot,uti f^rniib,ti

^es, de f'oriutr clue un lule abst^rba t^l tr^rbaju i'itiÍ cl^

una fuiniiia. f^;sto so li,r coiiscbniclu cun iuia supt^i f'i

cie promiediu <le ^1,:^ IiecLáre^i, ^íliles clc^ re^;,r^lín cn

La l^'lorida, 'I'orno ^^ 'L'urreccr,r, v 3,2 cl^^ rei;,rclio v

3;3 de sec^uio eii L^r tiu,ir,t. I,;^ f^utti!i;i tipu t^lt•^iclii

^ia 2,t^ jorna,les di^tirios y tu^ Lul^;c,l a^nii.rl clu -l5U ^r ^^^0,

yue son l05 nece5^u•io, p<rra cl cultivu tlcl It^tt^. I':u^^

celadas a^sí laa finca^^, se lian iii5talaclu It,^ ,i^;uiunLeti

colonos :

1^ loricla ... ... ... ... ... . . . .. . <<1

1'urno ... ... ... ... ... ... ... 53

^uara ... ... ... ... ... ... ... ... 1G

'1'orrecera ... ... ... ... ... ... ... lti

'1^0'1'AL ... ... ... ... 1GI

Se li^ti procurado ecluilibrar la eateu5i^n clcl IoLe

con la dispuuibilidad cu trabajo, dando lus in^^yora^

a las familias rntís nurnerosas.

Mejoras.-Las nic^jurrs i^ii<•^iada^ti son clr tres (ipos ^

I'ue^ta en rie^u : I^,^r,^ redt^s cle r'ie^;u y<Ic,^r^;iiu luln

siclo proyecl;idrrs ^• const,ruí^la^s ya en l,ti c^rsi toiuli

dad de las finca,^, con ,irreglu a1 si^;uic^nte criterío :

!^cecluias de 2^ ,i, 2(1O litros, construídas con rnódulc^

de '^O ^- con tn^a <lutacic^n clc^ L,81 litros por sc^^undu

v lrectárea, ;i fiu clc rt^^;ar en turno de c^iiecisóis ho-

ras al día. l^;l c^rn^al princil^<rl c^strí dot,ticlo de un li-

tr•o por se^;undo ^ l^c^c^t,ír•ea, pero la escasa supci•fic^e

re^ad,r en l;r zun,r li^r pern^itido, por e1 rnornento,

.^^,rn^nentar l;i^ dotación.

Zbd^, la rc^d de rie^os se l^allti revestida de Icorini-

^rón e.n rnas,r, da^ndo a los talndes el pci lil trapuroidal

7Jl_ cn las ac^equias tmli^;uas, construíd,is en icerra, y

^•ecto a las de nuev^r ct^ustrucción. La red cie des•
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a^giies sc^ ha revueLido a5i^nismo, cii p<<a^te, coii un°

,olera hl^in^t ^^ue con,ci•^^e el nivel en ^^C^os suce^ivos

e i^uE^id^ti cl c^recirnic^nL<^ ^le I^^ eiul^eranLe ve^eGac^on

e^hunt,inca^ a^jue ^l^t liiga-r la ticrra, c1 ,t^;ua ^^ el

^•1 i ni^ti.

C^c^i^i,i<<,.^^. L[^^ ;;ido cunstcuí^la uiia carretera de a^c-

ce^^o al l^ucl,l^^ nuevo ŭlel '1'urno, ^lu5de (^uailalcacín,

c^oii c^^r^i,cCerí,tic;ti5 de c•,timiuu veci^i^il. Uicluti c^lrre

tera cuinpl^^. pues, ^nia doble misiún. 1)e enlacr de

lu5 dos I>uel,l^^s c^rctudos-Uuadalc•„i^c•íri y'Lbrno-^ ^le

c.aniino cíe suca d^r los hruductea cle la^, tinc^^s 2'or^no

y 1?lorida. Sc ha procurado ^rue a ella lenga^t accesr

ci ^na^^ ul• níuuero posiÍ^le de parcel^t^. ^ll niiaiuo f^iem

^o, se lu^, inici<tdo la cunsLruución cle ca^niinos inLerio

ieti ^lue ^l^^n ^icccso, descle la c^irrclera ^^rincihal, ,L t^u-

d^^s las E,^^rcclas liecha5 sobre la,s fincas. la^stos ca^iui-

i^^^s v:zii sieu^lu construídos por pre5ta^ción persouai

^I^^ lu5 culonu^.

l^^r^c^v^^^• j^i^i,c(^lo.ti•.-Se ha cunstruído un puebi^^ de

<^U casas en (^;1 `1'orno y se halla eu construccióii otro

cn Guadalc^icín, distantes seis ]:ilóinetros entre si.

(^ada casa se c^^^u^une de una ^i^-ienda, de eal,aci

da^d vu^riahle, según el núruoro de l'amiliares dcl co-

lono, ^^ l;is ^Ic^>ender^ci^tis anejus dc cuudi•a, graueru y

corr^il. Uicl^^^s ^ueblos tendrán luz clécti•ica, agua

hotabl^^ ^• tu^los los servicios nece^sarios : ni^dico, re-

ligioso, escol.Lr, etc., a^sí como una pedueCia pol^la

ci^iri artesaua. I^^n realidad, aúu se l^allan en su ini-

^^ia^c^ión, ya ^lue el uíirnero de colonos cs muy supe

i•iur al de ^-i^iendas coustruídas.
L'or otro lado, la ampliación de dichos pueúlos es

^iecesai•ia, liasta completar el de 100 vecinos para

cada uno, por bajo de cuya cifra los servicios cibados,

más el de alcant^arillado, no son económicos de es-

tablecer, ni una vez establecidos dan todo su rendi-

nliento. ^ ^
La soluciGn de viviendas agrupadas en l^ueblos iia

E^re•valecido sobre la de víviendas aisladas en cada

parcela^, por^ue con una separación aonveniente en-

tre pueblo y pueblo las conveniencias agrolxíi^iicas

cie la dise^ninacióa ^Iuedan ^,nnl;z^las l^or l^is venL^i^la^

del pneblo cn cu^^nto a la huena^ ina^r<°^lia de los ser^

^^icie^^ del uiisnio. I^^n este ^^untu tult^ii ni:ís l,iti nitt-

chas ventaj^l^s de t^ipo social conse^ui^l,^, ^^ue la, esc.^

sas agroud^nicas 1>er^lid<<s.

En estos pnel^los ^c ^i^loj^^rt l^,ti colunos y;.^;uiaci^

cfel '1'orno, hasta el niumeuto, y lo liar^ín ^^l clíu clu

n^aiiana de La l^'lurida v^uara. Los ^lc lu finc•^,^ 'L'orrc-
, `cera tieneu constru^id^is 5us casas subre L^a ini^^ina..

parcelas due cultivau, en ní^mero de lb.

hJl resunien iie las iuej^^ias iuti•odncicíus e^i el «Nú-

:;leo» e^ el ^iguiente : '

Ace^uias ^royec^t^^adas. Iiui,. ... ...... ... ^S^

^ce^luias proyectadas. Yt^tis. invrrlid^c^.. 1^Z.5^^,1^E

Caininos const^rnído.. Iirne .... ... ... ... (i,8

C'^aminos constii•uído^. 1'tas. inverticla5.. ^^^3.^Ob,^a

Pla7^itaciones de carácter foresta^L l'tas. (i69.^s7^,J^^

Uasas construídctis. Número ... ... ... ... ^0

^^asas en construcción ... ... ... ... ... ... ^>5

'r'esetas invertidas en la c^^ust:ruccibii... ^.^13.^cs^,ó^

Lus ca^iCulcs ^le ^.^;plotnciú^i ^y la ea;^lutnciúi^.-La

explotación del núcleu se 11eva en régiuieii cle ,iZ^,u•cc-

^^ía, en la ^lue el lnstituto aporta la totali^lad <iu ío ^

capit^^le^ cle elplotación ^^ cl colono cl l^rabajo nece

^ario.

Estos capitales los Fornia^n, hara cada colo^to, el

material agrícola cui res}^uiidicnte (^tirados, graclas,

aperos, etc.) y el ganado, qnt^ .^1 final dtl ai^o eu

curso se 1ia11ará conlpuesLo ile :

2 va,cas de t^^r^tib^,jo,

1 vaca lechera,

1 yegua,

1 cerda, de cría y 1 cer<lo de en^^orde,

rnás el conveniente ganado de ^•eposiciói^.

t1^^tici^ns.-Los abonos necesarius para^ eI a^fi^> ^^ ia^

seiuillas ^rue no hi•odazca 1^^ etplota^^i^ín.

Visrn general del riuevo pueblo rle El 1'arno.
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Estos capitales ascienden a]as cifras siguientes :

Fesetas

+^aanado de trabajo ... ... ... ... 2GI.7^»,J^
U^anado miato ... ... ... ... ... ... ... ... 74)^.939.0(I
:vl^aquinaria ^litic^^,,^ ... ... ... ... ... ... 127.51Z,iI
_lpero^ ... ... ... ... ... ... ... ... ... . . 172.í1;3^,ó`^
^lntici^ios uii ^iietálicu ^iiucuduutes de ac-

tuucioi^ie^ antt^rioi^es al Instituto Na-

ci^^n^l1 d^^. (',olonización ... ... ... ... ... 766.^40,Z^

La arnortizacicín de e5tus oa^pitales se hace durante
un pcríodo de «tutela» de cinco años de duración, re-
intebrando en una anualidad los anticipos a los cul-
i.ivos y por quintas partes el valor del ganado y ma-
quinaria. Los colonos procedentes del eYtingmdo Ins-
i^ituto de Iieforma ^graria amortizan, adem^is, loa
a,uticipos de aquel Instituto en forma análoga, o sea
por cluintas partes, durante la «tutelan.

La c^^plotación tiene una marcada tendencia ga^na-
dera, con producción de forrajes para mantenimiento
riel ganado. Darnos a continuación el plan previst^
para el corriente año agrícola (para un colono) :

C U L T 1 V O 5

RenaJío

'f'ri^o-^'cza. . . . . . . . .
Cebada-.^laíz . . . . . . . .
I[abae 5 Pimi^^ni„s..

^ .ludías . . . . . .

l'utat^is-,^[.^íz. . . . . . . .

Ncmolacha..... .. . .

l^lllllr11^^19 LCI11^^1'i•Ilt^^.

1 lllel'^íl . . . . . . . . . . . . .

Alfalfa . . . . . . . . . . . . .
Carbanz^^^..........
^eza ..............
Acenu ..............

Turno
v Florida

O,tSO
0,8U

TorreCer^

0,70
O,lU

S U A R .4

O,.itt

0. ;0
0,80
0,.30

(), ^^(^

0, 80

lll'fAL.....^ ^,50

0,70
0,70
0,35
(1,35
0,30
0, 70

Secano

1,10

O,S8
0,58
0, ^iti

0,30
U,.58

3,20

0,55

0,55
(1,55
0,55

3.30

La aparcuría, e^tablecida para este ario es :

7^ pur 100 de la cosecha de patata^.

75 por ].00 de ]a cosecha de remolacha.

75 por 100 de la cosecha de pimiento.

Las demás producciones quedan libres.

Terminados de pagar en especie los anticipos y

capitales mobiliarios, y demostrada la aptitud del co-

lono, éste pasa del período de ntutela» al de «propie

^3ad^. ]^;ntonces se suprime la aparcería, se llega a la

tijación de una cuota en metálico y se empiezan a

pagar con ella la tierra y sus mejoras, incluídas entre

éstas ]a vivienda y dependencias ganaderas.

La selecc,ión cle colonos.-En zona de una de$po-
i^l,lci^ín ca^i absolnta, este lnanto ha tenido mucha

importancía y dificultad, simultáueamente. l^os colo^

nos proceden : parte, de lo^ asentados de 1,1 Eefonn^^

Agraria, y parte, elegidos por el Instituto. I+^1 con-

junto de ellos procede de Jerez, Arcos, Olvera,, e^c., de

la provivcia de C^ídiz, excepto un grupo reducido ^LF^

nueve granadinos, ya impuestos en las pr^ícticas dei

regadío. Casi todos peocedian de zonas de secaou v

conocían poco más o melios el cultivo cere;il de af^o

v vez o a1 tercio. El paso ha sido brusco, y aun^^ue

preferidos entre aquéllos los que poseian o tenían

conocimiento del cultivo de los pe<lue^io^ l^nertos de

]os alrededores de sus pueblos, la vi^;ilanci;^ v ense-

ñanza de las nuevas pr^ícticas, a cargo de1 l^cr^onal

t^écnico de direceión, así como la elección d^^ c,iir,iln

ces, aperadores o mayorales impuestos el^ cl r^^^;rl-

dío, ha sido motivo fundamental de preo<•apncióu E>or

parte de la Dirección del Instituto. ]^^l esb^ublecnnicn-

to de labranzas ejemplares, en níunero ŭc Il), ,^ cai^-

go de colonos expei•imentados, es un pa^so in:í^ ll^uio,

y ya hoy puede decirse ^lue ^luizá m;ís d^^l tiu ]^^^r 1(1(1

del personal se ha^lla verdaderamente capacit^,^dn p;^^r^,

]ievar a buen fin la tarea colouizadora.

La posible i^ndust^rialiiacióii-.-I+,i1La pi^in^^.iE^a^li^irn;i,

en el Guadalcacín es la de una industria ^^rnpia. ^- ^^.^

Fe ha hecho referencia anteriormente a estc d^^fcc(^o.

F1 Instituto no pretende crear un níicleo indu,triai

por sí propio, sino irnpulsar o favorecer el ^^uc crec

la iniciativa privada. Las posibilidades iudn^tr•ia^lca

de la zona se reducen por el mome^^ito a l,ti con^c^i•v,i
del pimiento morrón para consumo y relleno il^+ ;^c•<^i

tuna de exportación, la conserva de pro^iucl^u5 1u>r(^í

culas en general, la transformación dc la 1eclie c^i ^^i.^

derivados : gueso, manteca, leche en polvo, etc. ^, (^^ uc

es lo que el Instituto aportará en la indu^i ri^ilizac^ón'r

vp mínimo del producto a transformar, 1Cuc ]iaga

económica su transformación fabril y su apoao cai la

obtención de los cupos fabriles necesarios (IaL.u, etc.).

Para ello el Instituto sacará a concniso el esi^^^il>l^+-

cimiento de una fábrica conservera en Uua^d,llcacin

v se halla al tanto sobre el establecimiento dc ot^r^L

de fabricación de leche en polvo, ca^pa,z de trans^fnr-

mar 4.000 litros diarios. Se construye, adem^s, nna,

línea de 6.000 voltios, desde Jerez a los ^^ueblos <Ic

ffua^dalcacín y Torno, que daa•á luz a los puclllos ^•

permitirá el estalalecimiento de pequeiios motores in-

dustriales.

Fotonrafías de I^i página ^i;ni^^ntr. dc urriba a riLa,ju :

Dos risp^^cros d^^ las plrnatncrones.
Aceyrri^^s de la red de riegns. ^^

Caminos que atrauirsan. el núcl^^o dc> las <In.e /ine-ics.
Dos tipos de viviendns pm'a r.olonos.

] `^
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L^s t^r,^^ ^,^^-^nos.

La ^^•ud^t.ecció^i..-5e ha pa^rbi^ic^ de nn índice de pr^^-

^lnccirín hrnt^ por l^ectárea, e^ ŭ uivalente a 7_2 ^ ŭ uin-

tales iu • i,r^cos de tri;o. T;n la^ fc^,h^^, d© Loy se ha lIe-

;a^i^ ^ l^^ 30 <^t^intlles rnétrico^, coino promeúio, a

los <los aiio5 ^ie inici^,da ]^^ colonización en ^u f^^rm.^

actiall, v a 54 ^ ŭ >>ii^it;iles rr^étricos. c^omo i^naYirrio ;^.-

El ^eso vivo.-La creciente producción forr,tijera, .

el a^provec,hamiento ^le ;ranos ^^ ^ubproductos ŭ^^^.r^nitu

en el re^adí^ cl aaniento con^iderahle d^^ la ^;;u^a^l^^-

ría, sin qne c^^te ,^uinento ^npon^^, nn d^^c.unucnto

r^n 1^ produccibn a^;ríc<^1;^, sino qnE^ es consecacnci,ti

^lel aumenYo dc <^stc^, prc^^^i^,ini^^nte. Vé;uiao ^i n^^ la^e

cifras si^^uiente^ ^l^^l niíclc^^^ ^I^^l (^na^l;^lctticín :

Obrv^c de ur6mzización ^ra la aille principnl ^lel nue2n pueblo de Ll Torno.

se lle^;ará de a^^iií a oteos dos o tres a^rios ^L 70 ^7uin

i^a^lc^ métricos. 1,2 ŭ >rodncción I^ruta, de la5 finca^s ha

;i^lc^, ^^n c^1 ^tiñ^^ IU1^1, de 2.]_93.^1(17,11 pesetas.

Pl^ tr^rl^^i^jo. ^i,a r^^locacibu de una ;r^,n caaiLidad

^Ie m^nc^ ^le ol^r;ti en un nivel st^pei^ior i1e, vi^l,1 y con-

^idcr^,tci<ín l^iirii^nia^, ^^^^^r^l,i^lc^ro fin social ^1^^ l^l c°,^loni-

iaci^íii, li^l ^id^^ ^^lc;^iv;id^^. _T_^^sta^ finc^,^e, anteriot•men-

?e ^l^^^licsl^i^tis ^il ^>a^^toreo, en las ^ue ap^nas vivían

nna, ^locen^, de Faniili,ls, alber^^,n liov ^, casi do^cien-

t^.tis, con rna^ de ^niil lirr,bit^^,iites, v aún no sc hallan al

límife d^. ^ns Zx^.^ihilid^^,d<^^,. ^1+;1 tr^ibajo empleado por

]^cct;íre^t ^^^ ^le ]O0 j^>rnale^ aaluale^, c^nntr^ los 25 que

2^ne^le dar t^n seca^^io ,y c^>ntra los 3^ ŭ ue ^l^ban como

ezplc,taciór^ g^n^^c^er,i^ •n pastoi•eo. Los jc^rnales ^rn-

ŭ >1^^.^^l^^s ŭx^i• la^ 1';u^riili,i^^ l.^l^r•aa^>r,1S sc ele.v;n^, al a^^^^^,

^^;i.f)0^, en ni'irner^^^ red<md^^, 1o c ŭne en^c^ne itr^ ca^-

pital de U(10.^OO ŭ ^e^et^as.

Pe^o vivo por I-Ta., ŭ n•^ni^^^li^ ^le la^ z<^na en

su estado ,ictn^l ... ... ... ... ... ... ... 7G^ ^f^^;^.

i'eso ^-iv^^ por Ha^.. ^1^•;nu,;id^> i^n ^^I «ni"i-

cleo», ^iio ^i^^;ríc^,l,^^ 1^J43-41... ... ... __ ^^1^1^

1'E^^^^ vivo por ŭ ^a.. ^ŭ uc ^c al^^^uiz^u^^í cn cl

«niícl^^o» ^t tin ^jcl ai^^ ^^:,^rí^•^>I,t^ ]`.)^i^l-^I ^. ^I:;:i

Viveii hov ^^,l,r^^ l,i, fin^•;^^^ ln.^ tii^;iii^^nt^^^ c•;i^l^^^z;i^ :

^Vacuno...

Uaba^lla^r..

Asn:ll.. ..

llnltii• ...

C^e^rda ...

C^^brío ...

T,anar ...

^35 cakx ra^^ ina^^orc5 y ^iicnorca.

(^,', ) » » »

I ^i ^^ » »

4( ^ » ^, ^,

20^) » ,^ n

G1 » » »

1 •^ » » u

].4.



AGRICULTURA

I;'l p^ri^u^n rle t^i^teln.-Para dar i^(ea del descn^-^l

^^iini^^nto F^c^^n^ímico de los colonos d^n•ante este pe

i íodo, ^^ coniiiinación se indic,tn al^^ina, da^tos ^le una

^i^^ laq fincaa ^lt^l « niícleo» , de La fin;u•a, qu^^ lo i efle

^:^^n exactaniente.

Por las di^^^^r^as inejoras reuliradas en esta fi»ca

^• por las transfurn^aciones adohtadas eil su sistema

ric e^^>l^^l;lciiín, pasando cad,ti ^uio a^rícola a uu i•e^^ti-

dí^> >n,í. intencivo. se ^^l^tienc:n, a partir d^^l año 191i

2iroduccione^s brtttas iná^s elevadas, como lo demues

tr•an lrts si^t^icaites cifr<ts :

A^^i^o ^.yríc^^l^i ]941-^1?.

lm^ortE^ hrodnctos a^rícolas ... ... ri8.^38;;.73 ptas.

» n ^^^n^t^1t^r^i^^.. ... ^5.[iSSI•.^^ »

'I'^,^r:v . ... ... ... ... ... 1(l-l.(1'7?.i)`? .

.^1 iio nrtri^•ol^t 7^4^-9^3.

lin^^^^rl^^ ^^rn^ln^^^^l,^ ti^ríc^l^lil^ ... ...

» » ^ar^aderos.. ...

^11.11)^l,^iU htas.

^^(1.^^ IS,31) »

2'OT9L ... ... ... ... ... l^^.i:)^.1O »

^^i Tnst,ituto Nacional de Colonizaci^ín, las se^nillas ad-

^itiit•idas directan^ente ^• los piei^isos drl ^a^nado, por

^an importe tot^til hara <^stos ta•es conc^^^tos, de peae-

tas 10.757,87, lobra el colono dispoiier de 13.^174,7^

pesetas como remuneración de ^u tr^i^ba^jo v para aten-

der a1 sostenimiento í,^iniliar.

El paso a propietarios.-En el ^,ño agricola pasad;^
han entt•ado dos colonos, en «períod^^ de prohicdad».
l^;n ^^l actual se calcula que pasarán unos 30, v a

fines del a^tio 1,1-15 esta^rán en eatas condicicnes la to-

ta^lidad de los colonos. El pla^zo fij;^^do ^ar^a pasar a

propietario es de veint^icinco ai^os, al cabo de los cua-

]es los colonos ha^l^r^ín reinte^rado ^i^l 7;stado la tota^

lidad de los anticipos ^ue les h1n ^i^l^, heches.

L^a colo>>iza.ci.dri tot^,l.-l,Yor ^lué lit^inus ll,in^ado

tma colonizacibn comhlei^,l^ ,^^ ]n llev^i^l,i ^a caho en ef

en^ícle^>» del (iuad,ilcacín? ^r^ucillainente, horque. ,^.

^nici^ nnestro, coloniz:u• es tra^nsforinár^^los fact^ores

I'í^icos, econón^icos v l^uir^ano^^ e^i^i orden á una ii^teii-

^iticaci<ín de, todos los índicr^s <le hrudncción de ia

zona afectada, consiguif^ndo ^^ la vez i^na mejora so-

cial de los l^on^l>re^ ^lnr^ t^n ella int^:^rvit^nen.

I^,n efecbo, se l^ri ron^E^^;uido :
rr.l Trl, tra^nsf^^rni^^ción d^^ lu^^ f^icl„rt^^ I'í^i^•^^s, lo

rra^l^l ^uedi;nit^^ ln, ol^ras de huesta ^^ii ri^^^YO, t^n^iiien-
^i^t^ ^- ^^i^,ben^,l^tii.^ci^ín ilel i^^rrc^no.

l,^ l,s tr,^n^fori^^acicín ^1^^1 tnr^li^^ ^^con^'ui^ic^^, al-

r;^nz;i^la ^^;1 rii 1>^u•tc, inr^liau^r l,i ^r,u^<•^^I,lci^'^u <^ur.

^ r^^a cl proj>i^^t;u i^^ fniiiili:n• ron i^^eilii^s v c,tihtta^les

i^r^,^^io^, ^- ^^n ^ í^i^ ^lr ^•^^nii^lt^L•u•sc c^>n la creucui7^ d^>l

iiiícl^,^^ indu^,iei,^l ^lt^ tr^ui^(^^i^in,i^•i^'^n ^1^+ ^n•odu^•t^^^ h^^r-

tíc^,laa ^- ^;^i,naderos.

^') Transfor^nacihn de los fa^•tores htnnanos. Aqu^
^^^1 t^riiinfo ^e ^^cerca rotundo. L,ti cal^,^citación del re-
^;aiite e i^u^,u^ici(m ca^ las nu^^^;i^ t^r,írt^icas ,i^rol^e-

cu,tri^^s esht^^•ífi^•ainente afect,^s <ll re^^.ulío, e] e5horn

^ iin ^i^^rír•^rlu 1^7 ^'3= /^^.

lui^x,il^^ ^^r^,iluc^^^s ^t;^rícnln: ... ._ •^Sl^^.i:^3:^,:^:i E^tt^^.

» n ^'1Ln7^^jt^•u^.. ... (i^^.i^)(i.!lU »

^I'o^i:^r . ... ... ... ... ... 3f4.490.`?3 »

T^^^l E^^tu^li„ dr^ e^t;^^ cifra. .e dt^dlice ^ne el ni^f^Í

dc ^-i^1.1 ^le les colones ^^tl n^^^Íoran^l^, conaa^ntc^nenfF^,

^^ rcfir•it^ndon^^^ concret;ttuente .^ l,t^^ del líltirno año

^tn^rícola^. rE^snlt,t rlue la producci^ín hrut^l ^x>r colon"

ha si^le ^le ^^1.^:1^,65 p^^s^^tas, ^- nna vE^z ,it^^ndidos los
^^astos ^^ue 1^^ l^a ori,^in,tdo sn e^l>lotaci(m, df^s^^ués de

rcint^^^„r;ir cn ^^cPeci^^ Inc ,^h^^rtacion^^^. r^^,ilir^t^l,t^ p^r

l:n hrim^^r término, !a rr^a d^^ 'lurr^^r^^rn: nl fundo, Tl Torno. rn^t c^( riur^rn purbin ^^n r•nn.clrr^^^c•i6n.



ti"isla ge^^ernl de [a vean de la jinca Torrecera.

^1^+ l^^ iii^lu^tri.^ riu•^^l c•,tiSE_+rtti, la clevación del SiinplF^

In^acE^r^^ ;i. ^,roE^i^^hu•i^^ ^xn• la, ohli^;a^l^t, ^.,y Iwr ^^ué no:',

^^en^^^^^ ^^,tic,ila^ ^lrl culr^na^to, l^ti elc^aciór^ ^°.<msi;;nieri-

t^^ ^lel ni^^^1 ^le vi^i^i^ ^^ue cuuiieuza al ^lejur <lc ocu^ai

l,i in^^iliil>rc, inc^'^inoc3a e inm^ral cli^^za do pasto cl.^

I,^ r<^^^i^íii y t^^i^iiin;i ^^n l,^ ale^;re ^ niuderna viviendu

^ine ^u I^^ pro^x,rrir^n^l, son j,^l^^nes ^^ue inarcan ui^^^

rnar^•h^^ a^cen^l<^iitc liacia, iin t^riunFo ^^u^ ^e anto^a

^^r^íaín^o.

I)o^ ^^uel>los dc nueva pl<lnia <^ue ^^ne^l,xr^ín dot^-

^Íu^ ^lc^ 1^^^^do c•iinnt^^^ ^<^ puede d^^se<tr en la eiud^d, a

curla ^Ii^G.ui<•i^i ^lel Jen^z de to^l^^s <v,ii^^ci^lu, creado^
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a^l irri^t^Lso ^^uc ^l^i^ itii,i I^i^^rr^1 ^^ae ^e tr,i^nfornia^, n^i-

c•cn ^i l^i vi^l^t, ^ c^^n rll^,; cl ^^aponenbc dt; ]^^ in^^j^^r

i;^lwr ^^u^, ^x^edc+ n,,^lir^ir,r. cn cl <•^unEu> e5p^i^iíol, 5in

I^erii• int<^re^c^s rlr n,i^li^^ ^^ crcan^l^^ inlcreses ^lr n^ii-

cl^^^:. l^^ll^^ ^^^ iuia ^l^^iii^^,ai^aci<ín tl^,ís ^l^^l in^r^en5^i ^x^-

^ter ^1^^ h'^tu^fc^rinlcit>u ^^u^^ en t<ul^^^ l^i^ anp^^cl^u^ t^iou^^

el a^^;u^< <^j>lic^ul;i ;tl rie^'u.
(Lc>> ^^r^^^^^cl^,. ^^ tr,ii^,ij^,., ^I^+ ^•ul^,uiraci^"^ii ilr I;i^

fincu^s del ani'icl^^^>» li;ui 5id^^ Il^^va^lu, ,i^ c^^l^o ^^ur lu^

^eñores 1';izus y lionill^ti, In^^^^iii^^r^„ a^^r^Sn^,iuu^ :

1)'nrs v 5ul^iean^^, ^1r^^uiLect^^s, y l^c^;ueral yOren-

sanz, In^;euiero^ ^lt^ :^lunt^^^ l



MARISM^

G v ^D^Q^I^^R
POR

RICARDO GRANDE COVIAN
ingeniero agrónomo

(Conclusión)

JZ]?Sl^l,'I'ADOS OI3'L'b;NII^(1S.

I^;lpnc^to^ ^^n el níirnero ;intci i^^r ^le estc ^n1^lelnen-
to el pr^,hlc^ni,u de la lllariana ^lel (;nadalquivic v lo,:

pr^x•ediiiii^^nto^ de estu^lio ^Íne ,e<^^niinos ^^ara la de-

terminncirín ^le los datoti nece5ario5 rc^fercntes al sue-
lo v al ^i^;ua, contin>^ainos con la etposición de la:

cen^^^cn^^ncias ^7ue se derivri^n de los estu^lios ^Íiie dti-

rante tres a^r`^^s el InstiY,uto I^racional de '^oloniración

vien^^ rraliz^indo en relación con este prolilema^.

Reco^;idas rrntest^•as de tierra en cada nno de lc ^.

i^ozos r^ sondeos Practica^los, coino t-a ^^nedó dichc,,

v ana^liz,i^^jas convenientemenbe, nos permiten ohtener

la com^u^aición de los t<^rrenos. Fn el cuadro de análi-

^is del pozo c7iae toma^mos como modelo-^ublica^do en
^^i niímero anterior pn^^de verse el conjunto de dator^

^ne liasta ahrn^a p^secinos de la mavoría de^ los pozo^,
n^^ coiit^audu a^i'm con resnltados completos, como

c•onsecn<^neia <1e l,i ^ran cantid^d ^^^^ operaciones de
^^n;ílisis Oue es necesario rea^lizar.

T^e la comparación de los distinY^^ s^>n<leos pned^

11c^ar^e a la clasificacicín, dentro de la^ ^larisina, ue
^^^s di^er^os tiPos de suelos ^^ne 1,^ constit^,uven.

T^el resultado de los an;ílisis lle„^^;inios a una con-

^^lnsicín ^ne realmcnte no dehe sorprendernus, va que,

ronocido el ori^en de la l^T^risrn;^, er;t^ de esper•ar, y

es, ciue, en ^eneral, la composición de todo el terre-

no es seniejante, v iínieamcnte existE:n al,^;imas vari^u

ciones de iinati zona^s a obras, ^7ue puedeu considerarse
-^.omo secundarias, ^^a i^ue ^on p^^^tneiií:mias, sobre

t^^do si se comparari con las qtie suelen e^is6ir entre
ilistintos tipos de terrenos de cultivo con,idelados
;i^^;rícolarnente com^> ^^n;ílobos.

La^ cornposición uiec,ínica m<^^^iia ^lel suelo de la
\ia^risina es la siauiente :

l^,lement^s ^ruesos (ma.vorrs d^^ ^
milímetros) ... ... ... ... ... ... ... ;l

_lrena (de 2 a 0,0^^ m/n^).... ... ... i^e ÍO a 20 %,
^ ^imo (de 0.05 a 0,002 m i ml. ... ... 1)e ^ 0 a GO ^,
9rcillri, (menores de 0,0(l^ m/m). ... 7)c 40 a 50

]^edncimos de estos resnltados ^Íne la constitución

de l^s sue]os constituye nn verdadero proble,rna. Ca-

ientcs en absolilto de clementos ^rneso^ e escasísi-

inos de a^rena, formados en casi sn tota^lidad por ele-

ment^s anmamente finos inferiores a. 0,05 m/m, son
-3e nna contextalra tal ^7i^e ea imposihle se pned^^n la

hra^r con nin^;iín elemento de cnltivo, v annc^ne asi
fi^iese, nunca deja^rían entre sus hartículas nna5 con-
^jiciones buenas p^^ra, su a^irea^ción v paso del agna, y

c^m^ consecnencia, para ^ne en el mismo se pr^^dnz-

c;t^n l^s fenórnenos re^spira^torios ^3e las raíces de las

nlantas. L^n anelo así (al Onr^ h^v qne a^re.^ar el es-

l^nd^ viscoso, consecuencia^ ^1^^ sn com^esición qnim;-

ca) hace imposihle la vida de las raíces de las plan^a^

]7



Pu^o ^le^ r^slr^dio dr a,e^^n ^r^6ti-
cu ^^n zonn alra.

^•irlli^ad;t`, n^ ^ólo p^>r su saliuidad, cino pc^r ^t^ es-

I I'II(ttUl'a^ IIIe.C'.}1111C^L.

I>^^l ;ur;íli,^i; fí^i^_•c^-^^uínric^i l^crclem^e dar t;rrnlnén
;^i;^rrnc^; cl;rtc^s. l,;t c•a;rl^ilidad cl<^. la e,^tructur;e ;rpa-

n^ce cc^rnc^ nral,r c•n L•r ;;^^nc^r;^licl;rd de ];rs trruestra5 ; e^

luulc^r r^^ic^riti^u ^^nríu ^•ritrc I^fl ^^ ^lll lu>r Il)f), c.il'ra^^

^^^r^l;rrlc^r;urrc•ntc^ ;r.;c^r^^l,rc,.a^, c^uc^ irnl^^^sil^ilitan c^l cui

^i^c>: ^^I 1,11 c,^cila dc^ ^^ ^r 8•;^, c.^t^ eti, ttn;l^ rnarcad;ti

tc^nd^•ric^i;r ;rlc•;t!in^^. I•;I r^^i;rl cle ^.;rle^ ^;^^liil^lc^s ^;uí,t dc•

:; ;r ;3S lwi• I.(lU^l, v I;r ui;rtrri;r c»^;írrica de G;t^ .^"
l,^,r^ ^ .n^m.

l^c^rnu^, (^ur•., ^ru^^ I,i^^ ^•^^ri^lic•ic^nc^, I^ísico-clrrírurca ^

ii^•1 ^u^•In ri„ c^^^l,íii c•u ^Ic^^,;rcuc^r^l^^ corr ^n <•^rnilxr^r ŭ°io•-

rrrec;ínic•^t.

^i ^i^l^c^rtirn^„ c^uc^ l;r ru;r^c,r^i,r de c^tc^^ terren^rs ea

t,ín f^^rru;idoe, c•^>rnn lrenrc^5 irrilicadc^, por harr^ícula

lu^c^nefrí,irn;rs, ;rrc•ill;r^ ^ lirrio^, ^ c^nc^, c^t;^s hartícn-

I;r^,, a^l tic•r ;u^r;r^lr;rcln^, l^nr c^l ríu. ac cnronta•;n•on er

l^rc•^rnci,r rlc^ ^;il^^: ;il^•n^iii,i^., ;;ilc^. ,(^clic,t^ ^^ lin(,í^ica^^

L•t, c•rr;rlc^: ^^e (ij;n•^^ii ^,ufrrc• l;r^ riinlc'^cnla., de nrcill<^,,

ir;ur^fc^rnr;iaidul;r^^ dr• ;rrc•ill;t^ c•;ílcicati ^nelt;a,s en arc;

Il;r: s^'^^lir;r^ ^-i^cv^^^;r. (c•ainl^ic^^ cie h;t^<^:). ^• ri consi

^lc^r;uii^,^^ ^^nc^, c•^^rric^ c•^^ri,^^cuc+nria de cliclr;t5 cc^ndioio

r^^^^^. c^l 1;^^^1^^r rc^t^^iiíi^^<^ Ilc^^;r ;i cií'r;rs i^;u^i fahrrlo^a^

c•^^nrcr l^c ;rntc^^ ciin^l,r ^I^^I !1!1 lx,i• I^)(l, rr„ dc^l^c^ c^^irañ;t^r•

ri^^; ^^uc^ lc^^^ re^rrlturl^,^. ^lc^ ]c^^ ;ui;íli^i5 no^ rn;trclneri

I;r^^ c•ifrr^ cle 1^11 lx^r ^•ucirn;^ dc ti, rri cluc ncrti nme^

Ir^•u rriur ric^uc^r;r ^;rliri,r r^ue llr;^^ne ;c :^^:^ ;^r;nu^^^; pc^r

I;ilu^^r;ru^c, de t^ier•r,t, cil•r,r^ ver^lader;rnrent^e E^rc^lrihrl,i^

^^;r l^;u^n c•ir,rlc^iii^^r crilti^c^, tenic^rrcl^ en rnerrt;r l;rv rln^

uc,r^rii;rlurcidc^ ^^^^ inclicnn comc^ lírnitc^ de resi^tencia^ ^

I,il^ii^;cir ^^ 1);r^^i^ ;ct•irirr;ui c^ne nin^,rrnr;t 1rÍrrnt,t ^^nerl^

^^i^^ir c^n l^rc^^c^ricia clc^ l,rc^lx^rri^cnes rna^^c^rc^ dc1 I`

^,^u^ I.Inru clc• ('I ^;r. c• iriclic•,cu ^r^ŭirui,n^^^ c^nc c^mcc^ti-
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ciucl;u^. [)c)C 1ant^, ^lne

l^ar^^ l;ti 1^1a^r•i^nra c^,

ti^-c^.

tra^ciones del f,t^l 8 por

1.1)O(1 s^n mu^- l^er•judici;rle,•

p;u•a el c,ull i^^c^ ; I)n^c,nt

;_t^se^;tir^^, ^lne c1 ^ lrur 1OO e:;

una concentración nruv tó

xic;ti, y en lo^ tral^;^jo^ de

Ni^^ink, cn Nc^l;rnrla, ^e da

el ^> por 1O0 de clnrurc^ ^rí-

dicct cotn^^ pr<^Iril^i(^ivc^ l^,u•a

e] c•ulti^-c>, ^- c^stc^ te.niendc^

en cnent;^ qtte ^c^n lerr<^nc^s

cn ic^n;r^^ lrr"rnrrd,r^. Nc^ c,rlie

con l;ts cifr;cs arr(rs ^eiralncla;

irrrlw^ii^le c^n ell;^ tnclcr ccrl-

^i 1^^^ re^nltaduti del ;rn;íli^ia ^le. la tic^rr;ti nov llc-

^;tn a conclnqionea l^ocu ;rlc^nt,rilc^r;r^, nc^ re dil'crc^u-

c^;rir rnnchc^ lc^s r^^snlt;rclc^^ c^l^t^•riiclc^^ cc^n cl ;r^^u;ti

I r^^;ítíca.

I^;n la^ ^;r;ífic^a ilc^l ru^rc^ tu^^dc^lr^ clcrc ilrr^tr;r I;r ]^ri-

rnc^r;r lutrte de e^^ic^ U•;rlr,rjc^ lmc^^l^• ^-er;^• I;r ^,u inc•i^íu

^1^^ nivel dcl ;r:,̂ ^n,r. I^;,i^udi<^ ;t^n;ílc^^^^ li;t ^^idu lic^clru

^ nr >>c^s^tr-^^ en 1:3:3 lu^ic^., crr^^;r^^ ^;r;ífic•;t^ ]^^^rriiilc^n

^^c^rr^^r',lliz;rr' l,l^ cc^ridic'innc^. ul^^c^r-^^,rcl,r5 c^n c^l rrr^^^l^^ln,

^^;r c^ric^ cl cnnrhur•l,rinirutu li;r cid„ ^^^;rci^rnrcriic^ i^u;r]

en tndc^5 c^llnti, ^al^•^^ li^;c^r,r^ c^scel^^•ic^ncw, c^^nsccuc^n^

ci,t de l,t cc^t;ti dc^l ]^ozo, dc^ l;t ]^r^^c•ipilncicín ^^truos-

Fc^rica^ v de 1;t zc^n;r ^lc c^ncli,rrc;rnricnl^c^ a clnc^ ]icr

tenece.

I';n l;t ^;r;ífic^t tt c^ue li,ct•c^nrcw rcferenc•i;r Iretrrc^ti re

]^rc^^.c^nitrd^>, eri ^n l^;trte infcrinr, l;r carrli<l,rd dr ;r;;rr;ti

r<rída soi^re la ^Iar•i^rna eu 1^^^ tre^ ;ific^^ ;r^^i•ícc^l;ti^ clrrc

c•cin^titti^en c^l e^lurlic^, lc;, cualr^ lim^clrn car;^cic^ri

r^n•^e en ln ^i;,rnic^nte f^^rnr,r : el ^^rimer a^ñc^, de lln-

^^r;r nc^r•ma^l (5^-I,i('i irnu.l ^^ lx^r^fc^rt;rnrc^ntc di^fri

I^rdcl;r : el ^e^^rrri^ln, cle llrr^^ia^ nn l,c^c^^ e^cc^^i^^;t ((ill(;, ^;^

n^ilíuretl•^^). l^^^r^, t;rrnl,ic^n lricn ^li,tt•ihriíd;t^ : i^c^r ^^1

c^c^utr;u•ic^, el 1^•rc•^^rc^ lra^ ^id^^ ru^ ;rirr^ clr llrrvias tnn^-

e^^c;^^^t^ (^^I(1:;,:i:il ^^ mal di^irihuícl;r^. ^i e^tu^lí;rnrna

1^^^ cl^^^ l^rirnc^r^^; ;ui^s, aj^reci;rrnc^.^ ^^u^^ l,rti crrrv;rs

^^.nn ^en5ilrlcnrr^n^r ,rn;íl<^^^^a5 ,y ctrrc^ iinic;nir^^rrtc^ I;r, v;^

ri;rc•i(^n ^tnc^ ^^ntrr c^lln, ^^c ^^ncueni ra c^ti dehid;^ a l^^

rii;r^^c^r ]ireciC^it;rc•i^írr en el ^c^^undo yno cn c^l ht•r

^nc^r^^ ;^in crnl^;u^^„c^, cc^urc^ decirric^s, la^a curva5, en

rt^l,rci^'^rr cc^rr ^ns l,rrritu5 ^in;;ul;u•c^.^, ce c<^mpc^rl;rn dF,

.^n;r rn;tncra rtn;íl^^^;t. ^ic^ridu c^l ^^^n^r^n^l^^ .ui^ cle nna



ma^-or precipitacidn que el primero, vemos que en

ac{u^l las a^^nas lle.^an a innndar el terreno dc la^ 1^1-a-

ri^ma,, mienh•as clue en í^ste se hal^ían tnantenido ^

1-1 cnr4. por clel,;cj^^ del nivcl ^icl ic^rreno. 1?1 tei•cer

año va se comporta de una forma distinta^, en sn

prirnera^ parte, oqto eF, e^r loa rueses de octubre ^

ic^hrero lra clcs;rixrrecido ],ti má^ima de nivel aue de

bía, aparecer en dicho seurestre, lo qne es clebido a

clue en <liclio período las lluvias lran sido escasísi
mas ; por el contrario, en el se^miclo período, en que

la^ llnvias l^;m sido normales, la cnr^•rr ^nelve a te

ner las características clne tc^nía en los dos años ar^-

teriores.

T',stas observaciones, que hemos relacionado a la

curva clne presentamos, se han realizado en todur

(os restantes pozos, y si bien el comportamiento d^^

los distinto^ tc^rrencs ^•arí,r clc 1in;c^ zona^ rl otras y

se^rín sn nivel rclativo, como eon ŭccnencirti de I^^

cnal cn a^l^;nnos la rna,voría del tiernpo eti la, curva dF^

a^na, sobrc el nivcl dc tier•ra, csto es, esi,5tiend:

inc^ndaciones, rnienhras cn ot^ras, por ei contrario,

r^^t;í siemprc hajo ticr•rrt, podemos decir• a^randcs

rasno, ciue el comporta^rniento rcla^tiv^, de elloa es

a^n^ílo^;o. T^;^to ix^rcnite. llc^^ar n l;r cnnclii,i^n dc qne

• cs variaciones cle nivcl del a^;n^i, frc,ífic;r^ en la^ T^ia^

r^^m,c cst,i^ pcrfcctamc^ntc influcnciatl^U por la^ l^rcc+-

i^itacirín atcno^f^{i^cti. :^l mi^mn ticmpo. ^- tenicnd ^

cn cuenta. la^ fc^rma, normal dc, distril^uciún del a^na

dr llu^•i7,, ^c^ clcilicce ^ne el a^nn freátir,r licne d^^^

rn,ísimoc, cn al^ril ^- dicietnhre, con ^lc^^ mínicnc^^,

en n^iarzo ^• septic^rnhre.

:1^in^isnr^,, .i n^i^ fijnmo^ rn cl l^crfil trar^«•ersal

^ne ilnetr•a c^^tc artículo, perfil clne crnza, en su m^,-

xitna lnn^^itnd la ^l,u•i^nc,c, va ^ue, i^^^rtienclo de

laq hr^,^inii^l;l^lrc ^lr l,c^l,rij.r ^c^ c^tienclc^ ha^aa laq

i^r^^^iiiiicln^lc^ ^lc «i^;l liocí^^»,

ci^ín ^i.^ clc l^t ('nccrpai^í,^ clc

^l;u•i5ma^. cl ríu (^ii,ccl;clcliii^-ir,

la Tsla ^i,c^nr, c^l «lirazu clc la

'['orrc», ln ^^^I;irisina^ (l,rllet;a»,

«(^aiiu ^I'raeic^^>», 1\Tarisrna cle

:lziialc^ízar., «(`aiio <lcl (Cn.r-

clia^cnar^^ ^^ 1\i.^ri^rn^t, cle ^Tino-

jos, vcn^n., cl^u•^rmcnte la^ osci-

lación clc^l a^;ua, fre^.ítica en c^te

corte cn lo.^ trc^ año5 cluc llc-

va^m^^ dc^ r^^inclio.

l^ai^e cotnporb.cniic.nto, n^ru^

interesante, sohre todo si le

rcla^cionamo5 con 1a,5 cnrv^ti

antes cit,rdas, estuúiadas pa^ra

cada uno de los pozos, cur^•,tit
cuvos m:íximos v mínimos tih^

s^,lntc^5 son ln^ trancportados

7.nna de t^rrenos ahos con vegeta-

afri^-r^anclo la^ ^ec-
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a este perfil, nos muestr^t ^ne el comportamicnto del

rcmia í're^ític•,i, ^i l^ien en lo c^ne afecta al nivel mir^i

rno e^ hu^tantr re^;ular. no lo e, rn lo cfue nfecta al

nc,ísimo, estancto i^itlacnci,rdo, en l;cneral, por l;ry
condicior^es dc^1 terrcn„ clue ,cti^;r^^ic.,c.

A lo lar^o dc^ eete l^erfil 1c^ricin^^, trc^. c•oudícionc^

^li^^tintas de, terrenos ^ue son intcrc^untc^^ cle en}c^i-

ciar. T;n la prinler,r i,aa•tc, dc^^<lc^ ^t^ebrij;t ;rl río (;na-

^t,llquivir, el hcrfil ^-a ^or el intcri^r clc^ la Sección

Lercera de ^Gii i^ma^, ^ccci^ín perfectamcnte deten-

dicla ^- desecada pnr rYrcclio cle nna rccl c1c canalc^ ^•

colectores. I^;n la ^ac;cmcla^ pa^rte, c^^to cs. la I^l,t, crnza

a^sta por nna de cus zonas m,Ss altas (zona^ cle. la

«^ étn de T^rt Pa1ma») ; C^or otra^ partc^, I;r I^l,^ ticnc^

t;rmbic^n tm mnro de defensa cine in^iiiclr l;c incmda

ción por a^^nas eYteriores.

Por el eontrario, en el rc^to cle. las ^onas e^tndi.^
das no e^iete nin^rma^ dcfen^a conh•a q ^^c^as c^ztcrn,ti .

I'^^r cllo, cn la^s dos primcrrr^ p,u•tes, cl a„^ua^ tlne

pneclc c^ri^intir innndacionc^ c^ti i'inic,inirnte aquc^ila

^io llc^^ i,t clne, por cacr car cl infci ior clcl rec,into de

iendicln contra, las a^;na^ c^xíc^i•iurr^ ^• no ser cvacrra

<ta, ^fnc^cla sohrc cl terrc^ii^^ : I^^r cl cc^^nlrnrio, cn la tSl-

titm.r z^,na. esto cs, la ^T;u i^^mn (tallc^^';r. :1^iialc^izar e

TTin^jo^^, la^ inimcla^cicin c^^ ^l^^l,icl,^, nn r^c;l^^ ,^l a:,raa de

liaeia. ^inc^ al dc^hrn•danri^^nfc^ clc lo^ río^. Dc. aclui

rlne. coino ^c ^-c mnv l^irii ^•n l,i ^^rrílic^r^ prc^enta^da,

^l ni^-el clc innnrlacirín d^^ l,r Al;u•i^ma (;nllc^*a, es mup

superior al ni^-c^l c3c las inwidacionca clc las otr^s clo^

secciones.

P^^r dichn pcrfil l,^^d^^ino^ ^^rr tan^l^i^^n cluc cn cicr-

tas c^pc,ca^^ clcl aiio cl ni^^f^l clcl a;,'ua frc^;4tica ^c apro-

cima- ninc•irí^^imo ;r la. ^ui^cr(icic, ^^icn^l^ elce^i^nal

cllic ^^rin^^lln ^c^ hrc^cc^ntr n^^r I,aj^^ ^lr Ic,s ^(1 ccnc. al

efectnar• lo^ s^^ndcos. Si tcnc^mue cn cnc^nt,r l,^ anor-

cnal sccinía dc loc añn^c clnc llc^-;nn^q csfricliacioa, po
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rlernos consider^r las c^ifraq ^btenid^,s co

rr^^^ ver^l^uleros límiie^ ^^^hsolul^^^^^. l^;n ^;e-

n^^r,ll. E^n las condicíoriea dc ^nt^ añ^, n^^i^

iual, lo^ nivele^ de ^^m^ti s^r,ín ^^iín ^iiCie-

^•i^r•e^ a lo^ ^ue }^iemoa re^irc^eni^^a^l^^

p^r lo ^31^e 11<^^,irn^s a la c^>nc^ln^i^in ^lf^

qne. ^i pesa^r ^ir t^^i1,^s l;is ^,hr,i^ ^^^^^^ s^^

re;lliceri p^r^t eeitar la^ inun^l,icion^_+s c^

dF^ toda^ l;« ^nc^unina^3;is a^ t^^,l^cn,^r cl

a^^n^ d^^ llnvia ^^ne ^•,ie ^^^hre ^^1 inf^^^^ri^ir

^1^ lm s^^tor, ten^lr^m^a siem^^re el a^,^n,^

fre,íti^a, p^r l^^ n^^^nci^ c n cicrt^^s rri^^^r^

r1^^1. at^o, al ni^^^^l ^lt^l ^iirlo : ^^ ^i t^^nu

ni^^^ en cuent,^ la^ n^iiur.^l^^r^^ d^, a^7n^^

Il^^, no debe c^i}^ern^^^5 la^ n^en^^r ^ludn

^icercn dE^ l^i^ iin^^^^^il^ili^l,i^l ^1^^ vi<l^i, dc 1.^^

C>l^tntas c3^ ct^lti^^^^. 1^;^5, ^ne5, nec,es^tiri^^,

al tr^b^^r de afr^,nb:n• E^1 pr^^blern,^, dr 1^

1i,ii•itm,^^, n^^ ^ictteric^rnos ^7^^ la, ^^hr^^ ^i^
^left^n^^a^ ^^ en e] e^t^n^lic^ ^l<^ ^^vacuaci^in ^li^^

la;^ a^^;n^^^5 ir^t^ri<^re^, ^ino ^^i^e h,i,c,e f,il^,i^

tttiml^i^^n ^^l ^^^n^^ttrni^^nt^^ del t^er•r^^n^^ ^a^r,^.

h^j;^a• ^l nivel ^3e1 inlnt^ fre^i^tico ^i, un

pnnt^ en ^7ne n^ ^n^^^ia^ ^et•jri^li^^^r• ^^ l;t,,

raí^^c^^^ ^^c l,i^ ^^l,^nb,^^ c^n^^ ^c ^nlti^^^^n.

l;n el indicn^i^^ pcriil ^^^ li,^^ ^ii^nrt^^l^^ ^^I

ni^-el me^li^^ ^l^^l rír^ C^un^i;ilr^iiivir, t^^^r^-

to ^n su hr,iz<^ pi•inciUal c<^m^^ ^^n el I,r,i-

^o ^le la 'I'^^rre. T^;^t^^ niv^l, w^nir^ f;S^•il-

rn^nt^^ PnE^^ie a^^r^^c^inr^^^, in(l^i^^r ^ul^rr ^^I

^^el a^nn frr,íti^^,i <l^^ l;i^ z^nn^ ^^r^ixiiii,^^.

^i c^l l^^<•t^>r ^^^ fij,i^ c^n la, ^^r^7neii,i rii-

f^^r^^n^i^ ^l^ ^ot^ ^si^l^^nte ^^ni^re 1,^^ ^,i^i

lla< <l^l rí<^ ^^^1 ni^-^^I ^j<^l a;^uti c^el mi;

m^. ^- ^i ti^^n^^ i^n ^n^nt,^. ^^^hr^ t^<^^1^^, l;i :

^rnndc^^ ^•r^^^^id^^^ ^7ne ^^st^^ rí^ ^+^^u^ri

m^nba^ wun^ ^^n^^^^n^^n^•i q ^1^ ]^t^: av^ni

^ln^^, ^^^n^pr^^n^l^r,í f.í^^ilnic^ntt; la, nr^^•i,^i

^i;l^l d^^ <lc^f^^n^^t^^^ ^,^i•;1^ ^^^^itnr i^^ inunri,^

<^i^ín ^l^ ^e^^ tFrr^nnc ^^r sns ^^^7uaa. ('u-

tCl(^ (^^l^^tl (^(' nl'll'11121('I^iTI, IIl(jl(';il'('lll(^N (^I1^

cn rm;i ^^ ^n^a c^rrc•i^i.^v, ^- ^^^^^^^ín 1^^^ ^1,^-

t^^u ^1^^ inf^^rn^aci^'m ^^ii<^ li^^^nn^^ juxiirlu ul^-

De arrióR a abnjn: Vistn ^^n.^rrzl d^ tma znna
prósimn al Coto Doñana. .-01 furnlo, la duna sin

iu^r:r^tnción^.
7.onn ^^n^harcndn, crtLi^^r^a d^^ ^^r{;^^^n^•i6n salinn.

7.r^na Gnjtr, sin irin;;uri« ur^rtnci^íu.

ŭ^
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tclicr, cl nivel del a^^ua l^a llebado a sei• de ^lub i7ie

tru5 p^r enciiua del bor^le del i•íu, cun lo c^uc cl tot^^,'

^icl pc^rCil rchrc,eutado yueda I^ajo el ,^gu^^,.

1?stc C^artil no5 iuueatra a5iiuisuio la conforiuacioit

de la ^uF^©ilicie du la 1^larihiiia, y ven^^5 cónio 1^

:onas iná, ult;i^ >e encu^^utraii en las prolinii^lade^ ^lc

lu., ríu5 u caiiu^, enc;ontráu^lu,e l^is partes iu^ís b^Lja

^I lu^ ^hr^^^ l^n: I/^«^ie^n^lo Ins
a^mdr^^.e. Cnlotr^tión d^ lu hu<•n

d^- ce^nr^^nto.

de1 a^ua sc ha rnanteuido cnt^^e l^ cros. y 150 cius.,

^^,t^tn^lo 1^^ iriayuría ^l^•1 tieiiipu hur encitiia ^le 1^^^ 90

^•entíiu^t;rc^^. ^i, c;uiiiu lucbu vcrr^iiiu^, la cuiiihu^iuidri

^le e^te aguu es ^cr^lu^lriau^c^iiic ^^^•uen^^^a l^^u^<< <luc la^

l^lant^is pucdan uCili^aila c•^>iiio ^le^u^^uto ^le t,rau^-

1>^rte de ^-iis alimento5, nus ^lar^:iuu, cuc;nt,i f^íciiuiei^

t^c de lo herjudicial duc hudrá ^cr hara cuulyuier cul

tivo t^uer cii el subsucl^^ ^lcl trrrcnu, y scílu a S)U ce>>

i íine,tros, iluranUc; ia uiayuría cl^^l año ^- ^+ii much^,^=

^^puc^as a ru^iyor alt^ura, abua, ^le las car^tctciísticas d^

la ^luu c^tttcliamos.

5i. hc^r utra l^artc, nos iijan^os en ^lue cualyuie^^r

^lue ^ca la sulucióu cíc la i^I;irisiiia, t^la lia cle rea,lizai^

^e, o pui• lu mc,uos auailia^^5e, en los l;zvadu5 ^lcl te.

rrenu quc, como consecueiiria dc la^ ^ran aportaciór

;l lu izyuierdu: !/uc^i^^ndu los sondeus. .llomi^nto de m^
trurlurir lus fub^^.a ^^^i- la perf^^rnridn rv^uli^a.r/r.-

riu^•i^+^,'^ ^,i^^<•i,uanente rn el c^^ntr^^^ d^^ la5 ionas. 1!;st^

conforinación es debi^la al ^l^^l>ó^^it^^ de 1^^^ ;iliiviuiius

del rí<^ al ^lesbordai•se éste sobre la ^I;arisina ^- perder

^^^^locidad.

Un se^undo problema se nos pt-esenta : el c^tu^lio
del a^ua de^de el h^mt^i de vi^ta d^^ su coin^^^sicióri y

i^ela^ciúr^ con las raíces de las hlantas. Si obsei•^-a^rio^

la ,^ráfica del pozo a que nos he.Ynos refe.rido, ven^o -

yiie en un ai^o, que podemos considerar coino ^^ior^
in,^l, el prime.ro registrado, la oscilación del nivel

it^ a^uu^, actuar^ín elev^indo inncl^o máti el ni^-el ^le 1^
lie^ític^,a, cotnhrenderernos ^•nán dil'^cil ^er:í el cuiti^o

te estos terrenos si con anteri^^ridad a dicho ti•ata

rnient^^ no ^u realiza un ver^ladero saneamlento.

A l,i^ dific•nltades creadas por estas condiciones me-

r, ^^nica^ sc unen las cc>ndici^^nea ^lnítnicas del a:.rua.

Del conjunto de da^to^ que po^eemos soln^e an^iÍisi^

^lel abua freátic<L podemos ^a^ca^r• ZautL^ ci^r•a^ inedia •

de cornposición due podeinos rf^.suinir en c1 si^;uiente

<Lnálisis :
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ncr^icur.TUf;n

(CUsl-Il^ C^ti ...

(CU^H):: ^'Ia ...
t^U^^%a ... ... ...

5O.^AI1; ... ... ..

U1zi^Ib ... . . ... ... .. J

UIzU^1 ... .

(^U,Na_... ... ... ... u

^U.,Nt^_... ... ... ... U

llc;0a

I^t^Uu
1

11) ^^us. ^or iitro.

1^1 buis. l^ur lilru.

':1Na ... ... ... ... ... l^e lU a 1^^3 ^ui5. poi• liti•o.

Sales solul^lc5 t^^tulc5. 1^^ lU a lU^ ^m^. por litru.

Uoir^o ^^enu^,, 1^^^ cife<i^ de cloi•uru de sodi^^ eiis-

'.entes son verd,uler,uuciitc alar^uantes, uifi•a ^le 63

^^raino^ pur litru en a^lnuiio^ casos, prop^^^rciúu que

}iace iiuhu^^ililc u^^ ^^íl<^ cl culti^^o de las pl^intan, sin^

i,^, vi^l^u de cuwlyuie^ ,ci•. La cifr^l du L0^ bramu5 p^,,.

liti•o ^Ic s^lcs ^uluUles nus harí,^ ^ludt^r de ^u e^i^ten-

cia, si eL conocllnientu del orib^ii ^lc estu tel•reno ^-

^ie su forrnncibn no nos indic^i^c su hosil^ilidaa.

1'.^^ut^^:^^i^^ i^^u^r^^^o.

I+^n las líne^^,s ^lue ^^utec^edtu l^cinus procurado dar

una somer^ti idea, ^Icl e^tu^lio ^ltie veniiuos iealizand^^

en la^ lbTarisma, dcs^le l^ace. tre^ a^rios, y l05 result^Ldon

l^asta, I^oy conse^;uidos, 1>ur lus r^nc l^emos visto que

Í,ti ^^Iariama ^ueda z^edt^cid^ en toda su extensión :^

una gr.^n sup^^r(icic ^lc terreuos llanos de una c^>rupo-

sición niec,íiiica ^^luítiiicti mny defieiente, saiinos,

oril;in,idos en c^^ndiciones excehcion^^les en un ^;rati

nledi^^ de 5^tlinidad y col^^ca^^c^5 en un clit^i^, que ac-

1i'^^ de tal I'or^in^,, como consecuenci^z de l^,s grande,

evaporacione^ ^le ver^no, que hace qne esta salinidad

^^,e,ti c^ida vez lnás acc^ntuad^z. '1'ienen, h^^es, esto^ stte-

los tina constitucióii especial, <Itze ]os hace visco5oti

y rnuy dil'ícileti par^^ las l^^boree, condiciune^ quc uti

clu^en a la 11;u•ism^ti t^ara tod^> ^•nlti^-^^ a^;rícola.

^i deja,^rlos a:parte peyueñu^s caten^ione5 cultiv.ul;i^^,

al ^nirar el conjunto, ú^iicameute ve^uo5 en toda su

eatensión 1a ^^h^rie,ió^n de peyu^^^ias ma,ncl^i,^^ de plan-

ta^ salinus, t^ilcs cuiuo 1.^ Snl^'nor^ii^i fr«c(icosa (,^l-

malio) o l^ti Sal,^^ola ^S'^^da ({^,Lrri11^>), iínicas ^^iiu h,^^t^ re-

si^tido la5 ^r^uides con^^entr<<ci^ine5 sa,lin^is r^i,^rn-

tes en e5te t^^rren^^. l^;n c^trLS lr^rteg el ^ia^n^,ra^ni^ti c;

n^ucho ni,ís de^cunsoladrn• ^ ni ^i^luiera^ e^ta^s pl;u^tas

e^ i5ten.

Si a todos 1^^^ resultados ut^i.eriure^ de an<íli^is ^

cornposición ^i^^ la tierr^ti y a,gna fro^ítiaa, agre^amo^

qne la n^^i^oría ^le ^licho (^^rren^i est^í 5ujtt^^ a inuuii^ti

ciones, bien cuino constcuenci;^ de 1^ lluvia o bien

de lo^ d^^sbor^l;in;iciit^^s ^lel rki, ^^^^^Ir,í cuiuhren^ler^e

fácilinente lo difícil <lue ^c;rí^ti el cultivo t;,n ^tii ^^stu^d^^

actual.

Nuestro estt^dio n<^ ten^lí^, ninbun;l fin<zlid<^d si a

e^ta idea^ un poco ne^;ativa ^t q^ie l^emos lle;;ad^, comn

con^ecuencia del ori^;cn y forrn;tic,ión ^le la^ Marism^ti,

teri•eno sin vid^ti, no ^ii^seitios o intent^ísemus dar nn^ti
fa^c^,eta po^itivti ^{ue muestre la posibilida^d de 5n t^rtins-

formación ^, c^^mo c<,nsecnencia^, de sn c^l^^niz;icir^n.

1)ifícil es el dar soluciones totaleg p^,ra ^^1 ^robl^^
in,i de la enver^adnr^ti del que enjuiciamo^, v, sobre.

to^l^, con los hoco^ d^Ltos ^lue por el mom^^nto pn^F^<!-
tn^^s. Una, sei•i^^. de <^^periencias 1•ea^lizadzs en p,tirce

las situ^das en el terreno de la Marisrna complemen-

t^aa^í<ti nuestro estu^lio v noa podría a^fianza^i• nuestras

ide^^ts transforinadora^s de aquel terreno. Hoy sol;^men

ESTUDIO DE LA MARISMA
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AGRICU LTIIRA

l^•, ,r lítulu ^]e posil^ilidad, poden^us eshoza,rla^ ; l^osi-
hilidad, coiuu verti ^•l lcctur, tuu^ r^^ruot^a ^^ ^lue ríni-

c<timcute dc una foruur wuy uptinrista podcruus cuusi-

^lerur como tal.

(_;un,tituíd^ti 1^ti llaris^ua crr la furru^t inaicada, tre,^

sou l05 clerrrentos coutra, lu,, ^lue h,r de luchar cl hum

I^re trara 5u cultivo : uno, coirrl^lchuuente t^^teriur a

l^rs cundiciunes del suelo y a^;u^r í're^itica ; es í;ste la

^iefens^i cuntr^, las iuun^laciunes, tanto de las al;ua,

del rnar curuu de lus e^teriores ; lu^ utro^ dus afec•tau

^i la tierra, es la lucha para su trausformación ^ ia

^•lin^irr^cióu del abua salina.

^i c^l priu^ero es de lácil solución, aunque econóiur-

camerrte puede no serlo, no sun así lus utro^ dos.

I,u t^ransformación de las arcillas sódic•^^s ^^isco^u^

irnhrupia^5 ptrra el cultivo on arcillas c^í^lcicas suelta;^

^• rítiles }^ara, t^l 5oiun•te ^1^+ hl;intas, sularuente ^uede

cun5eeuirse ^ur un:z inversión del fenómeno que ha

clado ln^;ar a estos terrenos. Si ei estado actual de

i^^ arcilla ^lue forma lu 1^1ari5iua luti apar•ecido coruo

consec,uenci,r de un fencírucnu de «c^tiruhio de bases»,

nroducido en l^rs ^r^rcillas ^lue, arra5tra^d^tis por el ríu

( i n,tidalquivir, fueron ti delx^sit^rr^e e^n el estuario de^

rnismo, es necesario rcaliz^u• l^r inver•sión de este ca^n-

irio p^ra <lue, liberado el i^íu-sodiu e^istent^^ hu^^ ^^u

l:zs .Lrcilla^s del terrenu y li,jadu ^ul^re clla5 el i^ín-

calcio, pned;tirr volver est<tis tierra^ ^u tener las concli-

ciones ^lue t^^ní^ln antes de su trau^furnraciún.

1'^tirn llE^^;a^r ^r tales c.a>nbios es neccsario ^tc•tna^r enér-

gicanrente ^ubre el r;uelo, ya^ que ^n bran cancentra-

c•i^'m ^.>,lin^^ h^tee dif'ícil cualyuier acción de inier^icín.

i;ntrc^ lus t^•atamieutos rca^liz^rdo^ en suelos de est9

trpo, ^odernos cit^rr lus llev^rdu^ ,^ cuhu cn las t icrr;r,

^i^• C'alifurnia pur Hilb,rrrl ^^ l^elle^^, cruplcnu^iu el

sulf^Lto c•^<ílcico. l^;sltz ^ticciGu ^lcl 5ulf,titu c•^íl^•i^•u lietr:

^lue ser eii graudes au^is, liahiéndose ll^•^u^íu a utili-

•r.ar en lus traturuieutus ,^ ^lue nos referiruo, c^^ntid^>,

^i^•, de 3U '1'ni. hor lrect^írea,, producirndusc coiuo

c•un^ecueuciu de lu ahurlación cle esle el^•urenlu ul su^•

'u la^ trauslorn>ac•ión de I^i, ^u•cill^^s súdiua5 en c.íleic•a^

^^ 1^, formación de sulfatu 5ódicu, ^lue es arr^LSt^raclu p^>r

el agua de lluvia o riet;o a l05 dc5ubtres. L;ir 5c^^nrriu

ti•atamientu, también empleadu, niuy generalizud^>

en ^mérica (Juffre y lIau Le^rn), ha Sidu el de utili^

>•ación del azufre pulverizado en dosis de ^'1'iu. pur

Irectárea, tr^>tarnicnto con el ^iue 5e lur lle^^>,^lo ^^ re

^nlt^dos análobus a lus anteriures. ^siinisuio, lielley

^^ sus colebas de Fresno ,rcun5ejun ei eruhleu rlcl sul-

[ato ferroso, y 7_'liomas cl ^^,luiul^rc.

^omo vemo5, lus proceditnirn^os uurcncauus, íuu-

^iamentalmente a base de ^^cciunes quínricas, son muy

caros ; por est^r ruró^r, los técnicus c•tu•oheoti l^rrsc;r,r

^oluciones de cult^i^^o nr;í,^ ecun^írnic•a^; ;rsí, I)ucuntr

riconseja, en sus capericncia^ti, realiz,^rl,rs on Ital^,^

^^•alle del Po), da^i• perrn^•abili^l<t^i al tt•rr^•uu ^ur luc-

áio del cultivo de plaritu^5 re^i^tentc, ,r^ ius du,rs dc

^;rlinid^^d de acllrellos terrrnos, ^iue a^l ^e•.r enlrr rrrd,r^

^an tran^forniando cl ^•,tado dc ^-i,cosi^l^rd clc c,tos

a,unque esta t.r^^nsíorurución c5 lent,^. l^;n uJ^„inr,t^

iuria^s italianas, ]^e (.'illi5 acon5eja, c•uanclu ^•xi^t^^i^

<<guas de riebo iiiu^- c.rrg,idas de ]é^^^:rruus u su,tancra ^

en suspensi^i q nu s^zlinaa. ^iue ^e rr;rlice el culru,rtaciu

^lel terreno con est^,s aguas, quc^ depo,iL^rr^n sulire I^^

^uperficie de éste un in^into clue ^reserve de la ca^pa

s^ilina inferior, dc•j^mdo un fr,luc•o cle tcrreno, dondo

PERFI ^ E, CON INDICACION DE N IVELES
MAXIMO Y N11NIM0 DE AGUA FREATICA.^

Manr^^a Gallega Marisma deAznalcazar Marisma de Aznalcazar Marisma de Ninojos
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A ŭ ItICÚ^.^t71tA

5e puede intensificar el cultivo, y, por tanto, hacer

u • ^ís r:íhi • i<^ la ti•ausl'ortiiación.

Si l05 procediu • iuiitus aniericauus puedeu dai• i•e-

^^_ • ltados eu pe^luc^ia5 zunaa, sohre tudo resultiadu

ecunúinicu, iiu crccwus pucda, ser la 5uluciún del pro-

hle ••• a tau be • ic ••al uoiuo el ^le la llai•istua del Uua-

ual^luivi ••, ^-a ^lue serían • iecesa ••ias cant • dades tai^
enoi•iues de earus elc •• ientus para curi•ebii• el terrenu,

quu 1 •aría in,pusil^lu tanto económica coniu práctica-

•ueute la tra •• sfur •nuciún deseada ; creeinus clue en

el casu ^^ue nus ucupa,nws es necesario llebar a pro-

ceditiiieutos inás suncillos ,y uienus costosus para rea-

l • ^ar estu t • •a •• sfurinacióli.

Lua prucediu • icutu^ de 1^urante y I)e Cillis so • ^
• u1s 1'actibles, peru uu lleb^•n a cuncretar la orienta-
^•iúu fiuul q •• c • iua pue^íu scrvir e •• nuestru casu. L^
culu • ata •lu del turruuu, auu^lue ei • la, ltilari5ina se pru^
^luce, te ••dría •lue 1 • acerse cun at;uas deriva^las en la

la zuna del ríu ^luu uu estú alectada por la sal^nidad

• iel •nar, lo ^^ue uril;iuaría ^ra ••des uhras t^ • ^lrúulicas ;
pur utra parte, la canf,idad ^le agua riecesaria para la

apurtaciút • dc uua cautidad sensible de terreno sería

eno • • •ne. 1;1 prucudi ••• ieiito ^le I^ura •• te puede cunsi-
^le ••arse cumu pri • uer inte •• tu de los proce ‚li ••uentos ac-
tu^Lles italiauo5 precoiiiza •lua por el prufe5or Lis • en
la zo • ia de Iiuluui; • , y uuy^a base es el enter ••ado en
verde de lebunii ••osas. 1^ste procecli • uientu, clue ha
^ia • iu resultados eii zuiias de saliniciad l •aja, tropeza-
ní, en el caau de la \Iarisilia, cu •• ^ra •^ides diiiculta-

^ies. ^in et^úai•bu, J^ si •• descartui• éstas, vanius a es-
I^uzarlu, uuido a otra se ••ie de niudificacione5 ^lue cl•ee-

• uos ha •^ de coiistituir la única hu,ibilidad de traus-

f urniación de este terreno.

La aportació •• de abouadu en ^^erele, la a •lic •ón de

estiércol, lu acción del aeua sobre el terreuu i•e^o-
^^ido, sun tres í'actores yue ci•eenius colaboran de una

iur^a putente cu lu lransforiiiaciúi • de estos suelos.

l^l orientar ésta en tal sentidu trae como cunsecuen-

cia, en el primei• caso, la adaptaeión de una planta

lebu • ninusa a este tipo de terreno. Hasta el rnomen-

tu no se conoce nin^una planta que pueda resistir a

las enormes concentra^ciones salinas de inuchas de

las zonas de la Maeis • r • a ; creenios, sin embargo, c^ue

un estudio detenido de pusil^les plantas y su ciclo ve-

^etativo podría llevarnos ^z encontrar la que ha de ser

la solución de nuestru problema. No creemos que si

encontrásemos esta planta lebumiuosa resistiese a las

• náximas salinidades de la 3Vlarisma ; por ello, su em-

1^Ieo cocnetizaría por las zonas altas (vetas), en donde

aquélla es mínima, y desde allí, por extension de

ia zona, iríamos ^lu • ninando las más prógimas, hasta

completar la transformación.

El segundo factor qne pretendemos hace^ actuar se

conse^;uiría si se resuelve cl p ••imeru, ya que e^is-

tieudo g'randes zoi^aa 1'orrajeras y uriuuta • ido ia ea-

plotación de la iiiisula en seilti^lu ea,ua^leru, pu^lre • uu^
:^portar al auelu una ^ran cantida •1 ae es6iórcul, fuu

darnental para la trui • afurmaciúu.

Las labures cuutiiiuadus eu l^, auperlicie del t,crre-

no, ^ue íaciliten au cui • 6^,ctu wn las a;;uas ac Iluvi^i,

para que pur ellas seau arrasti•adas las saius • lue en
el terreno se e • icue •• trau, coinplet^rán cste ;^isteiua de

:ra,nsí'orniaciún ^tue esl^uzaiuus.

Si a los tres trata ••• ienbos i •••lica^lus uniiiius, e • i
acjuellas zunas •• iáa reacias, el e •••pleo ^le yesu y azu-
fre, podren • os conseguir una truusfur •uaciúli ^ic to-
^ius lus suelus de la ítila ••i5uia.

Ularo está ^lue, sie • i^lu fw • ^laniental 1 •ara la 6ra •• 5-
fui• • uación dt^l tei•i•enu cl arra,Li•ai• í'uer:^ de ]a rou, •
las ag^uas del l^LVadu c^^rba^lu^s dc salus nuriv^^s, tieis^^

tndispeiisable uua urba • iiraciún dc dreuajcs auliuien-

te para el saneai •iieutu prolun • lu de eSLu^ Lerrenus.

1'or otra parte, nada Lal^rernos cu^isebui^Iu si, •,ra •• p

lormado el suelo de la 1Vla • ^i5iu^ • , vuclvo inn • c^lia(,a-
^ente a actuar sul^ • e ^^1 ul abu^U ^lel s •il^suelu c^rba
^la de cloruro sódico, ^^ue uti•a vcz •• ri^in,^ría la ii • -

versión del i'enótneno, • Icjun •lu ^ • I suulu uueva • ucnl,r^^
en las condiciones en quc I • oy- sc cucucnt^ra. I^;; ^lrs-
censo de la capa freútica y^ el u^i,laniicntu ^lcl I'r. •aic,^

de terreno de la parte inl•erior del iuis • uu r5 iiupres-

cindible para conservar la transfuruia.ciún. 1'ur ullu

será necesario calcular u •• dreu^zje suficiente par^^ • luc,
al ^ismo tiempo yue evucue el tutal ^le las a^;u^^s su-

brantes en la capa superiur ^lue arrastren l:^s 5atus de

lavado del terreno, iiupida la subida del a^ua del
subsuelo a esta superficic eTi lus uieses^ de verauu.

Vemos, pues, con las salveda •les i •• ^licadas, •• uc la
solución del prublema ae la i^larisiiia ^^ued^i^, ^1ca^Ic
nuestro puuto de vista, liinitadu, eu la purtu a^;ri-

cola, a encontrar una, pluuta le^u ••• iuosa resi,tentc a

ia saIinidad, y en la hidráulica, indepundic •• le •lu la
^lefensa de las inundaciu •• es, a, la con5truccióu de uu,i

^ed de desab ƒe suficiente para cvaca:^r las a^u^ •,s re-

siduales e in^pedir el u^c^^u^^, dc la cal_>^ • suliii^^ inferiur

a la superficie.

5i consebuimos estus dos propósitos, el problc • u^^

^ie transformacióu de los terrenus de 1larisrnas ust. • -

rá vencido, si, como es rnuy posihle, nu ^^ncontr. •.mov

ia planta base de nuestra tra •• tifur •naciún u lus tr^• t, • -

nlientos por los métodos america^nos no son ecouú • u • -

cos, la Marisma continuará su cvulución, sin ^^uc po-

úamos actuar sobre ella para haccrla tnás r.f^pid^z e i^ • -
corporar toda su superficie al •írea del cultivo nacio-

nal. La ^ Natm^aleza seguirá obrando le^itamente,

como lo ha venido haciendo hasta ahora, sin que e^

hoinUre pueda hacerla variar.
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LAS ZONAS

DE REVALORIZACION EN

MARRUECOS

p^ ŭ%^^L^l'^C,úCL

I2^iGEI^iIERO f.GRÓ2.LOM0

T^a accidentada^ configuración orogr^tfica de la Zona

del Protectorado de 1+7spaña en Marruecos, que ha

dado origen a la forrnación de numerosos ríos y ram-

blas ; su clima semitropical, egtremadamente varia-

do de una parte a otra, sobre todo en cuanto se re-

fiere a las precipitaciones acuosas y a la humedad re-

lativa reinante en el ambiente, y el diverso origen

geológico de los terrenos, ha dado como resultante

actual una agricultura dotada de todas las dificulta-

des y deficiencias que aparecen en la parte sur de An-

dalucía, clue le es directamente opuesta, acentuadas

por el atraso técnico en que se hallan sus habitantes,

estacionados en un ambiente medieval de egplota-

ción, más pastoril que ag^rícola, en el que resulta for-

zosamente lenta la introducción de las normas de la

técnica actual.

En la acción de fomento de la atrasada y primiti-

va agricultura marroquí hasta el momento actual, el
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il In izqrrierda: (In arrozal era la zuna re-
^nble dr•l tinj•Soj.

Abajo: I'islrt pmrorámirn de>l ral[r^ de^ I,u-

cas, en ;M1leruírn.

Majzén ha t^esarrollado una activi^la^d

constante y niúltiple, con iacetas tai^

diversas como la ]levada, a cabo en sus

^;ranjas de Larache, ll^ir-^ani, Einzo-

^en v^Ielilla, con ens campos satélites,

r^nolinos olc,>irrio^ v c^^ntros de enseiiat^za

anejos. Al^^ina de e5tas bra^njas funda-

ciun<^les l^ia cutnpli^iu ya sn tnisión, su

ciclo ^le vi^la tot;^l. t^il ea eL caso ^le

la de Melillr!, r^ne, encl^^-ada en terr•enu

propiedad del ^atado cspaliol, ^lueda in-

elulda^ en c.l c^t^5cu ^l^• ^x^hlación ^^ l^al,rsí^ de st•r snsti-

tuí^i;t en hr•eve pluru ^x^t• otr,^ ^lc ilucv^t creación, cu^a

ubic•,tc•ió» ^c r^•,tliz^uá ^^n plen^t Guna tlel 7'rotcctora-

do, E;n las pruxiiniíl^ti^l.cs de N;tdoe. Ir^i^ tle J^^iiizuren,

que e5 la de ni^ís rc<•iente ci•e^tición enh•e las anli;;utis,

est^í eii plena f;i^c d^• ^l^^sari•oll^^, ^^ h^^ ^le ^ervir ^le base

al fomcnto dc l,t a^^^iculttn•a de tuda l^t, región rileña,

en cu^^os ruorac^íores ^t• cncu^•ntr^u^^ 1^^^ ^rtejur^•, a^ii-

cultores indí^,^enas. ]^:I canipu ^le Dar-Aani, cii el co-

razón ^le l^t heníns^il,^ ^Ie Yel,;tl;t, ha ^ei•vido d^• Clunto

de ob,^ervación ^^ ^^^pci•inientncií,r^ a^rícola l^,u,i los

servic,ir,5 c^•nti^,tlr5 ;i^;r„n^'^nii^•o,, ti aini^lue de nienor

arnplitnd y;tE^^tirienriu^ ^luc la5 ^^r^t•a5, h.L daclu •y con-

tiniía dandu cunStantc•s apurtucione^ u la a^a^ricnltura

inarro^^uí. I^'in;tln^t^nli^, la tle C,u,r^cli^^, aun a pes;tr de

los r^ltíltiC^los v n^<<,^^iiíficos servicio^ prestado5 en su
va lai•ga ezi5teuci;t, rontinúa en plena e^•ol^tciól^ y

camina hacia e1 lo•^^^tr preenlinente qne ha de ^^cupar,

como avanz^^,tl,t^ ^le la^ al;ricultura r.ná5 intensiva^ y po-

tenbe ^lue por lev natnral ha ^le, e.staUlecerse en ,tque-

lla re^;ión occidental del Prutccturadu• la de rna^^orea

posil^ilitladcs de toda la Zoua.

J^^n estas granjas qe han daclu cursil]us ^- enseiian-

za^ de todas cla^e^, 5c han e^perinientado ^ aclima-

tado cultivos y ganados, se hau i^ealiza^lo plantacio-

iies frutales en ellan, ^^iie tainl>ií:u ^c li;ui ^^fectu,tilu

en propiedades ExtrtictiLu•e5; ^c li;tii l^t^^•liu ^^ cunli-

r.íian liacién^lusc lire^t,ic•iunc^4 tl^^ niu^iuin;u•i,i l^,u,i (u-

^I,t cltt5e ^le a^;rit°ulturc^5, v en ell^l^ti ^^^ li;i^ l,rr.l>;ir,i^lu

l^i labor color^izatlura C^rul,i^tiitcnt^^^ <liclt^t <•un ^^I e•^i^;i^-

l^leciuiicnto de c•oloo^^^ t^urul^^•u, cn l^<L (^nrtiira, ^1r-

^•ila ^ ve^a úc :111iucu^nas.

Contiiniación ^ aui^^linción ^le ^•^l^t l^iliur lian ^idn

lus ohra5 ^^ acti^i^l;icle; li;t^l,t uliura tle^arrull,i^la^ ^•uu^u

<,unsecucn^•i^ti rlcl aL'lan cxLr,tur^lin:u•iu ^l^• ul^r;t^ v Lr^t-

I^ujos ^lc curáctcr a^rícula^^, catutli,ttlu t•ii IS);3'.) ^^en t+l

^tite ^e estal^leció una priui^^ru ur^lt+naci^•^n ^;cneril su-

l^re tudo^ lun pi•incipalrs prul^lenia.ti n^^;runónii^•u^ t^^in-

tente, en ]^t '/,^_^u,^, t:ni^rc rn^u5 r^•,^iiltn^lu^, ^^,^ La.n-

;,^ibles. l^a ^le c•unl,tr^^.c <•un lu rnl„uirn<•i^'^n ^I^• In^

`Z.370 lie^ táre^t5 tlc ^l'oi<^[^i:, tjun^l^• ^^a Sc li,ill^ui c^t;t-

bleciclus uua c^iar^•ntenti ilr c•ulunu, ^^,lraiiul^•^ ; In

pnest^^ ^•n rie^,o ^le ],a ^l^^ii^,^, ^lun^le ptxli•,S iii,l;il,^r^^•

una ir^tt^t;nílica culonia ^nu^ulinan,^ cn a,clu^+lla, LG^a_ lit•c-

tárea^ dc tierr•a^^ fcrací^iina^ ; l,^ cun^^tru^•t•ión ^I^^ I;t

branja de <<lnc+n, re^„aV^le con a^;ii,^ ^lel U^i^l-I,nu ;^Il,u,

y la dt^ l^i^ ^;i•aiij,t tlcl ^lt^l^i^,a, tln^^^, re^^.t^l;^ ^•un ^t^;u^ti

elevad.z ^le e5íe rí^^^, ^er;í c1 ceni^ru C^rupul^nr dt+ lu;;

lutuho5 regadíu^ dt^ t^^lucll,^ re^;ión urienlal.

Paralelainei^te a esta acción ^e han realiz^^ilo utras
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ncxicuL^ru ^i ^

^1^^5 obrae ^lc ^;r^^^n íiii^^rí^^, cocno son I^I ordenación y

iuejura ^1^^ loti aaibi^u^^s re,^^t^^ío^ del U^^is v la 1>ueata

ei^ riFbo ^le la ve^^ti ^1e1 Uad-f,a^u, priui^^a•^L^ gr^in zona
regable ^3e nnevo ^^^(,il^lc^^•iuiientu, c^i^a.^ r^^^l^^s ^le ace-

^{I^ina,, de5z^; ŭes y cuuiinos dc^ c^^>luluciúu 5e liallan

^^a tern^in^da^ ^^r^fcbic.unientr en la^ ^^^ut^e, corrca^^on-
dir^iifc a^ lu in^n•^;en iz^^tiicr^i^i ^le a^^u^^l ríu, eil la due

^I In d^^ri^^di« : .^ Irmudura de la
sul^^n^ dr lu misrnn esltición

elecadora.

rización de ]a %ona^. P^ira d^r idea de la^ ,^in^^litu^l ^^

c^ar^^cterística^ dE^ rsi^^a accitin fut^tn•a,, pa^sarcuios rc-

^^i^ta 2 l;ia ^^^inc^iZ^,iles ^^bras ^lue eal^t^ rr;tlirar e+u c•^a^d^ti

nna de lan ^•e^^i^,nes o^r^^nde. c^^ui^lcca^ en <^iie ^^,p^^-

rece divi;lida, natural ^ a^linini,tr^iti^^an^ente, l,t Zona

de Protectorado.

Iil';GIÓn^ ORIE^TAL

La^ gra^nja agrícola del ^1ula^ ^i, ^le recicnt^^. cons-

trucción, ser^irá de níicleo pr<^pi^l5or ^ir lu5 re^.;^ldíiis

de la, rnargen iz^^uierda dcl río, ^^ue forzosarneiite llaal

de desarrollartie a hartir d^ las tierras prú^iina5 al

c•^,lice, que por ello puedeil I•e^arse por elevaci^ín f^í-

cil, en superficie ^iprosim^d^ti ^le L000 l^^ct;írea^^. l'or

tratado Irancoespañol de 19^^i-2^, ^lel c^tiu^l;il tot.^.l cl^^l

río corresponden ^^ la %ona e^^^r,iñ^^Lt I,i^^ ti^r^ ^IGciiuati

ptirte^s, Y para su tut<il a^^^rovecli^ei^^i^^nt^u se ha ^^stn-

di^,do la posibilida^d de. c^^n,trucci^'iii ^1^^ wia ^^re5a dc

_9 lrz izquierda: Obras de reco^istrucciór^. de ^ la rsrnció^a
elevnclora de nguas pnra ^rl rie^o de h^ finca ^J,a /1^1^ris^n^.

_4l foiido, el río l.ucus.

tri.nil^ib>> ac li.^ ^•uii^(^i1^^iiíil^^ l^t <^orrr,jiun^li^^n(^^ c^nnii-

niil,l^d cle r^^^eite^, ^7ne li,i^ d^> llev^l^r ,i^ cu^ho 1<< trun.^-

1'orinación en re^;i^dío.

Gr^unde es l^ti labor r•c^iliz^da por ul Majzén, il^^;r-

nieros ^^^;níi^^xnu^ ^ ,i,^i icul^ores ; ^er^^ rnucho tna^^^^r

a^^^ire-ce t^^ila^^ía 1,1, l,^l^^^r f^itn^•a, ^^;ti estrl^ctm•t^^da^ en el

«Pla^u de ^ihr;^^ y trab^^j^^s ^le c^tirícter a^ríc^,la» , del

aaio 1S1;3S1 ^- ^^ne a^ lo lo-ic^;<^ del tiernlx^ ^e v^^ cornj^le-

t^^^^ndu ^- ^I^^^^iir^in^lo p^irn, dcfinii.,c en c^bra^^ cuucret^a5,

cii^^t^ re^i^lizaciún L^n;^l ha d^^ l^^^r^^r la ^r,^dut^l I•evalo-

eitib^lse j^^tra re^ular e^L cuud^^l ^Iel ríc^ ^^ I^^ cuii^(,ru^^-

ciór, de im cannl corYlíin qu^^, p<tirtiendo dc^ la^ corr^^^^-

poncLiente pi•esa ^^e derivación, si^;uiera, uii recox•rid^^

de ui^os l^ kílón^ebrc^^ s^^hre abriipta^ lad^^ras, 1i,^5t^^ti

lle:;ar a^l plaiitQ^ en ^^ue ^e re.-i^lizara la ^ri^rt^^ición ^1^^ l,tis

a^bu^is, que tia en nuestru. Inai°^en ae co>>dn^irí,in ^^or

nn canal que doiuir^iaría 1^, e^stenaa^ llaliura, í^cl lel^ra,.

5e su^^oi^e izn candsl total de 18 inetro^ ciíl^iro,, ^1^^

los qlic c^^i•^•e^pondelt a I^iliestra ma^^gen ir^^nicrd^^

5,4 inetrus cíibicos. 1^^1 plan detinitivo d^ ohcu5 e^t,í
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F,7 Grrr^rrumr olrrrr r•n (n nr•hurlidn^
rl rr..prr-!u rlr^ lrr.a ŭr•rru.. drsí•rtir•u.v

,

I a/le ul(u rlel Amekrún,
r^n que se obsercart cnn-
tinuas nutnclans de re-

cadíbs puGlarlos rlr•
jrutales.

Tt.

Ia cnmpu dr^ Ginzrrren y Iu cr'^rn
rlr• .1/]rrrrrrnus, rlonrlr> sr oL.w>rru
lu trnn.air•irín ^nlrr> los lr>rrr•no.a

Jí^rlFlr^s y ln.c alcalinizndos.

tol;rvía sin estal^lc^cer, v como I+^shaña dc•be conside-
rar crnno I,a^e primordial dcl rni^rno, de ,rcnerdo con
c•1 ^^r^i,nr ^,onr;ílc•r G^t^ij;l^no, la crn,struccicín dr^ la hre-
^a dc^ c•nil,alse ^itnada en 7ona francesa, resnlta, en

con^ecuc+ncia, clnc^ la fin,fl ^olución del ^rohlema clne-

d,i^ lx•ndiente dc fc^tcir•o^ 1^^ratado5 v, por ta,nto, de eje-
caciríii a plazo it,definido.

Con e] embalse en con^bi•iiccir',n c,i cl Gtterrtaan ^e

esper•a l^ofier en ric^^o „na e^tc•n^,i zona de tierr:c^
semiclc^s^rt^ica^ v l,u^^ l,r.ír•ticarnc•nte i,iil^roduct^iva^.

para cnvas e^i,^eucia^ cl ^ervicio :lnronc'„nic•o deberá
atendea• tanto a la eje<•ucil,ri dc l,,ti ohra5 clc transfor-
maciún cotno a^ l;, Jrrclru•r,cir^n v forinaciriii de lo^ fn-
turos re^antes, ^in olvid:u^ la siacn,atizaci(,n adecna-
da de ac{tzello^ ^nc•1„5 v la ;fci.rl,tacicín de n,c^todos con-

venic^f!tc^^ de ric•^,o v cnltivo, l,rol^lc•rua^ rlnr^ forzo^a-

niente l,rescntar;ín difi<•nllaclc^^ rlc^ relativ;, in,l,ortan-

cia. l^a natin•alcza clc lo^ ^ut^ln^ de lrt^ llanaras dc]
Guer^ua„ ^^ dc^l I^crt, de tendcncia ;l^lcalina. oPrecrr,ín
las difici,ltadc•^ l,rotii,c^ clc e^ta cla^e clr. t,errenus v
aden,tí^ cedersín S.,lc^ti ^ulul,lc•, a la^ a^^nn, clc,e por cllo^

cir•cnlen, por lo cual l^,rbra de, e^tucli;n•5c^ cl posihle
hroce^o de ^alinirac•ión de a^^n.^ ^- sneln, totnando en

rnotncnto or,orli,no las rnedid^rs cof,vcnic+nic^s.
L^n l,f prol,i^c cuenca, dc^l 7^c^•t l,oclr.in ;iinE>liarae lo^

re^adío5 actualc.^ u^c•rlir^ul^^c l,r ejcc•t^ciún dc ohra5 ^^a

cn pari^e í,^•oy^ect,ulas. .
^Tcnc^ic',i, lrn•i icnlar, lx^r el valor e if,t^cr^^ cliie el

ag^t^a adclitiere ef, c,la rc^ir^n, n,crc•cen l05 terrcno5

5ituados ent^re ^Ic•lilla- v Nador ^^ l05 de la cuenca dc•1
río lJa.rda^ria, a(lu^^nt<^ clc•1 IZerb, en los ^ue e^i5ten
í•uerte^ l^rol^al,ilidades 1>ara la caE^tación cle abua^ ^uh-
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lcrr^íneas dc.buen^f c•,ilicl,,^l l,,u;f^ el ric^^rr, coii ln^ r^nc

result^u^á lw^il^le el c,t,cl,lr^c•iiiiic•nto clc ^lr„ iiul,^rrlni,-

tes mancl^a, clr: rc^raclío co„ ^t^;u;i c•lc^^nd;c.

T'',1 ^;ran hrohlcn,a dc^+ rc^v^iloc•izacic',n clc• la, rc;;icíii ^c

circccn^cribe l,refcrcntr•,nc•n1c^ ;c la dcnu,ni,ricl,i ^^c^,i

dc :111,ncetu.c,, cn c^„^^o conc•cl,tr, ^c^ inc•li,^^cn clrr, c•nc^n-

ca^ <lii`erentc5 : l^r clc^l (^ni^, cc„i ,,!,^u;i, Irucc,,,^ (r,ra cl

ricao 1 terrc^nos rclnilil,raclc^ ^^ fí•rt^ilc•^, ^^ lu clcl ^c^-

hor, con arinn^ v tcrrcno^ ^,ilitro^o^ rn ^;r;u,clc. ^cflx•r-

ficie^. l^n,lr,t, cueaica^ ,e uiici^. ^in tran^ic•ic',n ;il^a-

rc^ntc•, en el lra,uo infc^ri<,r dc• l05 do^^ río^, fr,r,ii;iiirln

cl fondo dc l.r c•ouo<•irl;t I,al,ía.

]f;n los ierrcnos dc•, la ;u„l,lia vc^,^a I,,ij,c clc^l Vc'^I:r,r

al,arccen ^rande^ tu;cncJin^^ :,l<•,iliiin^, ^^ a,n, cn Ir,.

i•c^adír^s act»^ilmcntc• c^^tal,lcc•iclc,^ cn c•1 c•atiil,n de l^;in-

zoren ^c ol„c^rvn c^^tc^ I^rc,<•c•^r, clr, alc•aliiiiracic',n, c^uc

coi, gran ^i^ífncrn ^Ic l,rol,al,iliiladc^ 5c d;tr,í cn difc-

rc^ntes ]n^;;n•c•^ dc Ir,. l,r^`il,lr^. f,ftnrn` rc^rarlíu^ rlc ln

cuc•i,ca, t,inlo in,SN cunnlr^ rlu^• nilnf l,uc•clr^ rc•l,c•lir^c

el c,lao, v^c n,encionadn anic^^t. cle qur^ I:r^ tc;;;nah va-

vau disolviendo ^;clr•^^ clc• I;t 1ic^rra nl cli^ci,rrir l,or loti

ca^u^es del río o de ar•c^r^uia^ ^iii rc^^c•^l^ii^.

l^;l ;zl,rc,vc•c•l^amic^,to intc^•;^r,rl dr I,i^ a^,in^ ;a,l,cr-

ficiale^ v frc^íticas dc^l (^^ui^, a^í cocno c^l ^,o,il,l^• ccn-

bnlse de a^ua5 dc,lcc^ en c•I Nr^l:of•, l,ucrlcn l,c,,nitir

la atnpliaciúu en ^ran c^ca^la dc lr,^ :u•tu;ilc•, rr^^aclíu^

hermanente^ cn „na con,arca dc l;r;cnclc^ l,r^^il^ilirl;t-



(^n rlescartsu bien
^rmado en !ns Jae-
na.c de !¢ recolec-
ción: la cun.uiGidn

piprr r/r^ kiJJ,

des <•liiuat^,l^'^^.;ic;^,. en la ^lnc ;ldem;ís se dispo^^e dc

;i^^ricnltnres con l;i^ iuejorea al>titnde^ de ca^lricitación,

^<i ^^ne ^e hall;tn l^;ihitnados a la pr,íctica^ del rie^;o v

a l;i, ul^tiervación de las norin;i,a de distribración del
a^^;n;i. ^lu^^ en cada acequia^ se realizan por tnrnos
esta{^lecidos.

l^;u n^enor e^tensión• pem con se^;m•id;ld de ^^^ibo
innir^^liatu, ap;u•^^cen l;iti posil^ilidades de ^uejor;t v

anipli;ici^'m de. l^^s renadíos de la cuenc;t^ del Amehr;ín,

en cn^-o cur^o• dt^^de su nacimiento a la dcsemlu,c;i-

dnra,, así comu cn todos sns a^rrovos afluentes, a^{^,^-

reccn re^,ldíos aislndos, pol^l,idos, se^i'm sn ^iltitnd,

por narrrnjus, gra^nados, olivos, hi^;ueras v otros frn-

talc^. l^;sta circnnstancia aconseja platitear• cl prol^lc-

ma de intensific;ir•ión ^ eYtensirín de estos riegos con

pl^^n;r hrobx^i^ilidad de éXito.

(`;l^s^^ an5lo^o se hrecenta en los re^adíos de Tafer•sit

^- dc otros ríos ^;rr•ro^°os, cnv,^5 a^;uas se ori^.;^inan en

la rrden;r ^uont;uiosa ^lne corre desde I3^^ni-Turin a

Rrni-^aid.

(^o^i_^13:^

l^;n esi;^ re^iGn se asienta el principal ^^ más m^i-

for^uc núclco ni^^ntañoso de la Zona, conFtitu^^endo

un;i, di^•i4oria lonl;iludinal, ^{uc da In^ar ;ll nacimicnto

de niiniero,os ríos, tanto eu la vertiente mediteri•;í-

nr^;i, donde `on todos de corto recorrido, conio en la

Atl;ínl^^ica, eti la ^{ue se oribinan imhortaa^ite; aflrlentes

dcl 5^^btí.

\„ ^^^i^tiendo ^;randes zon;ls de posible re^adío, las

^ncjur;^^ localizadas de iiuhortancia so^i eai^uas, que-

d;indo rt^d^ici^l;^ l^l l^i•in^^il^;il l;^hor ;i^rron^íniic•a al des-

;u•rollo dc l;^s planl;icir^nc^, í'rut^alc^ ^- a^ la ci^f^^ciua.tizn-

<•iún dcl terreno. prol^lcina ^enerul dc todus los terrc-

no^ al;rícolas del I'ro(^^ect+n•ado.

Particnlar n^ención inerece la^ ^^e;,ra de 'l'il;^ii^,^s, ^{uc

está re^^da en la totalid;^d de ^ii,^ 300 hect;írcas no

erosionadas. I:1 a^n;r e^tá en c;uid;iles ^ihrmd;^ntes v

el e^ceso de ella v l^i, f;ilta de des,i^^iie, produc^^n una

5a^tur<<cibn c^cesiva dcl snhsnelo, l^> ^llie ^c 1 r,^,duce ea^

^Yr;^^-r, ^lificnlt^de^ P;u•a el norm;il de^arrollo ^• fruc-

tificacirín dc las pl;int;^s. Por esto sc re^lnierc nna or-

dei2ación do los rie^o^ v la conshrucción de l,rh obras

necesarias, así co^^^o de la red de desa;,^i•ies v las de-

fer^sas contra la erosi^^n de las tierr^is h^j;is. ^

ItiP',G1(•^N ('^l^;N'1'It:1L O ^ GRAT.9

I'oriua,nd^, una penfi^sula entre los dos rnares, goza

de las nia^ores precihit;iciones dr la 'l,ona. ^^a ^^ue

la^s alt^as montañas cortan los viento^ cn snti dos di-

recciones, ^<rl for•ra^r sn clevación ori^in;l^n fuertes

Ilu^-ias en l;l^ cumbres, ^lne a su vez dan h^:;ar a im-

F^ortante^ ui;inantia^les, due ase^^uran a^mplio caudal

al rí^ I.;in ^- a sue aflnentes. Por c^ta^ ra.zGn, al situar-

se e^^ este río las priir^eras centr;^les hidroel^^ctricas,

^e di^^one de ;^^^^ia en exceso p;rra el rie^;o de las

ve^as dcl Lau, cat^sa hrimera de r{ne las ^randcs obras

de rie^;o ha^-;^n comenzado arluí, clominando una su-

herficie t^otal de `^.O71 hectáreas.

I^a ve^^^a del 1^7^^^rtín, por su posición ;eogr^í^fica, con

la capital, '1'ctaán, en su centro vital, ofrece las más

interesantes k^erspectivas. Las S.000 hectárea, que for_
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man el c^onjnnto de la ^>e^,^a son ^nlydi^ididas y r^^rni-

ficadas en sccciones diaer;a^ por c^l río ^- aus aflaentes

inferiore.,, lo que viene rz perturl^,n• el normal des-

arrollo del trazado de 105 c^n^lles c^ne hayan de dorni-

narla, aumentando e^traordina^^^^^nieute su recorrido

y encarccicudo sn ejec^u^•i^Sn. Ser^ín estas obras c•^ara^a,

aun^ue pueden juzbrrrse de particular interés.

l^aS eX1^enCLaS eCOn^^^1111Ca^5^ 11n1daS ^l.l Cono('^Illllt'JI^U

de la verdaderu dispor^il^ilidad de ^rb ia, indicarán en

írltimo térrnino la extensibn definitiva que hahr,í de

^r,^i^*narsc a la zon^r re^,alrle, lo cr^al deberá circnns-

^^ribirse ^^^n hi^in^er lu^^,rr a las tierras m^s altas v sa-

nas, alejadas de la de^cnihocndura, donde ai>arecen va

tierras encharcadizas y salitrosas, que eYigir^án ade-

c•uada defensa y saneanriento para alcanza^r una pro-

dnccidn ir^ten^iva, aun en rí^birnen de secano.

]?^ntre 'l'c,ta.í^n ^ C^cuta ^rparecen las ron<r^s prLnta-

^no^as ^ c^n<•li^r^rc^rdiz^r, ^^1<^l Snrir ^- dcl Ne^;ro. c^ne

^^recisan del 5anea^r^icnto adecuado v en las cn,,r^les

cahr,4^ la hosil,ilidad dc^ c^st;rl^^lecer ^U^,ún ní^cleo ais-

ln^do de re^7^adío.

La puesta en cultivo dc terrE_^no^ con pa^lr^^itn o

inonte b;rjo pei•mitirá a^nnentar c^n c^stensión ^c^n^;ihle

las tierra5 dP ^^»Iti^-o ^^ii ^^eca^no de la re^;ión.

^^I;(7]ON o('^UII^I7NTAl,

T^os gt•^^ridc^^^ hrol,lc^iii;^^, d^• ^^sia r^•;;i^',ii ^e c^,nc•c^ntrtn

en tre5 núcleos princilrale5: río, i^Ilrarlrar y`.L'.rlra-

dartz, río (:xarifa v rio Lucirs. ^^;n los dos prirneros
casos son dominantes los problenias de defensa ,y sa-

nea,miento, pues sufriendo e^treurado estia,je, el 1•iego

habría de irnplantar^e a base de er^nhalses, para los

que no existen grandes posihilidade^s, hues lo^ ^r^e

pudieran estab]ecerse en su cin^so m^^ciio ,^ol^re hn^^-

nos terrenos agrícolas resultarían inic•i;iliiirntr F^er-

turbadores al elimina^r terrenos ya cxl^lub^r^don ^r^ct^u,r^l-

mente en aras de los deiicientes del tr.nno infei•icrr.

Cnando éstoe e^st^rvieran con<^uistados par.r, c+l ciiltivo

calrrí;r l^t^ posil^ilid^rd de e.ctiidiar la conve^ni^^iic^in rc•n-

nórnica de re^^^lizar su transforrna^ci6n t^t^il en re^,i^-

dío, <ine por otra parte podr,í^ irnhlantar5e eii rn<rn-

c1^a5 aisladas.

^ para broc}re final de e^ta rel,rciún de p^r5ibilid,ti-

des futrrras, hemo5 de tratar del rnii^^olcí^;icu Luci^s,

r•ío que pado ser el dra^ón c^ue guardaba cl J;rrdín de

lsa Hespc;rides eoii ^n ba^rra iiifranqueal>le ^^ tc^rtuo-

sos rueandros ^- eu rrn^rr caenc^ti hallcí la rnuc^rte cl rc^^^

conc^uistador porti^^;u^s dcm ^cl>asti<ín. I^;l conocinric^^n-

to inicial de esta cuenc.a sc r<^:rliicí por part^^^ ,i,islad,i^,,

circnuscritas a, tincas o períinetros deliruitados ^^ue

panl^rtinarnente se l^^ru ido concluista^ndo lr<r^ra el ciil-

tivo, llebando al ení'ociue de1 <^onjruito, cnandu a^ f'uc^i•-

za de estar ohli^;;idos a lncl^,rr con l^ti adversidad cl^^

^ns avenidas, cornciirnino5 ^r^ recorrc^r• su cauce ,y cl

de Su rrfluente el i^Tejn^zC^n, lx^n^,rnci^, ^^ri la manera de

corr^^^irlos hor ruedio del c^^t;rl^leciniiento de a1^;ún

^r•^ui cnrualse clue :r^ su vez sirvier^a para a^lrruvisiona-

miento de a^;aa dc^ rie^o de a^^uellas potencialnrente

tan iértiles llan^n•as.

Prescindiendo dc^ la5 pvtic•ularidades mencionadas,

consider^u-emo^ uliora s,'^lo el conjunto de e5ta zona

re^;able, establecic^ndo en hrin^er lu^ar la posihilidad

de rebular los do5 ríos ]^r,cu^ y 1^2ejazén lror rnedio de

doa grandes enrbtd^e^, p^^ra lo qne habr^í qne coustruir

unn, presa en el r•ío T^ncar, c^n l^r cerrad^r de ^af 'Prau-

La maquinnria arrí-
coln mo^lr^rn<r prn^^-
Ir¢ cnit. pa^so firni^^
en ^^l agro marro^jrú.



AGRICUI.'I'UIZA

1<ti, debajo dc Lala F+'aquira, y otra en e1 Mejazén, de-

ha^jo del va11e de ^eni-Arós.

La presa de^l I^ucus se halla situada en el tramo

iilternacional del río y hasta el momento no se han

dado noticias de haber ti•atado de la posible solución

de su construcción. Desde luebo, si irnportante es la

construcció q de la presa de1 1^Tuluya para regar unos

terrenos desbahitados, ma^^^or ha de ser la de esta pre-

sa, con cuyas abuas habría de rega^rse la campiña de

^1lcazarqnivir, la población con mavor número de ha-

tes, contribuyendo de este modo ta,nto al dominio ab-

sol^^to de sus avenidas como a^l aumento de caudales

disponibles pars, futtu•os re^adíos, cutias posibilida-

des totales alcanzará^n una snpci fic•ic aproxiinada de

`Z5.000 hectáreas, que incluiría^n alcazar<^uivir ti ter-

miuarían en la^s marismas del puerto de Lar^^che.

A1 trazar este re,sumen sucinto de las principa^les

posibles brandes zonas de colonizaci^^n del Protecto-

rado me veo oblibado a recor:^ar inbensairiente toda

la labor ^-a realizada en el pasado, v no pucdo por

También la mujer interviene acti,vmrre.~^ta en las penosas labores de recolección.

bitantes y más fuerte ambiente abrícola, con terrenos

t'eracisimos y explotados con la mayo^• uniformidad e

intensidad de la 7ona. Además, construída esta presa,

no se precisaría de canal muerto alguno, ya due a

partir de la presa de derivación habrían de. construir-

^e los cauales que permitiera^n poner en riego ambas

már^enes.

F1 embalse del Mejazén, con sus 80 millones de

metros cúbicos, permitir^ poner en rie^o la totalidad

de ]as ve;as de este río y aun las del TParur, aunclue

también puede ser rebulado éste, así como sus afluen-

menos de ceder al imperativo de mis sentimientos de

respeto y amistad hacia tantos compaiieros que por

allí pasaron, dejando sus huellas escritas en las obras

por cada uno realizadas y de los que recibí valiosa;s

enseñanzas de unos, de aquellos maestros que me sir-

vieron de guía en rnis primeros años de vida pi°ofe-

sional, y apovo ^^ tifecto de todos, ilusionados siem-

pre con elevar la a^^^riculi^^tu•a de aque.lla Zuna^ de Pro-

tectorado a1 rn,is alto nivel, para bien de la Patria y

en satisfacción del m^1s acuciante sentimie,nto de lo-

brar la propia satiSFacción del debei^• cumplido.
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C O L ONI ZACI UN Y GANAD E RIA
por

/ecevete ^oceta ^u2ávt

INGENIERO AGRONOMO

I^;ntre. ]o^ itnport^tintes y complejos pr^^hle^na^ que

c•I InStih^to Na^^^i^^na^l de Coloniz^ción tiene ulantea-

<^^>^, cstirn,z^u^os ^^ue e^ el de la gana^det^ía uno de lo,^

^n;í^ ^lifícile^ dF r^^^^^1^^^^r.

Q,ue el In^tituf^> tif+nt^ ^^ne ^^fi^onta^r e5te prohlema si

^iuiFee j^roveer de ^anado de tr<i^l^^ajo v renta, a las

r^^iic^va^ nnidri<le5 de explotación que 5e creen, e^ indti-

^la^hle. I'er^^ la, vE^r^dadera diGcultad par^a c^icho or^a

iii^n^^ tiieni^^l•e e^tribará, rn<í^ ^t^e en a^d<^uir^r ta

>^^antid^z^d» ^le cabE^za^s que pi•ecise par^a ^n ^^i^brihu

ción entre 1^^5 ^•olonos--c^^^a ^^ue. en la^ actualca cir-

e^iu.^t^a^nci<^^ va^ de por sí re5ulta difícil-, en reparti^^

^ridividualidades ^electa^ o de «ctilidad» . Pero atír

l^^w más : hech^ el reparto de ^anado en las color^i^^^,

e5 de^her ineh^^lihle^ ^lel Iri^t^it^uto, no Sólo vela^r ^^o^-

c^ue la alimentacibn, higiene, ^ c^lidados de estos am-

:nal^,q se r•ellicen conforme a^ lag normas que lzti zootec-

P'oto superior : SeéPCCión asociad¢ era gnriado vacruio lechero.-
(hia ina^nífica individualidad cle vaca holaiulesta berrerula en
negro^ sometirla a seleccióia y cumprobnción. de ren^Iinaientos
por ian^i de las Sociedndes de mejora asociada existentes en la
I'ri.cin Orie^ttal aleinnnn. Noinbre: «Hildegar^b^. Nrímero, 147.847.
Vro^lucaiones: 10.4?7 kilograinos de leche, coiti 3,8 por 100 de
materia grasa eii l^^ criarta lnclanci^a y trescientos sesenta y cinco
díns de ordañn. Sociedad: ^^Verein•Ostfr-S^ammvieitziiclzter de

Norderrn. Propietario: Dtr. Rersemius.

ni^ti prescril^e, ^ino f^>rnE^ntae y^ organizar ia r^^e^ora y
<elección de las e^pecieq distribuídas.

Si ]^sparia poseyer^ti ca^b^ñas seleccion.^^^lu^s ^le l^c^^ia

clase de animales don^é,^ticoq con la pi•o{'n^i^in ^^ii^^.

eaisten e,n los 2^^i^íses de florecienbe ^a^na^dE„•ía,, el ^,r^^-

i^^lerna de ad^^nirir masas de ^^ana,c3o ^el<^^^cion,^^l^> ^^,^-

recEt•ía de irnportancia técn ica, redl^ciéndo^c a^ un^u

tnerti c•,uestión econ6rrtica ; pe^ro coino, de^;^r,^^°^i,i^ia,

n^ente, el ca,so no es e.ste, al Institi^t^ 5e ]e^ f^^l:nit^^^^L

el dilema si^uiPnte : o se lir7iita a^ distr^iÍ^nir• ^;;ina^l^>

e,ntre los col^^nos, ^in t^ener en cuenta Er^ra ^i,i^d^^ rl

nr^l^lerna sPlectivo, ^^ afronta r^ste v desde el ^^rimer

tiioinento en t^id^ ^n integ^rida^d. Cotno iná5 c;ó^n^^do,

n^^ c^a^be d^^da qne eerí^ ado^ib.u• 1a, primera^ ,l^ctit^i^d ;

^^eeo preci^a^meiite por e^tar reriida e5t<^ frí^^il ^^a^íaua,

c<^n 1^, dir^ección c7ue eu l^ti ac^tu^^lida^^^ ^e, iiri^irinie ,ti los

ni^>hle^mas bécnico^ de C-olc^niza,ción, e^ por lo ^^u^ cl

`ln5tituto tiene ^^ne ir ^f^n5a^ndo seria^mente en or;;u^-

niz^ir ^u5 C^nt^r^,^ de ^ele^ccibn.

Ahora bien. ^,^^t^^í ^e dF^he enb^^n^ler p^r «C^^nl^r<^^ de
^elecoión» d^ anii7^11e^ ^l^»r^<.^ticos, caál^a 5^^n ^un di-
!erente, tiJ^o^ e c•riál ^^^ e.l más c^^nve,nie^iibe pa^ra^ el
ln^tibubo Na^ciona^l <le U^^lonir^c,ión?

Contestar a e^ta5 ^re^;nnt^^.^s e^ lo ^lue precitia^
r^^enbe no5 mueve a e.^c•ril^ir el pr•esente artículo,
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S^•l^•cción asociada.-Cnn-
janlo de edi.ficaciones pro-
pi^>^lad de una Sociedad
«lemuna de nrejora de ga-
na^ln holaridés y eiriplea-
das para enjuiciamienro,
rlasiJic•ación y subasta de

;anmin s^leccionado.

(i^N'rP,OS llI? ^h;LI^:^('('I^íN D[^, AN1\tAi,P;S I)OD1'h;ST700^.

Crntro de selección ^tinimal e^ lo ^lue lmdiéramos

^1enolninnr Ce^^tro de Cenética animal ap7icada^. Tal

('eutro lo crnrstitnirí;ln una o^-;Iriu^ c^^loi^acione^ ^a^

nader;is ^londe ae lle^^a^ra a caho l^r inejora ^- sele.cción
-Fien^^pt•e h^jo ^lireccidn t<^cnica ríliictt-de nna espe•

cic ^uiinial, con ohjeto de intentar ohtener por a^pli

caci^ín ^le los Principios ^enéticos Imrt «raza pliran

cn nnn ^^ r,ii•ioe factores here^lita,rioa determinado:
pre^ i^^n^ent,e.

^i nn prupietario, particlil;Irrne.nte v en su ^^anade

Iia^, xier^iñuiera con ri^nroaidad cie^ntífic;r ]a selección

ile m^a^ rlctcrn^inada raza., e5 induda^hle^ ^ue el con-

jnnto ^lc tn^lo^ ^us animale^ en «contmlu o comproha-

ci^m de rendin^iento, constitniría For ^í miamo nn

^^('cniro de ^eleeciám^. l,o miemo ocrn•riría con Ia ca-

h;^fi,i propia^ de nna CTranj;I oficial del E,tado, Pro-

^^incia o^Tunicihio ^ne deseara seleccionar e^n deter-

^ninatia zona o región una razn de ^anado.

1'or iílt^imo, eate rniamo bít^il^, }^1^ede v dehe da^rRe

;^ ^•ual^luier !lsociación o fiindicato ^^Inadero cread^

c^^n ^•1 fin de mejora^r a^ocia^^l^l^^nenti^. nna^ ra^za de.ter

rnina^la^, siem^re^ ^ne e^ta^ aelección e^tnviera Fome-

fi^l,i ,i una direeción iínica, v a la^ nrn•ma^ racionale^

^^ne lio^- dia^ en zooctenia ^e c^^^nsi^ler.^,n indispensa-

}^le^ harn poder o^tent^^r tal denominación.

1'^ir rxteneión ^e crn^i^iderahan. ^- aiín ho^- dia por

mncho^ ae c^n^ideran. c„mo C^enbro^ de cría ^- ^elec-

ci^ín a^luella^ con^^arca^ dnnde ^e nhtnvieron las raza^-

pcrf^•ccionarla^ o^electa^ de anima^le^ dom^^tico^ tan

con^^ci^ln^ crnno ^on la^ de T^^^:rr,^c Wllitc (Yor•lrl, Fier]t-

^hire, T,Imworth, etc., en el ^ana^^lo ^le cerda^ : 1^ra-

l^e, '1'l^orou^hbred o in^l^^s, ]li^p;I,no, ftnnter, perche
r^íu, etc., en caha^llar ; holru^^l^^e, Jeraev, .4n^na, Sirn-

n^enfll;^l, ^horthorn, etc., en vacnno, c a^í podríamo^

Ir citan<lo las diferente^ c^^marca^ ^ne conetitu^-eror^

la cuna n ori^^en de las diver^l^ raz,IS c^ietentes. ^un

cu<Lndo c^ta,^ r^tiz,ti^ ^e obtuvieron ti- fija^rom m^cho an-

tes de conocerse la^ le^^es de Men ŭlel, n^r quiere decir

e^to ^luc, bien por inhlici^ín, ^;enialida^d ^ti c^tisua^liilad,

1^o hnhieran aplicado, quizá incon^cientemente, per•o

de se^uro con antonomía, de criterio ^electivo, lo^ di^-

tinto^ ganadcro^ de aquella^ re^„^ionc^ loa ^rincihio^

adecuados por los due hoy día ae rige la ^elección

c7enf't1Ca^.

~ Fn j^urid;ul cle concepto estas zon,^^ no pueclen crn^

^iderar^e como Centro^ de Relección, ,^^nnqlle ^í de^

cría, ya, qne, para pode^r oste.ntar el }^^'inrer título,
sería Preoiso ^ue la selección fnera rn^•^aa^iz,l^a, eatu-

di^dia^ v^iri^ida por rma ^ola lier^ona o 1>irector de.

,elección.
Pa^ra c}ne a un «Centro» ae ln lineda^ ^lenommar.

con ri^orismo científico, de 4eleccihn, c^ irnpre^cindi-

l^le ^lue en él ^e realicen, bajo dirección técnicn Iínica,

todo^ los trabajos referente^ a la ^elecci^n indi^i-

^lual ; la, aplica^ción de las normas pa^ra^ cnjaiciar ^- ca-

lificar lo^ reprocluctores ;]a or^lcnaci^ín de. l^i c^^n^,m-

^uini^l^l^l ; ]a^ perfe.cta comprohaci^in ^le rendimíento,

en el fa^ctor ohjeto de eeleccilin ; la ccntra^liza^cí^in de

loa lihr•oti de a(^baerva^ción» <«Ti^,^za» ; 1;^^ in^pecci^Sn

^Yeneral del ^anado somet^ido ^ ^elección ; la, e^nedi

ción dc certificados de rn•i^e^n, ren^imientos v^a^r•a^n-

tía. etc., ebc. : en una palahra, aCent^ro de selección»

no ticne m;í^ 5i^nificación ^ne la rle «7^irección de

^elecci^n», o^ea el Centro de tl^mdc irra^dien la.^ cír•-

^iene^, normas ^- pre^^cripcione^ a^ la^ ^7ne ^e ha^ de

a•jn^tar la mejora^ de la, raza e.n el factor o factore,^

^^en^^^bico^ hreviamente definido^. F^to^ C'enbros o I^^i-

reccione^ rle selección ^er^n los ^^ue en ci^^finitivti,
bien en caha,ñas propia^ ^le p,Irticnlarc^ n oficiale^,

hien en c,r1^a^Ii,r^s a^ociada^, creen l,l^ c.^ti^•^^tss, cndc=

^^a..^ o línrn.c de .carz^re ^ne, con el tiemho, inflnir^in

en la mejol-a o e1^ilrobleciryniPntn ^le^ la 1•aztl el^i cnea-
,tion en toda una comarca^, re^i^ín o naci^ín drtermi-

nada.
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(;uino ('ciitr^i ulicial ^^c.rdaderanieute >electivo, es

decir, ^luc rei'ine en sí toclos los atril^nto^ p^u^a^ ^er

considerado a^rno tal, tenemos en I^^,^^^af^a l^L 1^[ihión

T3ioló^;ica de (^alicia, en donde el erninente In^^enierc

Abrónon^o ^r. Odriozola lleva a la herfecci^ín la obla

sele.ctiva en el tipo de cerilo «Lar^e Wliit^^», iin^^ur-

tado hace alios de In^laterra.

_liendie^r^do u las caracLerí,t^icas de ^propiedac{» ^^

«inedio» del banado soinci^.ido a^clec^•ión, c^tos ^'^eli-

tros pueden ser : privados o^r,.^rticulare,, oti^•^ialeti ^

a tiociados.

^i]^7N'17iOS llli til^ll,l^,('CIóN PltlV'AUA.

^ŭ II^'I;R.I^1N'I'I^;S 'I'IL'OS DP: L1^7N'Clt(^N I)1^; 51',LI(l'^CIóN.

^1i^^endiendo al fn ^jne con la 5elerción ^e hersi^^ue,

I)c la seleeción lrkrl,icnlar lw^,o va^rno5 a decir, ^-a,

^^ue, g^racias a]a iuiciativa •le a^l^;unos e,utusi;i^^l^u,

^ ^^res^:^iosos ^auade^ros, po^lernos o{'rc^+cr ;o^la^ví.^, c^u

Seleceión asociada en ganado vacuno holandés.-Un lo2e de sementa^es en servicio, propiedad de la Sociedad LunenLur-
guesa de mejora de raza Ixolandes¢. La pra^dera don.de se hallan y las edificaciones deL /orulo son propiedod de esta Sociedarl,

que en el año 1931 neantenía en «control» selectivo nuís de 4.000 cnbezns.

podelnos clasificar ]os Centros de selecc^^"^n en tres

t ihos diferentes :

L° Centro5 trabajando con «razas puras» impol

tadas v continuando en ellas los métodos cle selecc^ón

en pnreza con entera independencia del Centro dc

inejora exportador.

2.° Centros actuando sobre ganado inclí^;ena o

im^ortado, pero no seleccionado previamente, aun-

que sí con homogeneidad de raza re^ional o cornar

Cal ; V

3.° Centros donde la selección se ]leve a cabo pa^r

tiendo de razas diferentes, a^licando en ellaa cruza
inient^s «ahsorbente.s» , de «cornbinación» o a^ndnti-

t riales».

l^;spaiia alb^n^os lot^e5 o poblaciones de gznado dignus

de ^er califieados de selectos. Las caracterískicus que

definen a un Centro dc selección de este tipo son ^.

L° G^lle, en la mayoría de los ca^os, la selección se

realiza, bajo dixección Iínica, pero sin normas nI dírec
!;ión técnica. 2.° Que se a^cLú;i^ soln•e ^anadc propio ;•y^

3.° (^ue este ganado se m^.^nticnc en un «rnedio» dc

economía real, restrin^;ida o rlística.

CPNTTL06 DL S1^71,1^,('CI^iN OI^'I('^IAI^.

La selección orcial, ^lne ^iehía. llevaree a cabo en

T;spaña como en ]os den^;í^ ^aí^es ^ie Próspera ^ana

dería, en las Granja^ de A^eicnltin•a. Escne^las, i^fi
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,
^iune,, Sc:rvicios l^^;ricula5 provlnclales, etc., etc., se

car^^cterir;tirí;ti :].° Por i•ecaer la responsabilidad de l^ti

::^^IE^cción en un director técuicu cumpetente, con 6i-

tulu pcufesiunal de g.^ru^ntí,^ para el ^Iinisterio cie

:Agricultura. 2.° 1'ur ^ictunr suhre guuado no pa^i•tic^I-

:ar, pero sí propiedad del organismo oficial. 3.° I'or

i^ralizar tra.ba^jos selectivqs empleando la eatrecha

<^unsanguinidad e incesto. 4.° Por investigar técnica-

inente problelnus zootécnicos. 5.° Por disponer de

uiedios económicos que permitan mantener al gana^

^lo e^n el «n^edio» rural, rústico o artificial que para

I;i, in^-esti^,ICiones se precise. 6.° Por preparar y^ con-

tril^uir a la for^naciún de comprobadores de i•endi-

iuiento p:u;^ ]r^5 trabajos de sele^cción asociad^, ; y

^i.° I'or f^^^nriil^ar la ganadería, difundir sus enseñan-

z^I^s y or^;uiir,nr cursillos ganaderos en la comarca u

región c^nr ,i E?ste ^lentro se asigne.

.1llor^i I^icn, dt, todos es sabido que una sele,cc,ion

;^^•( nará^ con tanta mayor rapidez o seburidad cuanto
iu^^^-or ^c^a el núnlero de individuos con los que se

tra,baje, ^ esto, precisamente por las cardcterístlca^s

^lel g,l^n^dr^ Iyiavor, hace t^oco menos que imposible

l,l se^la^ccir;n privada ; como tambiéli a la selección

^^fic^^ial loa gral^^des animales domesticos limi't,an sus

lx,^il^ilidaile^ de selecc;ión, no cabe más recurao para

ri^^^r^i• ^,il,;ui;I^ mejora^<la5 de e^atas especies en zonas,

r•^,n^ur^•:^^ ^^ re^,^ir^nE^^ deYerniinadas <<ue recln^rir a la

r•rra<•i^'^n de Centro^ de selección asociada.

Asociación de crindores de raza <cLarge
W6^ite».-Dos Gonitos ejem.plares de
ganado rle cerdn: ln hernbra, de OTtce,
meses de ednd, y el macho, de nueue.
AmGos pertenecen al sindicato alemán
de cría y naejora «Anamerliindisclae
Sclcweinezuclrt-Genossensclaa/l-G. m. b.

H.». Bad-Zwiscicenalrm i. Oldbg.

AGRICULTURA

i^I^,vTROS llP SLLPCCIúN ASOCI:^ll:A.

Las principales características
^le estos Centrus son : L° Que la

^elección actúa sobre ^randes ma^•

^,us de ganado. 2.° Que éste se

llalla en poder de numerosus pru-

l^ietarios a la vez. 3.° Que, pot

c•onvencimiento, los ganaderos se

^^^^oeian librenaente ^a la obra se

lrctiva. -^.° Que estos mismos ga

naderos se hallan representados

en los organismos locales vi cen-
trales de la obra. 5.° Qae parte ^^•

la totalidad de ;;us cabar^as quedall sometidas, me-

r;i^unte contrato y eu lo que a la seleceión se refiere,

a una direccióii téciiica Iínica. G.° Que los bauaderos,

cotno tales socios, tienen derechos y deberes, y que

los beneficios obteuidos pertenecen íntegrarnente a la

Asociación.

Sólo cuando los ganaderos de una comarca 1leguen

a1 convencimientu de que únicamente por medio de

una Asociación o Sindicato de mejora podrían lograr

la selección de sus animales, entonces ^ únicamente

entonces cabrá hablar de que en aquella zona es po-

sible instalar un Centro de selección asociada.

La única forma, pue^, de selecciunar ge^ióticamen

te grandes masas de g<Inado ma^-or, con la caracterís^

tica de hallarse éste eri poder de nuiuero^os propieta-

rios a la vez, es recurrir al uietodo de nlejora asocla,

da, v técnicament^e nu c^reeinos que na^lie Iutent^e, pu ^

der realizar una seleccibn en grandes masas de ^^ana

do por otro medio que no sea el clue propugnamos.

Estas Asociaciones u^indicatos dc: selección, gLle

en el extran•jero existen E^or Inilla^res, no tienen, de^

graciadalnente, en nuestra L'atria ni una sola repre-

sentación, y esto es tant^ más extral^o cuanto que en

ciertos casos numero,uti grtinaderos espaiiole.s se as^;-

eian para vendc^r ]r^^ 1>roductos de sus ga^ia^dr>s. cosa
que, dada nuestra^ icliusincrasia e individnalismo, nc,

lo comprenderno^, ^^^i ^lae ello representa un alarde de,

desprendimiento, coinparado con la seguridad que las



^GItICUL^ÚfiA

rlsociaciones de tiiejc^ra les olreceii y, ^in ^embargo,

harecen nu acept<^r. 'C^^du ello nos liace supoi^er que

i^uestrus a^iiculCore^ v b^^,nuaeru, ^lesco^iuceii r•eal-

niente los ^iioriue^ I^euciicios ^lu^ la selección a^ocia

^ia le5 p^^^li•ía i•epurtai•.

ti^^ lial^ier^do p<^nibiliclud de realizar una ver^tadera^

,;eleceión en cicrtas especie^ auiiiiales, si nu se Ile^a

a cah^^ ^^or el ii^í+^udu as^^ciado, ci•eerrios en é1 descu-

brir cl^u•u^neiitt^ lrti t'^^riiia e^i ^li.ie el In^tibuto Naciona,l

cie C:oloiiizaciGu I^iie^íE+ ^^ de{^e act^iar en materia selec^

tiva con el ;;^^iia^lu ^li^tril>uí^i^> ^l ^us colonos, ^a que

é^to^, cc^nsider<^,^lu.^ ^^n conjuntu, no sou iuás ^ue ao-

ciu, de una ^;raai ^^ir^pre5a colonizadora financiada,

^^iuj^a^rad^^ t^ dirigirl^t Cx^i• el rnc^nc^iunado It^sLituto.

^^lu>ra k^ien, al inLentur el 'lnsbituto acometer la

einpre,;^ de ^elr^a•i^niar un^^ ^IctE^i triin^i^i^^ r^^za de g^a-

^ia^l^,, ^x>r ^^I et^r^íctc^r ^1^^ Na,ci^^i^^il ^^u^ este .Instituto

po^r^fs, ^^+rí^^ ^ie b^x1u ^^unt^^ in^j>r^x°e^lt^nte, t^tito I>ro-

V^CL$1' ^^^E'Llt^l'C)S (^C Nt'^t'.t'.('ll)Il !]^SOCIiL(^^L COI1 C7bl'^LCT,eT' ]'^-

^;iorial o cc^tii^^r<•,i^l ^,^>inu ^l;t^r etit^^ ^ieii^^uiinación a
c•^tid^^ una de l^^s z^^ii^i^s en ^lue, 1,^ tni^rria r-^za, se si-
t^íe ^^ c^,ni^rriiel^^,. Ni, rwr• ejernhl^^, un c,ierto núiner^^
ae cul^ez,^^5 ^lF^ ^^uiarl^, vs^^•uuo liolandés ^e i^alla en es-

tn^lio v c^^^iuprel^a^c•i^'^n ^le reudiruiF,ntos en 1,^ pi•ovin-

cia de Sevilla, v otros dos lotes u publ<^ci^^n^^s dc e5(,a

rni^ina raza en las cie 7'olectu ^^ Léricla, r^^,^u^c(^iv;i-

mente, sería^ ii^adecuadu por h^u^te del In^titulu cun

siderar tres Ceutros ŭie ^elecriún u^^x•ia^^l,i Iru•,^^ r^t^^

inisina raza, 3-a que 1^^ dire^cciún ^le ^elecciúii rrc;ir

sobre la misn^a persona respous^Lhlr^ de l^l uf^ra se^eet^

va. Otra cosa sería tii, cou el i^ir+u^I^o, el Ir^stitate^ cr^^-

S^era oportuno inici;^r e5C^^5 t^r^{^^^jus ^•on ut.r^^ ^^^^r^^^ir

animal ; entonces, con la ^^pertur^ti de uuevo5 IiL^roti ilr^

selección ti comproliacicíu ^ie reudi^iiientos y cuu ^lile-

rente dirección técnica^, ^u iniciarí,^, la pae^L,^ eu ir^;i^r

cha c^e un nuevo Lentr^^ iie ^elecciún ^s^^oia^i<<.

Por todo lo dicho se de^I>ren^le el paprl ^^niin^+nte-

iuente colonizador que ^lr^^^,iup^^^i^;tir<^ el IustituC^^ ^i,

a1 inipla^itai• enfre sus c^rlui^r^^ 1<^ niEjor,ti a5uciada, lu

g^ra despertar en un i't^turo peúai^no l^^ coucicnci;^ ^le

los agricultor•es v g^^^iadF^r^^S ^]o I;^ n,tici6n I^^u^r^u ^^n^^.

ello5 l7bremente se ^^^ocien o 5indi^^i^en, cciu ohjetu de
inejorar y selecciontLr 5us ^^^,u<tidus Ir^ju l,ti ^I^irecci^ín ^I^^

cualquier• téenieo ^le recunucid,a^ ^c^lvenci^i,. 1'c^n^u^, ^i,^

ha,y que olvidar qt^c^ de la ^^n,^ ^ lcai^l c^unE^cien^^i;^ en-

t,re estos 5i^idica,tos d^ tt^ejora sur^;ir^í, ^uj:^i^t^c I^i^ ver

d^tider^a ^elección en riue5tra C^,b^Lii,^ N;i^c^i^^n;i^l.

^ Uabe en banadei•ía i^^a^^or obra ^le Culoniv.;^ciún `,

«Controlu en rí:gimen libre.-Un comprobaclor de rendimientus
realiza por sí mismo el orde.ñu de rrna vaca que se lra.l.la en
régi-ncen liGre y que pertenece a nn ganadero asociaclo a la nhrrr
selectiva. La faena rle ordeño no es propia del veriJicrulor de
ren.dimientos, o«controladon^; pero sí es imprescinclible que
éste la sepa realizar bien, con objeto de cerciorarse, a veces, ^Ie

la«lealrad^^ con qne actúmc los ordeñaáores.
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Da^liu^^s del período de coloniz^ucidn c;rt>it,tlitit^ti de.

l;r^ sr^^;i^nda. mitad del si^lo pas^do, va cii los a^ll^ores

dr^l t^re^r^iite, cornenz+í eri ^1r^;entin;z a sentirse la ne-

c<^,id,^^l ^Ir^ i^n;i ^^r^lenación t^n el rej^arbo ^<tproeecba-

inieuto de ltt tic^rra^. l^ate tieiiti^uicnto ^e e^teriorizú

le^aluicute en I,r Leti° de 'I'ierras del año lS)0^^. I+;n ella

el ^Poder ejecut ivo ni^r^idb «r^:r^^iurur ^^ i^ierlir• 1c^.5 tierra^

fisenles de ^^nudo q^tce ^5e deter^^i.iuen su^s ^ou^iieioues de

írri^qucidlt, ^^tr u^,tilurl par^r la. c^g^•í-cu^lt^ru, •ya^riu^lrrra,

c°^,x plutn.c^i-^írr ^Ie (,u,,yur^., ^^ Jerba,les u otrus iudti.tit^r^:^rs

^^ c.t•t^a(^le^^ii^iie^ttus rle^ <^olor^^:us y pueblr^s».

^^ iuedid^r ^^ne e5tas e^l^loraciones fuer^ru ^,^^anz^m-

^lo, ^^1 1'c,der ejecutivo lrí^, iletei•ruinandu r^l destino de

Ías divcr^^a^ r+,uus, ca^ecialinente ^rara la^ fiindaciún de

coloiii;r^ ;^^;ríc+^las ^ tr;^rstoriles. Los lotes ;i^;rícula^ti no

lwdrínn ^^ace<Ler de :10f1 liect^íreas ^^ l05 p^r^toiilev de

'.3.^^UU l^ect,írt^•:^,, no ^rut<n•iz^rnd+^ I;r h^^,e,i+Sn de iu^íti de

dos l+^te^ a^;rí+•+^las y uno ha,toril u iina, ^ola per^ona.

1^;1 resto rle la^ tierr;rs se dedicab^r a a^^rrendaruientus

o;^ venta^ en l^iíblic^i, suba^st;^,.

1+;1 I_'oder clecitti^•^+ e.,tal^a aaturir;idó har;t cunct^der
^^l fítulo driinit^ivo de pru^^iedad a los ^^^^e bn{^ic^sen

;rl^unado 1^ se^ta harbe de1 pr•ecio ^1 cor^t;ldo, +lued^n-

^1+^ hilx>teca^d+^ el ^redio í^or el inihorte de las letras

corretilwndic^ntrs a lus plazos no ve.ncidos. Lo5 arren-

datarius y adquirentes de tierras eii propiedad est^,ban

+,hli^u^l^^5 ;r E^ol>la^rl;iti c+in 7^nr•i^^rirtus ^' construcciouen

cu^ o ^•al^^r no ha^brí;i de ^er ruenor ile 5(10 pe^u^, irio-

nedrr nucion;il, 2^or (nqrra lriloi^rr^t^^rrc^z.

La iiiisni;t l^^v ^tuluriz;ih;t^ ;^l 1'^>der ^^^jc^cutivo para

c•,ortcedei• ;r•;zt^liit^un^^nte b^i5tu ln +luiui.r ha^rte ^le los

lot^^^ de los ^^^iel^^loti u c+^l+^nias ;i^rícolu, o t^asturiles

a^ !os ^^riineru, ^^ubla^dores ^^ne ^e ^^,;tal^lecieran í^erau-

n;tlmcnte en ellac. 'L'an^rbiéil los ;rrrenda^t;irio5 ^lue hu-

I^iera^n cniní^li^l^^ l^r, condiciones de a^r•rend;uirientu te-

ní^ru derecl^o ^r ^^^o^np'r^^r li^st^t^ ]a^ mita^d de l;i tierr;^,

;u•rendada^ Ex^r los pr•eci^^^ ilne fijlh;r la Ic^^ c+nnu I^ase

pa^ra l^r ve^ita.

d^^Nt^;^ ]ev, ^^poyad^e hor otr^r r^^l^i,tiv^ .rl jc^riici^iu de

los tert^it^^rioa• i^ctci^^urilr^s, l^ruruul^;ad^^ r^n I'.lUti, I'n^^ron

las b2ses de I;^ culonizaci(^n ^nrícolsr coineriz;tda en

est^ éhoca. La Le^- de I+'r;niento de lo, territ+^ri^^^ n^r-

cion^rlea prev^^í^ la cun^trurci+'^n dr ferr+x•;^rril+^^ ^^ l^ti

rebula-cidn de ríos par;r^ establecer lu na,ve^^;;rc•iún flu-

vial. Oti,^s le,yes ^ decretos i^e^lanientando la eat^lota-

ci^ír. de bosqaes ^^ •yerbales conit>letak^an el e51'uer•r.o

^^^tira, re^tala^riz^r ^^ ordenar el a^^^ru^-r^eh,i^niento del

snelo ntzciontrl.

I+^1 or^anisnio enc;rl•^ado de Ile^rar rr crrbo lo í^res-

critu por la, le^eti cit;ida5 1•u^ la llirección de 'I'icrras

^^ C^^l+^ni;rs. ^^i^e l^^r a^ctl^ad+> l^ast^ti 19-1^1 v^lne ;r^c,tu<rl-

niente est:í iucorpuraciy s,l ('onsejo ^grariu Nacion^,l,
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seglín dispone la Ley de Colonización de 2 de sep-

tiembre de 19^0.

En 1.90fi se publica un decreto reg^lamentario de la

Ley de Tierras clue da ya normas detalladas para el

establecirniento de las colonias ^ el trazajo de los pue-

blos y regula la forma en que la Dirección de Tierras

y Colonias debía organizar los terrenos y enajenar los

lotes agrícolas y pastoriles. Para los primeros, el com-

p r a d o r estaba obligado a

o c u p a r personalmente la

tierra^, y hasta no poseer

los t í t u 1 o s definitivos de

propiedad no podía trans-

ferir ésta de ninguna for-

ma, salvo en el caso de sil-

cesión 1lereditaria.

Los cornpradores de lo-

tes par•a la explotación ga-

nadera estaban obligados a

residir en ellos y a poblar-

los con capital propio, de-

biendo introducir dentro de

los dos primeros a ñ o s, a

p a r t i r de la adquisición ,
«por lo merros 500 ovejas o

cabras u 80 vacas, con los

ecti.fieios y acc,esorios que,

e, s a poblaci.ó^^n requiera, y

pl¢niar 100 árboles, siendo

a s^r ear^o el maridar ejecir-

tn^r la mensura dentro del

términ.o que en cada caso

fijarrí la Direcciú^r Gener2l

de Tier^•as y G'olonias».

E1 pago de estos predios

se hacía abonando la déci-

ma parte al contado, al re-

cibir el título provisional de

venta, y el resto, en cinco

anualidades con un interes

del 6 por 7_00. Aquí exis-

^SAN JU/IN

^MENDOZA

;

SA N
L U/S

PAMPA

R/0 NEfiRO

, -^
: SANTA CRUZ
:

tían las rnismas restricciones que se han señalado má^s

arriba en lo relerente a la transmisión de la propiedad.

Ciertos terrenos de los territorios de iViisiones, el

Chaco y H'ormosa se declaraban ttierras de pa^r lleva^r,

y en ellos los lotes tenían dirnensiones que variaban

entre 25 y 100 heutáreas. Ii^stos terrenos, mientras

no estaban parcelados, se podían arrendar provisio-

nalmente para ganadería, en predios que no exce-

dieran de 5.000 hectáreas, con la condición de resci-

sión en caso de fundarse en ellas colonias agrícolas

y sin derecho por parte del arrendatario para adqui-

rir en propiedad más de dos lotes de 100 hectáreas.

Durante el período correspondiente a los primeros

veinticinco años del siglo, la actividad colonizadora

del Estado fuó lenta, debido a, la extensión de tierra

que había de ser explorada y acotada antes de co-

menzar la preparación di; las nuevas colonias. .Yor

otra parte, la acción de las compañías colonizadoras y

el intrusismo absorbían en los primeros tiempos la ma-

yor parte del personal disponible para la colonización.

CNACO

'SANTA
FE

BUENOS AIRES

liasta 2,50

A esta época pertenece

la fundacián de las colonias

«General Roca» y aChocle-

Choe» , en I^ío Negro, y la

«Colonia Pastoril del Cha-

CO». POTter'rOrmente SC CO-

menzaron los prep,rrativos

para las colunias «1'r e s i-

deiite Uriliuru» y «I^1 la-

E^rrlla^r», tanibién en el Cha-

c^o (1_915 v 1916) .
l+; n la colonia «G ene,ral

Iioca» se pretendía coloni-

zar una extensión de terre-

no en gran parte suscepti-

l^le de ser regado con aguas

del río Negro ; pero care-

ciendo el Poder público de

ruedios p a r a la consi^ruc-

ción total de los c,l^na^les d^^

rieg'o, tiende a fon^entar la

organ ización cool^^era t i v,r

cntre los adquirentes de los

lo(^es para c^ue ellos mismos

cunstruyan las o b r a s hi-

d r á u 1 i cas necesarias. La

furn^a de estiurular la cons-

titu<+ión de estas cooperati-

vas consistía en hacer ru^^a

gran rebaja en el precio de

centa de la tierra. Así, e.l

precio fijado de 50 p e s o e

p o r hect^i^rea se rebajaba

pesos para los c^ue hubieran constituíclo

sociedad cooperativa para el riego total o parcial de

la colonia. I+^stas cooperativas debí^^u constituirse por

acciun^^^ nominales e intransferibles a personas que

no adyuirieran la propiedad de los lotes correspon-

dientes.

Los compradores quedaban obligados a cercar to-

talmente el predio, a nivelar, desboscar y sembrar la

cuarta parte de la tierra concedida dentro de los dos

primeros años, y debían, además, plantar 2.000 ár-

boles por cada 100 hectáreas-de los cuales 200 ha-

brían de ser frutales-durante los dos arios siguien-
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tes. Además, adquirían el compromiso de construir en

el terreno concedido una casa-vivienda de tres habi-

taeiones por lo menos y de « ceder si.n exigeneias de

compensaeión y como servidicmbre obligatoria a cual-

quier e»^presa q2ee se establezca coia este objeto el te-

rrerto necesario para la corastruee.ión de eanales de

riego» u otras obras que permitieran a los vecinos re-

gar sus respectivas fincas. La misma limitación que-

daba establecida para los caminos u obras de interés

público. Como garantía de estas obligaciones los ad-

judicatarios tenían que depositar en el Banco Nacional

y a la orden de la Dirección de Tierras y Colonias,

antes de la toma de posesión, la cantidad de 1.000 pe-

sos, moneda nacional, por cada lote de 100 hectáreas,

que pasaban a poder del fisco si no se cumplían las

obligaciones dentro del plazo fijado.

Las mismas condiciones se imponen para la colonia
«Chocle-Choelu. Unicamente aquí existe la diferencia

de precie, pues en ella los lotes se enajenan a 30 pe-

sos la hectárea, haciendo la misma rebaja que ante-

riormente para los que constituyeran cooperativas de

riego.
La aColonia Agrícola Pastoril del Chacon tiene una

caracteríatica distinta de las anteriores. Por decreto
de 25 de abril de 1901 se destina una superficie de
20.000 hectáreas para ser dividida en lotes de 400 hec-
táreas, al precio de tres pesos, moneda nacional, la
hectárea, más los gastos de demarcación. Es decir, que
aquí se funda una colonia cuya egplotación tiene una
característica eatenaiva y de simple aprovechamiento,
ya que no se egige la ocupación personal y residen-
cia de los concesionarios, limitá^ndose las egigencias

^^^^^,^ o^,,^o^^
uonwauE: nenn

J RTIIiI] ^ ^^^^^ ^^^Q ,. . . ^;;.
c^,^ P s ^^ .ai ps ^

°^° a. _ ^ i'I 0 ^^ u. e ^.,
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a la introduceión de capitales en lcacie^^das y pobla-

ciones, puesto que los lotes no perxnitían cultivos agrí-

colas. Los adjudi.catarios debían introducir, antes de

finalizar un plazo de dos años, par• lo menos 500 pe-

sos de capital, lU0 ovejas o cabras o 20 vacas. De-

bían, además, cercar totalxnente el perímetro de sus

fundos con alambradas de cinco tiilos como mín^xno

y postes de madera dma, colocados a una distancia

que determinaría la Dirección de 'hierras y C^olonias.

La entreba, pa^g^o de los lotes y propiedad deíiuitiv^^,

se ri^;en por las prescripciones generales de la Ley de

'1'ierras.

1^7n la colonia «1'reside^nte Uriburu», situado eu el

Chaco, se constituye una nueva modalidad, pues es-

tos territorios se dedican a la explotación agrícola y

mixta agrícola y^anadera, enajenándose los lotes des-

tinados a explotación agrícola al precio de 10 pesos,

rnoneda nacional, por hectárea, y de seis pesus pur

lxectárea los dedicados a explotación mixta. ^ ambos

precios se cargan los gastos de demarcación. C;ada

persona o sociedad no podían adquirir más que uu

lote de explotación xrxixta o 2U0 hectáreas de explo-

tación abrícola. '1'odos los adquirentes estaban obli-

gados a alambrar el perímetro de sus concesiones res-

pectivas con alambre de seis hilos y postes de madera

dura, debiendo cultivar el

5U por 100 de la superficie

a.provechable de cada pre-

dio. A m b a s obligacioues

liabían de cumplirse total-

mente en el plazo de dos

ailos, a partir de la adju-
dicación.

L+'n la colonia ^E1 Zapa-
llar», también en el Chaco,

se establece un precio de

cinco pesos por hectárea,

más el coste de acotamien-

to, y se exigen las misrnas
obli^aciones antes citadas a

los nuevos propietarios de

la tierra.

Zbdo este proceso de co-
lonización da lugar a una

copiosa legislación rela,tiva

al establecimiento de estas

colonias y a las cuestiones

de venta, arrendamiento y

explotación de los terreno^

no parcelados en lotes, que

aunque no se refiere direc-

tamente a la colonización

propiamente dicha, t o d a

ella está vinculada en la Dirección de `l'ierras y Co-

lonias.

Una vez puesba en xnarclxa la parcclación y euaje-

nación de lotcs se aviva el de5eo de puscer ticrra cn

las clases agrícolas. La deuianda de tierra^s auiuc;nta,

sobre todo en las regiones del norte de la l;epi'iblic,i,

den^andas que ernanan de los liijos de los colouo^ ya

estahlecidus y de numerosos agricultores imnibr<^ntes

quc Ileban al país. Lsto obliba, a^xctivar los tral^;tij^^^

de la Dirección eii lo relativo a]a inedició q y parcr-

lación y a autorizarla para ^lue establezca brupos ^i^^

Z^ faruilias de inruigrantes agricultores en lotes dc

Z.500 hecl^<íreas va acotados. A1 hacer el est^i^bleci^uien-

to se verifica ^u^a subdivisión provisional, e^i forni,^

aproxi^nada, del lote principul. l^;st^^ coloiiiración coii

cxtranjerus se reglatnenLa en encru dc 1^J^^, consiu-

tiendo una ocupación Lrt^nsitoria que iio represeiit^t^.

una cesióu g^atuif;a, siuo ^^^w, una, ver suhdividi^l^^^

los predios de(initivaiucut^^, regir^i en tu^la la^ Lcy^ ^Ir

'1'ierras. Lstas familias Cienen la obli^;ación ^le ^^^t^a-

blecer las alineaciones de los lotes dur^iu[e el priu^^•r

año de ocupación gratuita, y en caso de verificarlu

durante el segundo habr<íii de pagar tnx arriendu cie

cinco pesos, moneda nacioual, por hectárea y aiio.

Si durante este í^ltimo períodu auual r^o cuinplíau lu

A.-Tipo de vivienda para familia reclucida construído
por el Consejo. Esta casa puede ser ampliada si el des-
arrollo de la familia lo reqr^iere, transformánclose en el

tipo B.

lo prescrito, se proce^lía al
clesahucio.

l;u este uii^inu ^^^ ŭ ii ^r

^^,lublecet^ uuevas c^,luni;t^

ci^ cl territorio del ^%hac^^>,

colonia,s deuo^uin^ti^l^^ti «Ue-

neral Necochea^,, «Juan Jo-

^é 1'asso», «1!.nsaucl^^, Nor-

e y Sur de 1'residencia .lto-

^lue Sáenz 1'eña», uV^-

lez Sarslield», «Lahaclii-

to», al^lariano Sarratcu» ,

«1 ^ a j o Hondo» , aH^ipólitu

Vieytes» y otras yue ^luc-

dan pendie^iLes de parc^^-

iacióu.

Los precius a que se ena-
jenan los lotes depen^ie dc
Su distancia al 1'errocarril.
P a r a la, clasificación ^r
c°,otistitttveti zon;ts du un:^

lel;ua de prufundidad, cun-

sider,í^ndose :1U r^^nus. l^un

lotes de la priinc^ra zona ^r

venden a 71 pesos por liec-
tárea ; los de la se^;inida,

a 58 ; 1 o s de la tercer,r,

a 55 ; los de la c u a r t a,
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a 52, descendiendo de precio en tres pesos, aproxima-

damente, por hectárea, a medida que la zona se aleja

del ferrocarril hasta aquélla distante mrís de 10 leguas,

cuyos lotes se pagan a 33 pesos por hectrírea.

A1 aurnentar el ritmo de las concesiones, el Poder

público, para satisfacer las demandas de lotes y pr•eci-

sar c]ararnente los derechos y obligaciones de los ad-

quirentes, confec,ciona y aprueba un formulario de tí-

título provisional, expedido por la Dirección de '_I'ie-

ras a los nuevos colonos una vez pagado el primer pla-

zo del coste total del lote. En él se hace constar el

mímero del lote, su superficie y linderos, y despa^^s,

en 11 artículos, se especifican el precio y fornia de

pago, la posesión y sus condiciones, obligaciones del

colono respecto a construcciones, pozos, cercas, árbo-

les, cultivos y residencia ; transferencias y poderes ;

explotación de ^írboles ; riegos, carninos y ferrocari-

les ; condiciones de caducidad y título definitivo de

propiedad. Se deja un espacio para los artículos adi-

cionales necesarios.

Fsta forma de colonización, que m,ís puede consi-

derase corno una simple distribución de la tierra, ^-a

que el colono, una vez adquirido un lote, yueda des-

ligado de la acción tutelar del Fstado, ha^ sido la eiu-

AGRICULTURA

pleada hasta época reciente, extendiéndose las tierras
colonizables a los siguientes territorios, de norte a sur :

el Cltac,o, 1!^lisiotte,c, Fornraen, Ln Prrmpa, Ne2eq^ten,

I^íu Neyro, Chztbz^t, Satita Cruz y Tierra tlel Fiterlo.

I^n todos estos teritorios esisten multitnd de colo-
nias, cuyo número y condiciones no podemos reseñar
dentro de los límites de este trabajo. Todas esttín

comprendidas en las disposiciones de la Ley de Tie-
ras v en ellas los colonos cultivan las m^ís variadas

plantas. Por ejemplo, en las colonias del Chaco se
cultiva principalmente al^;odón, siguiendo a éste el

n^aíz, girasol, lino, caña de azúcar, etc. ]+;n Misio-

nes se cultiva tabaco, maíz, arroz, yerba mate y^ír-

boles del género Ci^trus. También se produce remola-
cha azucarera, hortalizas y legumbres. A esta accicSn

colonizadar.^, agrícola sigue paralelamente una acción

industrial que aprovecha las primeras materias y pro-
vee a los agricultores de los productos necesarios que

pueden ser fabricados en el país.
Sin embargo, esta forma de cu]onización, si bien

ha cumplido un fin demográfico v económico, no ha

estado directamente orientada hacia fines puramente

suciales y agraios. Desde luego, es una colonización
en manos del Estado, que, más o menos directamente,

I S L ETA S PRIMERA COLONIA GRANJERA

i. ,,..,,.rl.,,^ r;,.,, aB,.,,,1,.,,,,

T i p o de colonia
sranjera. Situada en
Entrerríos, a 60 ki-
lónaetros de Paranri,
capital de la proviro-
cia; en terreno ^ér-
til, alto y ondulado,
favorecido p o r co-
rrientes subterrá-
neas, con desagiies
naturales. l,os lotes
con casa-leabitacián
oscilan entre 3R y 59
hectáreas, y los pre-
cios, según e^cten-
sión y cnlirlad, entre
1 R y 24.000 pesos.

/,,,,,/,,,•„^.,,ln^i,^ 1;,:,/ íŭj

., , ,.1,.

_. ^.- ----

.^erc•.JOy^•IYrus ; S.1mu^JW•isz . /'1Y.1//^^v^x^.!/^v^

:::^.^o^x i _
I
^ I`

\
^s © ^ ^ wv•rr:^n-'

I I ^
,^ m^^t«-' s ^ ^o^^:^' ^ C.7

^ +uP Nl^'l109'
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puede imprimír directivas y evitar, ante todo, la ex-

cesiva especulación sobre la tierra, que suele ser la

característica de la colonización por empresas priva-

das ; pero la acción estatal es débil en lo que se refiere

a la dirección y vigilancia de las formas de explota-

cibn más convenientes, a la selección de colonos y a

la estabilidad de la familia campesina, necesidad pre-

via para la constitución de una clase agrícola definida.

Apoyado en esta experiencia, en 1936 se emprende

un nuevo ensayo de colonización, simultáneo y para-

lelo con el anteriormente expuesto. Este ensayo se

]leva a cabo en la provincia de Buenos Airea. El Go-

bierno de esta provincia promulga una Ley de Colo-

nización y crea un Instituto Autárquico de Coloniza'-

ción, que tiene por fin la compra de tierras y el esta-

blPCimiento de las nuevas colonias.
Los principios fundamentales de esta ley provincial

son la creaeión de agrieult,nre,s qite c.onozcan su ofi-

\3^^ ./° ^'^`. 4 r"

Colonia «Las Rosas», en el Depar-
tamento de Belgrano, provincia de
Santa Fe. La superjicie de los lotes
varía entre 57 y 169 hectáreas, con
suedo propio p a r a la explotactión
agrúola-ganadera. En la zona exis-
ten poblaciones de importancia, con
merca.dos apropiados para los pro-
ductos. El precio por hectárea, se-
gú.n la calidad del lote, oscila entre

300 y 500 pesos.

cio, la adquisición de tierras

a p t a s, ya pertenecientes al

Estado o a ]os particnlares,

y la enajenación de ellas, res-

pondiendo a un criterio cien-

tífico y no a consideraciones
geométricas ; es decir, que los

predios han de constituir tmi-

da,des económicas. Las tierras

adquiridas por el Instituto pa-

ra ser colonizadas no deber^ín

distar más de 30 kilómetros

de una estación ferroviaria.

La selección del factor hu-

mano se hace m^ís severa, res-
pondiendo a un criterio social

y económico, pero al mismo

tiempo nacional, dando pre-
ferencia al ciudadano argenti-
no y al extranjero con fami-

lia argentina.
Esta obra colonizadora se

inicia a fines de 1937. Ya a

fines de 1936 el Ministerio de Hacienda puso a dispo-

sición del Instituto la primera parte del capital asig-

nado por la ley, o sea 20 rnillones de pesos, rnoneda

nacional, en forma de títulos de la Deuda Interior

consolidada. La negociación de estos títulos produjo

un beneficio de 1.400.000 pesos, que se agregaron a

los 20 millones recibidos.
En las fincas compradas por el Instituto el colono

adquiere su lote en propiedad por menos del valor

medio de los arrendamientos corrientes en cada zona

y lo paga al Estado en cuotas anuales que represen-

tan el 3 por 100 de interés y 3 por 100 de amortiza-

ción. Esta facilidad es extraordinaria, dada la cali-

dad de las tierras y su situación privilegiada. La se-

lección de los colonos se hace mediante concurso, en

forma que sólo permite conceder las ventajas de la

propiedad a los que acrediten capacidad suficiente para

conducir con eficacia su explotación.
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Por otra parte, el Insti-

Euto, simultánea m e n t e,

procura crear el ambiente

p r o p i c i o para qne estas

nuevas poblaciones g o c e n

allí de los beneficios de la

civilización, de la cultura y

de la organización econó-

mica v social m o d e r n a.

Adernás de los créditos pa-

ra la adquisici^Sn de semi-

Ilas, aperos, etc., y de los

seguros sobre los saldos hi-

potecarios que o f r e c e n a

cada colono la seguridad de

que su esfuerzo n o s e r á

perdido p a r a sus descen-

dientes,los servicios colec-

tivos organizados en las co-

lonias se han traducido en

varios cientos de kilóme-

tros de calles y caminos,
puentes, a 1 c a n t a r i llas,

c o n s t r ucciones agrícolas,

asistencia médica, escuelas,

museos agrícolas, círculos

rurales, clubs deportivos,

etcétera. También existen servicios de reproductores

equinos, bovinos y ovinos, estaciones agrícolas espe-

rimentales, cooperativas de venta y consumo v aseso-

ria gratuita de técnicos del I^stado. Recientemente, y

en atención a las dificultades actuales, el Instituto

redujo a1 5 por 100 la cuota inicial de los colonos.

Las cinco colonias fundadas con arreglo a esta Ley

Provincial de Colonización se denominan :

«Santa blaría», con 14.538 hectáreas de explota-

ción típicamente rrtixta, en el pa^rtido de Carlos Ca-

sares. Los lotes son de ] 58 hectáreas, al precio de

328 pesos por hectárea. E1 canon actual por hectá-

rea, conrprendido intere^ses y a.mortización, es de

17,50 pesos anuales. En la zona el tipo medio de

arrendamiento es de 19 pesos por hectá^rea.

«San I+'rancisco», de una superficie de 20.919 hec-

táreas de explotación, preferentemente triguera, en

el partido de Tres Arroyos. I+^1 precio de adjudicacidn

fué de 288,28 pesos por hect^írea y el canon anual,

interés y amortización comprendidos, es de 15,60 pe-

sos por hectárea.

«Claromecó», en el miarno partido de '1'res Arro-

yos, con 4.073 hectáreas, dividida en 13 lotes de

2^19 a 339 hectáreas. Esta colonia es de eaplotación

preferentemente agrícola.

El aFortín Esperanza», en el partido de General

B.- Tipo de vivienda prayectada por eÑ Consejo para
Jamilia numerosa, al cual pttede llegarse por ampliación

del tipo A.

Alvear, con una superficie

de 5.932 hectáreas, dividi-

da en 36 lotes de 50 a 300

hectáreas. Exp 1 o t a c i ó n

preferentemente ganadera.

aArtalejos» , en el parti-

do de I.aprisa, de 17.850

hectáreas. El precio medio

de adjudicación por hectá-

rea ha sido de 175, y el ca-

non anual de 10 pesos por

hectárea. Aunque predo-

minantemente ganadera,

u n a apreciable extensión

de esta colonia se halla, sin

embargo, ocupada por cul-

tivos de cereales.

, Se proyecta el estableci-

miento de otras cinco colo-

lanias, denominadas «Alca-

ló», aLacolmena», aChico-

leo», «S. del Toro» y «Rin-

cón de Quequen», en los

partidos de G. Pinto, Cha-

cabuco, Rauch, Tornquinst

y Necochea.

I+^stas han sido, a grandes rasgos, las actividades

de colonización de la República Argentina durante

los cuatro primeros decenios del siglo en curso. Ac-

tualrnente, y aleccionada por las crisis agrarias y eco-

nómicas mundiales, tiende a eliminar el monocultivo

en las grandea zonas y a dar una característica más

variada a su constitución agraria mediante una par-

ticipación más activa del Estado en el aprovecha-

miento agrícola del patrimonio territorial, reforman-

do ftmdamentalmente. el comercio de los productos

a^;rícolas, desarrollando el sistema de crédito agrí-

cola, elevando la eficiencia del trabajo, seleccionando

las semillas, defendiendo la producción de plagas y

epizootias, construyendo una red de comunicaciones

fáciles y adecuadas y procurando elementos para la

preparación técnica del agricultor. Por otra parte,

tiende a favorecer el acceso a la propiedad de los

agricultores que no poseen tierra. E1 número de és-

tos es considerable, pues el Censo Agropecuario del

ario 1937 reveló que sólo el 38 por 100 de los agri-

cultores son dueños de las t i e r r a s que trabajan.

EI problema principal para conseguir crear un gran

número de pequeños y medianos propietarios es el

modo de hucer allegar la propiedad a los agricultores

tlue no disPongan de más capital <^ue su trabajo y los

elementos de labranza. Ll Estado es el úuico que
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puede ofrecerles esta o^ortunidad, iniciando la tarea

de formar nna ^cnera^ción <^ue viva de la tierra ,y se

multipliqt^e para la tierra. La ley que tiende a reali-

zar esta nueva concepción agraria es la anteriormente

citada, la llamada Le^y de Colonizaci^n, promulgada

en 2 de septiembre de 1940, ^ue se considera como

la primera Le,y de Colonización nacional.

Para ]a coordinación de todos los elementos c^ue

han de integrar la reforma se ha constituído un Con-

sejo Agrario Nacional, que aunque acttía con amPlia

anki>nomía, conser^=a, sin embargo, un nexo directo

con el Poder ej^^cutivo ^^ est^í obligado a rendir cuen-

ta anualmente de sus actividades al Congreso. Sus

fines son «pobin.r el i^rtterior ^lel pa.ís, racion.ali.zar las

e^^lotaciones r^^rnles, subdi2^iclir ia tie^•^ra, esía2^tilizar

la pobla,ciór2 rural sob7•e base de la propz^eclad de la

m.isma y llevnr mayor h^e^nestar a los trabdjadores

agricolas. I,a ^,ropieda^l ^le ln, tierra qieeda sujet,a a

las lim.if.c^ciones ^ restrieeio^^ies que se ríPterm.inan e^n

la 1ey, de acz^erd^^ nl interés colectivn».

Tres formas se prevr n en la ley ^ara la culoniza-

ci^ín :]a primcr<^^, ]a, ejidal y la llamada granjcra. La

prin^^^ea se ref ere a los propietarios que destinen sus

fincas a la colonización y ace.pten las normas que

dicte el Consejo Agrario con aprobación del Gobier-

no. ]+^etos propictarios quedan exentos durante cin-

co años, ^^ por la e^tensión colonizada, del impttesto

teritorial desde la fecha en que se eYtiendan a favor

de los colonos los contratos de venba. Tamhién se

eximcn del pa;o de derechos de timbre e inscripción.

]^,n el establec•i^niento de estas colonias el Consejo

cobrará iínican^c^nte los gastos que origine la coloni-

zación ,y acreditar^í^ los beneficios que de ella resul-

taren, pero se reserva el derecho de inspeccionar las

coloni;is particul^ares de todo el país, fomentando la

coloniración y difundiendo la cultura agrícola en to-

dos sus aspectos.

Jla colonizació^ti eji^lnl sc e^nprender^í^ en los ejidos

de las cindades v ^;illas, conviniendo con los respec-

tivos MnniciPios la forma de llevarla a cabo. Las ex-

plotaciones que a^llí se constituvan se ajustu^r;ín a la^

normas de las agrícolas, procurando tender a la con5-

titución de ^C^c^^ucñas qninbas v gra^njas. ]+;n l^is c•er-

canias de l;is c^iadades se procura^r^í especiahnc^nte I;i

constitución de explotaciones ganaderas ha^•a produc-

ción de leche y carne. En cada colonia con rn;ís de

30 parcelas se organizará una cooherativa y un Con-

sejo Agrario.

I+^n las regioncs de,l país en <7ue el Consojo Agrario

Na^cional ]o crca conveniení,e, se irnC^l;tinta^r;í nna co-

lonización Ilamada y^rnnjera, con e^^lotaci^^n^^s del

tipo familiat•. Los lotes ^i^^ esba Parcelació^i no sea•,ín

^natiores de 50 hectáreas v se destin;i^r,ín, adem.ís de

le^ distintos cultivos y cuid>ido del ;;anado dc l,^^l^or. a

a^vicnltnra, cunicultura, crfa vi ceho ^je cerdos, in,i^nte-

nirniento de vacas leche!-as ^^ las industrias rara^les

transformadoras de loq correspondientes l^rodnctos.

Cuando exista un mímero suficiente de esplot,i^ciones,

a jnicio del Consejo Agrario Nacional, se constitnir,ín

Consejos locales, v si e] Ministerio de Agricnltnra^ c^-

tim^a <iue en el país exiate im niímero snfieir^nte ^1^^

("onsejos granjeros locales, éstos tendr,in lus niismu^

derechos ^^ue los Consejos agrarios para estar rc^^rt^-

sentados o integrar indistintamente. el Co^isej^^ Agr,i-

rio Nacional.

Como elemet^itos aukilia^res, este (^rganismo cons-

tituve en las colonias oficiales v en la^s diatinh^^^s zo-

nas del país donde lo crea necesario, Consejos ;^^gra-

rios locales o regionales, constituídos por tres ŭ niem-

bros, clue desempeñan sus cargos honoríficarnente.

T^a presidenci,ti radica en el gerente del Iianco Nacio-

nal, en el agrónomo regional o en el prcisdcaitc de la

Coo^erativa, en ca^so de qne exista,n en ]a rona don-

de se estable7can, o en su defecto, c^n ^^l agriciilt^or

riue designe el Conscjo Agrario N;^c^ional, ^^ los res-
taa^tes mieml>ros se eligen entrc los mejores a^;ricnl-

tures de la iona. La misión de e^1o^ Consejos e^s l,r

de coadvuvar, con la acción dcl 711ini^terio do Agri-
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cultura, en todo lo i• e 1 a t i v o a la

a la orientación v racionalización

de ]a a^;ricultnra y la banadería.

`l'aml^i^n d e b e n colaborar con el

Consej^^ A^rario Nacional y con la r_^

^ecci^ín de Cré.dito A^rícola en la^s

cucs(^ionc^ correspondieutes a estos

oi•^ani^nio,, aaí co^no con el Servi-

ciu ^le l^nch;ti contra Plabas, e in-

tervenir como amibahles cornpone-

dores en los confiictos ^lue se 5usci-

ten cor^ motivo del trabajo ahríco-

la ^ pecuario.

Las t i e r r a s de que dispone el

Consejo son a^luellas propiedad de.l

^^7stado ; las yue se I^allen eu poder

de^ los 1Tinisterios, de los I3ancos

oficiales o de cualquiera oti•a enti-

dad puhlica ; las pertenecientes a

particulares, provincias o munici-

pios que sean oFrecidas para ser in-

corporadas a1 rzbimen de la. .Ley de C'olonizació>> ^-

las que el Consejo adquiera. Esta adquisición pue-

de ser de dos modos : por compra o por expropiación,

debiendo en este caso pagarse un pt•ecio que estd de

acuerdo con la pi-oductividad real de la tierra.. Las

fincas ad^luiridas se parcelan eu lotes apropiados para

coustituir e^plotaciones fa,miLiares. Las mejoras y

vi^^iendas cor•r•en a curgo del (^onsejo.

La tra^nsn^isión de lotes a los colonos se efectuará^

pagando éstos al contado el 10 por 100 del precio de

la tierra con las niejor^tis y abonando el resto en cuo-

tas anaales de pe<<uer^a cuantia con el 2,50 por 100

de inter^s y 0,50 por 100 de amortización hasta lle-

gar a la niitad del precio, en cu5-o momento x•eciben

cl tíLulo de hropicdad y la deuda se ti•ansfiere al Ba-n-

co 1-Iipotccario Nacional, yue cobra el 4 por 100 de

inLei•és ^- el 1,75 poi• 100 de atnoi•tización.

L'ara aseburar el precio, y con objeto de constituir

una reserva para los ailos desfavorables, los conLpra-

dores auonarú^n, juntamente con el servicio anual, una

cuota para constituir el F'ondo de Ahorro, cuota que

ser;í fijada por el C^onsejo de acuerdo con los resulta-

dus de la explotacióti, y puede llegar hasta el ^ por 100

del precio. l^ste <dondo» se deposita^r^ti en el Banco de

la Naciúu Ar^;eutina a nombi•e del respectivo coinpra-

dor, invei•tido en títulos nacioizales, cu^^os intereses

tendr^ín el niismo destino.

Otra facilidad que contiene la le^ es 1^^ quc favo-

rece a los abricultores gne no dispon^an del 10 por 100

par•a abona^• la cuota inicial al contado. A éstos el Con-

sejo puede aceptarles co^uo arrendatarios con opción a
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compra, pabando sola^nente el 3 por ]O0 anual, Llasta

^rue retínan el importe. necesario.

Por otra parte, la ley pi•oporciona las si^;uicntes

ventajas : a) rebaja de un 5 por 100 del hrecio por

cu^da hijo legítimo del comprador que nazca en la, pt•o-

piedad ; b) exención de irnpuestos territor•iales por

cinco aiios, si son impuestos provinciales, o por diez

años, si son nacionales ; c) concesión de pe^luef^ua

préstatnos de instalaci^ín y habilitacibn ; d) ineinba^r-

^;abilidad por deudas.

Cada finca quc se subdivida e1i 30 parcelas forniar^í^

una colunia. En ellas, el Consejo Aorario Nacional

instalará estaciones e^perimentales a^rícolas y zoo-

t^cnicas, gestionará el estableci^niento de cscuela^s pri-

marit^s y estimular^í la c,onqtitución de sociedades co-

opcrativas cntre colonos. Adeni,ís, indicar^ti a^^^tos

normas a^^ropiadas de explotación y propcuder^í^ a1

desar^i•ollo de indnstz•ias rurales tr•ansfortna^doras. Asi-

niisrno, promovec^, la aplicación del se^uro agrícola

n^utu^^ n oficial.

Otru aspecto de la aceión colonizadora que prornue-

ve la ley que nos ocupa es el arre^^i.danaiento vita.lici.o.

l±^n esta forma se pondrán en cnltivo las tierras pr^^-

piedad del Estado que no entreu en el plaii dc colo-

nizacibn que se ha expuesto más arriba. I^n estas tic-

rras tausbién fundará el Consejo colonias especialr,

para indígenas, con el fin de favorecer su estabilida^l

y su incoi•poracióu a la vida civiliza^^la.

A más de estas atribucioues, al Consejo Abrario

Nacional se le asibnan otras, como las de organizar

la cainpaña para aumentar la población rural del país,
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incluso trasladando a los agricultores a zonas m^ís ap-

tas, y celebrando convenios para radicar en la Repú-

blica agricultores egtranjeros ; estudiar las condicio-

nes de trabajo en el campo, colaborar con el Consejo

Nacional de Fducación y con los provinciales para que

la enseñanza en las escuelas rurales se oriente hacia

la capacitación técnica de los agricultores y sus hijos ;

procurar el aprovechamiento de las aguas superficia-

les para el riego de las tierras y estimular el empleo

de la energía más económica y adecuada en los tra-

bajos rurales. También tiene encomendada la propa-

ganda egterior permanente por intermedio de las re-

presentaciones diplomáticas y consulares para difun-

dir los propósitos de la Ley de Colonización y el co-

nocimiento de las zonas agrícolas del país.

Por lo consignado se ve que la actuación del Con-

sejo Agrario Nacional ha de tener una gran trascen-

dencia en la transformación agraria del país, vincu-

lando a la tierra un gran nún^ero de agricultores que

constituirán w^a clase rural de pequelios y medianos

propietarios. Esta clase estará^ amparada y dirigida

por las instituciones oficiales y será la base funda-

mental para un mayor engrandecimiento nacional.

(Fotografías y planos de las publica-
cíones de la Dírección de Tierras y Con-
sejo Agrario Nacíonal de la República
Argentina. )

En un quebrrznchal del Norte.
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EI Instituto Nacional de Colonización instala a,los vecinos del pueblo de
Linares del Arroyo, sumergido por el embalse del pantano de este nombre

La desaparición de pueblos ,y
términos municipales enteros co-
mo consecuencia del estableci-
miento de grandes embalses crea
un problema de muy difícil solu-
ción, ya que la legisla-
ción vigente sobre ex-
propiación forzosa n o
prevé estos casos y sólo
indemniza a los propie-
tarios de bienes reales
afectados y olvida 1 a
existencia de pequeños
agricultores que, con el
carácter de arrendata-
rios o aparceros, viven
de la explotación de las
tierras sumergidas, e in-
cluso a los artesanos,
que de pronto se en-
cuentran sin campo don-
de desarrollar sus activi-
dades, totalmente des-
arraigados del medio en
que han vivido.

Varias veces se ha
presentado este proble-
ma al Instituto Nacional
de Colonización, que ha
tratado de resolverlo por
los medios a su alcance,
sin haberlo logrado por
la dificultad de poner de
acuerdo a los individuos
afectados por las obras
y porque aquellos que
percibían indemnizacio-
nes de importancia por
la expropiación han ten-
dido siempre a desen-
tenderse de la suerte de sus con-
vecinos, desprovistos de medios
para iniciar de nuevo sus activida-
des en otra zona.

Las obras del pantano de Lina-
res del Arroyo, en el río Riaza,
producirán en un plazo brevísimo

la inundación de la totalidad del
pueblo de este nombre, en la pro-
vincia de Segovia.

Un grupo de vecinos de este
pueblo acudió al Instituto Nacio-

El Canal de Gurna.

nal de Colonización para que és-
te les prestara su apoyo para la
adquisición de la finca denomi-
nada «La Vid y Granja de Gu-
ma», situada a unos 30 kilómetros
del citado pueblo, por creer que
en las tierras de esta última po-

drían instalarse y sustituir con su
explotación la de las tierras que
el embalse del pantano les arre-
bata. La finca de referencia está
situada en el término municipal de

La Vid y Barrios, pro-
vincia de Burgos. En
realidad, está consti-
tuída por dos fincas :
«La Vid» y «Granja de
Guma» ; pero ambas for-
man un coto redondo,
con una superficie total
de 2.198>94 hectáreas,
de las cuales 698, apro-
ximadamente, son sus-
ceptibles de cultivo ce-
real, 64 figuran en zona
regable de riego inme-
diato, 20 son de viñedo
y el resto, en su mayor
parte, está constituída
por monte alto de ene-
bros con chaparros.

Ambas fincas poseen
edificaciones abundan-
tes, distribuídas en dos
grupos principales: el
del caserío de La Vid y
el caserío de Guma. El
primero, alrededor del
monasterio de Santa
María de la Vid. Estas
edificaciones perm i t e n,
con una adaptación sen-
cilla, su utilización co-
mo vivienda de la ma-
yor parte de los colonos
que en ella han de esta-
blecerse.

Atravesadas por la carretera de
Valladolid a Soria y el ferrocarril
de Valladolid a Ariza a kilómetr^^
y medio de la estación, están si-
tuadas en unas condiciones muy
favorables para el establecimiento
de lo que en realidad ha de cons-
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tituir el nuevo pueblo de Li-
nares del Arroyo.

Las obras de transformación
en regadío en la zona domi=
nada por el Canal de Guma
no han sido todavía práctica-
mente iniciadas. En el estudio
realizado para su adquisición
pudo comprobarse la posibi-
lidad de que esta superficie
regable sea a muy poco cos-

G'ega de Curna y el Duero

I;l monasterio de la Vid

te considerablemente ampliada,
con lo cual no solamente podrán
instalarse las 60 familias que pro-
ceden del pueblo inundado, sino
que seguramente puede aumen-
tarse este número.

La Confederación Hidrográfi-
ca del Duero, en muy buenas re-
laciones con el Instituto, dará to-
das las facilidades para que esta
transformación pueda realizarse
lo más pronto posible.

E1 día 3 de febrero se proce-
dió a la ñrma de la escritura de

compra, asistiendo a dicho acto el Jefe de la Obra
Sindical «Colonización», que ha tenido una desta-
cada intervención en la compra de estas fincas, y
una representación de los vecinos de Linares del
Arroyo, que a su vez se comprometieron a que el
Instituto hiciera suyas las cantidades que les co-
rresponde percibir como consecuencia de la expro-
piación forzosa de los bieale^s de su propiedad
afectados por el embalse.

A primeros de marzo, el Director general de Co-
lonización, acompañado del excelentísimo señor
Gobernador de Segovia, visitó las fincas adquiri-
das, siendo recibido en ellas por una representa-
ción de los vecinos de Linares del Arroyo, que le
manifestó el entusiasmo que había producido en
el pueblo la adquisición de estas fincas, agradecien-

Pega de la Vid
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En la actu^^idad se encuen-
tra la finca en explotación por
los vecinos de Linares del Arro-
yo, quienes han realizado siem-
bras y barbechos.

Se ha iniciado la transforma-

ción en regadío de las zonas
regables que son dominadas
por el Canal de Guma, pudien-

do afirmarse ya, como conse-

cuencia de los tanteos realiza-

dos, que podrá ponerse en rie-

^ Li^nares del :^1rroyu, que quedarrí roralmen(e suniergrdo

do al Instituto el interés que se había tomado en esta
operación y rogando continuara prestando su apoyo
para la más fácil resolución de la multitud de pro-
ble^nas que este traslado ha de producir, y, muy es-
pecialrnente, activando las obras de transformación
que pennitan aumentar la capacidad productiva de
las fincas.

Después de los actos realizados, y entre el fervo-
roso entusiasmo de los vecinos del pueblo de Lina-
res del Arroyo, regresaron las autoridades altamente
complacidas por el espíritu demostrado por los fu-
turos colonos, que hace concebir grandes esperanzas
sobre el porvenir de la zona cuya transformación se
propone el Instituto.

Lona Pstrechisima de hrrertos.
a^uns nfinjn del emLtdsr

go casi la totalidad de la su-
perficie de la finca.

Análogamente, se hallan ya
en ejecución las obras de adap-
tación de los caseríos de Guma
para que puedan ser habitados
por los nuevos colonos.

[^isra del pueblo de Linares deb Arroyo
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A fines del pasado año se cum-

plieron cuatro desde que empezó
a tener efectividad la Ley de Co-
lonizaciones de Interés Local, pu-
blicada en el Boletín Oficial de 10
de diciembre de 1940. Se ha for-
mulado un resumen de los resul-
tados obtenidos al aplicar dicha
Ley y las disposíciones comple-
mentarias hasta 31 de diciembre
de 1944, que queda reflejado en
los siguientes gráficos:

En el primero de ellos se indi-
ca el número e importe de los
auxilios concedidos y los presu-
puestos de las obras auxiliadas.
Puede observarse que en el año
1942 se concedieron casi el doble
número de auxilios que en I 941,
en el : ño 1943 más auxilios que Ia
suma de los otorgados en los dos
años anteriores, y que aún supera
a esta cifra la correspondiente al
año 1944.

El importe total de dichos auxi-
lios ha ido también en aumento en
los años I 941, 1942 y 1943, sien-
do algo superior en este año res-
pecto al de 1944 ; igualmente su-
cede con el importe total del pre-
supuesto de obras, así como tam-
bién con sus dos componentes,
materiales y jornales.

En el gráfico número 2, referen-
te a las peticiones de auxilio re-
cibidas, puede apreciarse que su
número ha ido aumentando en los
años 1941, 1942, 1943 y 1944, sien-
do l^a línea de tendencia una rec-
ta ascendente cuya ecuación es
y=43,65+3,30 x.

Durante el mes de mayo de 1944
tuvieron entrada en el Instituto
320 peticiones de auxilio, que es
el máximo mensual de los cuatro
años.

Figuran en el gráfico número 3
las clases de mejoras para las que
se han redactado proyectos gra-
tuitos por personal del Instituto,
de acuerdo con lo preceptuado en
el artículo 6.° de la Ley de 25 de
Noviembre de 1940. En total fue-
ron entregados a los beneficiarios
932 proyectos, que puede clasifi-
carse, por su mayor a menor nú-
mero, en el siguiente orden :

De estercoleros, viviendas, ga-
llineros, dependencias de ganado
de renta (apriscos, cochiqueras,
etcétera), dependencias de gana-
do de trabajo (cuadras, establos,
etcétera), almacenes, silos, im-
plantación de regadíos y secade-
ros de tabaco ; la mayoría de los
proyectos relativos a estas últimas
construcciones no se incluyen en
el gráfico porque fueron efectua-
dos por Ingenieros Agrónomos del
Servicio Nacional del Cultivo y
Fermentación de Tabaco.

AUXILIOS CONCEDIDOS DURANTE LOS

AÑOS 1941 AL t94d.

1941 O 367

1942 6B3
NUMERO

1943 1 I76

19 A^ 1 5254

1941 O SOOOt25 Pt^.

IMPORTE DE 1942 ^ 3578111 •

Los AUwuOS 1943 i I 519 430 ••

1944 ^ 10223073 ••

PRESUPUESTOS DE LAS OBRAS AUXI LIADAS

1941 4583265 Pt^

VALOR DE LOS t942 5291 B49 ^•

MATERIALES 1943 15 S71 680 ^^

,944 !301581'l ^•.

194I O 2979867 Pi,

IMPORTE DE t942 ® 3 432 55f

lOSJORNALES 1943 ® 10 91 6 554 ••

1944 ^ 9860009 ^

,94, 7 s63,.S2 Pi,

PRESUPUCS105 1942 8724405 ••

T-0TALES 1943 26288?34 ^

2za7se^i ^•1944

En el gráfico número 4 se ^ e-
presenta la distribución geográfica
de los auxilios concedidos duran-
te los cuatro años anteriormente
mencionados.

Vista la progresión creciente en
el número de peticiones de auxi-
lios, tanto técnicos como económi-
cos, formuladas y concedidas al
amparo de la legislación vigente
sobre Colonizaciones de interés lo-
cal, claramente se deducen las ili-
mitadas posibilidades de la citada
legislación.
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DISTRIBUCION POR PROVINCIAS DE LOS AUXILIOS CONCEDIDOS

DURANTE LOS ÁNOS 1941 - 1942 -1943 y 1944

Un Punto (• ^ = 2 auxilios

Los datos relativos a estos cuatro años se han cómpletado ron los correspondientes a los cinco pri-
meros meses del año en curso, resumiéndose todos en el siguiente estado:

Resumen general hasta 31 de mayo de 1^^45

AUXILIOS CONCEDIDOS PRESUPUESTO

CLASE DE OBRA

NÚMERO

IMPORTE DE

LOS MISMOS

Ptaa.

Valor de !os
materiales

Ptas.

2.345 15.639.475 22.765.330
Abastecimiento de aguas ... ... 17 126.808 129.146
Huertos familiares ... ... ... ... 34 413.989 901.305
Secaderos de tabaco ... ... ... 88 2.083.794 2.527.485
Estercoleros ... ... ... ... ... ... 443 4.885.178 3.384.964
Otras conatrucciones ... ... ... ... 528 3.891.685 6.380.18"l
Electrificación ... ... ... ... ... ... 80 551.716 I.125.571
Industrias rurales ... ... ... ... ... 17 570.810 690.120
Plantacionea ... ... ... ... ... ... 451 1.624.747 1.924.683
Saneamientos y defensas ... ... 281 1.444.092 1.346.208
Mataderos ... ... ... ... ... ... I 12.610 27.000

TOTALES ... ... 90431 244 41 201 9944.285
. . . .

TOTAL PRESUPUESTOS... ..

DE LAS OBRAS

lmporte de los
jornales ^

Ptas.

16.389.065
I 06.923

1.638.945
2.024.265
3.752.816
330.019
704.114

2.280.185
2.366.728

15.035

29.608.105

41.201.994

70.810.099

S U P E R F I C I E

AFECTADA

Has. ^ a.

17.549 ^ 69
- i -
180 I 60
- ^ -
- --

3.635 ^ 83

2.202
3.659

24
86

27.228 ^ 22

CUBIERTA

M. a

16.334
50.222
65.014

2.563

150

I 34.283

V^



Fincas adquiridas por el I. N. C.
Entre las ñncas adquiridas últi-

mamente por el I. N. C., merecen
destacarse las denominadas «To-
rre Buceit», «Cañada Mochilan y
ccLa Vid y Granja de Guman, de
que ya hemos hablado.

La primera de ellas fué en un
principio adquirida por un Sindi-
cato agrícola, el cual no pudo
cumplir el fin que pretendía, lo
que le impulsó a ofrecerla al Ins-

tituto, que la parceló, pudiendo
sus 40 colonos desenvolverse fá-
cilmente, ya que las condiciones
de amortización aon muy favora-
bles.

La finca denominada «Cañada
Mochila» está situada en la pro-
vincia de Granada y término mu-
nicipal de Torrecardela. Este tér-
mino pertenecía a un solo progie-
tario, a cuyo fallecimiento uño de

PROVINCIA

Fincas adquiridas por el lnstituto desde 1.° de enero a 30 de abril de 1945

FINCA

Legua Legal ...
Dehesilla ... ...

Vid y Granja de Guma ... ... ... ...
Cortijo Reinoso ... ... ... ... ... ... ...
Cañada Mochila y otra ... ... ... ...

TERMINO MUNICIPAL

Villanueva del Río... ...
Aznalcollar y otro ... ...
Fuente Vaqueros ... ...
^erez de la Frontera ...
La Vid y Barrioá ... ...

Torrecardela ... ... ... ...
Villar Aguila ... .•. .••

Atalaya de Arriba ... ... ... ... ... ...
Masía de Casablanca (Parcela) ... ...

Santa Cecilia ... ... ... ... ... ... ...

N(alajuncia ... ... ... ... ... ... ... ...
Ruedos del Pueblo ... ... .. ... ...

Fuentes de Andalucía...
Tórtola de Henares ...

Carmona

Sevilla ... ...

sus herederos vendió su partici-
pación a un particular, que a su
vez la revendió a precio mucho
más elevado a los agricultores que
la tenían en arriendo. Temerosos
los arrendatarios de la parte res-
tante, que ocupa la finca adqui-
rida por el Instituto, de que se
realizara con ella análoga opera-
ción, acudieron al Instituto, el cual
llegó a un acuerdo con la propie-
dad, Ilevando así la tranquilidad
a las 103 familias que la explota-
bán en arriendo.

Granada... ... ... ... 1 I 8
Cádiz ... ... ... ... .. 299 54
Burgos ... ... ... ... 2.199 60
Málaga ... ... ... .. 153 16
Granada ... ... ... ... 342 103
Cuenca ... ... ... ... 394 40
Cáceres ... .•. ... •.. 438 27
Valencia... ... ... .. 9 47
Sevilla ... ... ... ... 70 7
Guadala j ara... ... ... 1.178 118
Albacete... ... ... ... 694 69
Sevilla ... ... ... .. 185 16
Albacete.. ... ... ... 743 70

TorALes.. ... -.. 7.600 783

Fincas propiedad del lnstituto liacional de l olonización en 30 de abril de 194<i

P R O V I N C I A

Albacete
Alicante ...
Avila ... ... ... ... .
Badajoz ... ... ... ...
Burgos ... ... ... .

Cáceres ... .
Cádiz ...
Canarias ... ... ...
Ciudad Real ... ...
Córdoba ...
Cuenca ... ... ...
Granada ... ... ..
Guadalajara ... ...
Huelva ... ... ...

Jaén ...

Lérida ...
Madrid ... ... ...
Málaga ...
Murcia ... ... ...
Salamanca ... ...
Segovia ... ...
Sevilla ...
Toledo ... ...
Valencia ...
Zamora ...
Zaragoza ... ... ...

NÚMERO

DE

FINCAS

ToTALes ... ... ... ... .. . ... ... 119

SUPERFICIE Vaior de ^d
_ _ _ _ _ ___ _ _ . quisición

TOTAL

HECTÁREAS

REGADÍO

HECTÁREAS

1.974 75
2.330 -
11.504 114
9.209 IS
3.184 162
4.234 -
3.901 1.273
500 -
546 -

3.885 -
1.336 46
1.655 220
2.094 94
2.481 -
7.811 827
1.598 -
618 416

2.733 1.790
3.404 657
301 143

1.294 4
2.518 78
2.443 -
9.188 703
4.931 -
237 82

4.230 -
336 230

90.475 6.932

SECANO

HECTÁREAS

TOTAL NÚ^tF.RO DE

HECTÁREAS COLONOS

300 90
585 58

NÚMERO

DE

Ptas. COLONOS

1.899 2.019.484 235
2.330 - I10
11.390 2.754.227 550
9.191 10.871.72U 1.911
3.022 5.200.000 139
4.234 2.719.955 827
2.628 10.003.647 730
500 661.871 395
546 - 81

3.885 15.297.345 1.195
1.290 2.631.181 93
1.435 5.429.872 221
2.000 2.235.000 220
2.481 1.350.000 1.701
6.984 1.150.000 678
1.598 3.605.095 674
202 470.507 122
943 6.650.000 144

2.747 10.542.03> 510
158 2.020.000 44

1.290 45.754 15
2.440 2.670.000 220
2.443 1.327.000 173
8.485 30.409.500 734
4.931 5.625.000 170

155 1.685.268 339
4.230 2.239.296 344

106 2.311.750 128

83.543 131.926.023 12.703
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NUEVOS PROPIETARIOS CON LA AYUDA DEL INSTITUTO

EI Director General de Coloni-
zación, acompañado del Presiden-
te de la Diputación de León, ln-
geniero Agrónomo señor Fernán-
dez Uzquiza, de las jerarquías co-
rrespondientes del Instituto y de
los Ingenieros Agrónomos de la
Jefatura de la provincia citada,
hizo entrega el 8 de mayo de 34
escrituras de propiedad a los par-
celeros de la finca «Coto de Vi-
Ilaverde de Sandovah^ (León), que
habían amortizado totalmente cl
valor de sus lotes.

Se aprovechó esta visita asimis-
mo para la firma de 11 escrituras
m á s, correspondientes a otros
tantos parceleros, siendo, por con-
siguiente, 45 los que en total han
adquirido la plena propiedad :le
sus tierras.

Esta finca fué adquirida en el
año 1929 por la Dirección Gene-
ral de Acción Social y Emigra-
ción, como consecuencia del Real
Decreto-Ley de 17 de junio de1
mismo año, en el que se declara-
ba de utilidad pública la adquisi-
ción de este Coto, para su parce-
lación y distribución entre los ve-
cinos del pueblo de Villaverde de
Sandoval.

1'anto este Real Decreto como
el de 3 de diciembre de 1928, vi-
nieron a dar justa solución a un
viejo problema social, que arran-

ca desde los comienzos de la des-
amortización, y que originó no só-
lo un conflicto jurídico, sino tam-
bién un ambiente de hostilidad
entre colonos y propietarios, tra-
ducido incluso en actos de violen-
cia, que presagiaban conflictos
de orden público.

Este Coto Redondo, en tiempos
fué propiedad de los frailes Ber-
nardos, y las tierras rodean al con-
vento, cuyas ruinas han sido de-
claradas recientemente monumen-
to nacional, esperando que, como
consecuencia de esta declaración,
sean debidamente conservadas, ya
que su valor artístico es muy con-
siderable.

La extensión total de las tierras
adquiridas fué de 416 hectáreas.
de las cuales 360 aproximadamen-

fotograffas

Arriba:

Tl Dírector del Ins-
i,itut.o y snc acom-
1>a^iantes son recibi-
dos por las autort-
dades loeales de Vi-
ltaverde de Sandoval

A la derecha:
Capíteles d e 1 con-
vento de Bernardos,
^ue ha sido declara-
do monumento na-

cional
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te constituyen la superficie útil de
cultivo, y de ellas, 292 se riegan
con aguas procedentes de las ob-
tenidas por una presa establecida
en el río Esla, que bordea la fin-
ca. Se parceló entre 69 agriculto-
res, vecinos de Villaverde de San-
doval en su mayor parte, y de
Mansilla la Mayor.

Los lotes, todos de igual super-
ficie y valor, tienen una extensión
de 5,8225 hectáreas, y su precio
de adquisición fué de 7.789,59 pe-
setas, ya que el precio total fi-
jado para la finca fué de pese-
tas 470.506,93.

El 24 de noviembre de 1930 se
hizo ]a entrega de las parcelas a
los colonos, fijando en veinticin-
co el número de años en que ha-
bía de ser amortizado el total va-
lor de la ñnca.

A la llegada del Director Cie-
neral de Colonización al Monaste-
rio de Villaverde fué recibido por
todo el pueblo, que con arcos,
música y cohetes manifestó su ale-
gría y entusiasmo por el honor que
se le dispensaba y, sobre todo,
por su satisfacción al ver corona-
dos sus esfuerzos y satisfecha la
aspiración más sentida en todo el
vecindario.

En la Escuela se realizó el acto
de entrega de los títulos de pro-
piedad, en un ambiente de pro-
funda emoción. Por el Ingeniero
Agrónomo y Secretario Agrícola
de la Cámara de León, señor
Aguado, con fácil palabra y cla-
ridad de expresión, se agradeció
en nombre de los colonos la ayu-
da que el Estado les proporcionó
para adquirir la propiedad de sus
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lotes, cantando en elevados tonos
el esfuerzo que han tenido que
realizar, éxito que al Caudillo de-
ben por el ambiente de paz y de
tranquilidad, que les ha permitido
recoger el fruto de su trabajo.

Una de las niñas de la Escuela
leyó una poesía consagrada al tra-
bajo, y el Ilmo. Sr. Director Ge-
neral de Colonización cerró el ac-
to manifestando la satisfacción
que le producía el poder asistir
personalmente a la entrega de es-
tos títulos, que supone para los
que los reciben, aparte de la satis-
facción de sus mejores deseos, el
conseguir su plena independencia
económica, pidiéndoles que sepan
conservar y acrecentar estos patri-
monios, y que en su disfrute no
olviden hacerlo del mejor modo
posible, para el servicio de Dios,
de la Patria y del Caudillo.

Terminada la entrega, se reco-
rrió parte de la finca, y después
de un agasajo ofrecido por los co-
lonos al Director General, fué éste
despedido con las mismas mani-
festaciones de entusiasmo que le
recibieron.

tes convenios con entidades de ca-
rácter provincial para extender los
beneficios que se conceden a los
agricultores en cumplimiento de la
Ley de Colonizaciones de Interés
Local.

Uno de ellos ha sido con la Ca-
ja de Ahorros Provincial de la Di-
putación de Barcelona. Este con-
venio fué firmado el 1I de mayo
último. El segundo ha sido con la
Diputación Foral y Provincial de

Alava, y la firma ha tenido lugar
el 18 de junio actual.

Por ambos convenios estas en-
tidades cooperarán con el Institu-
to Nacional de Colonización en la
concesión de auxilios técnicos y
económicos para la realización de
mejoras de toda índole en el cam-
po. El convenio con la Caja de
Ahorros de Barcelona beneficiará
no sólo a los agricultores de esta
provincia, sino también a los de
Tarragona.

Cursillo de hogar rural

La población femenina de la
ñnca «El Tornon, del Instituto
Nacional de Colonizacián, en Je-
rez de la Frontera, ha as.istido con
el mayor entusiasmo al segundo
cursillo de Hogar Rur:rl, que en
colaboración con la Sección Fe-
menina se ha celebrado en dicha
finca del 15 de febrero al 20 de
marzo, coincidiendo con la entre-
ga de 50 nuevas casas a otras tan-
tas familias.

Educación de hijos de colonos

Siguiendo el plan de capacita-
ción iniciado en años anteriores,
se ha celebrado entre los días 11
y 27 del pasado mes de marzo, y
en colaboración con el Frente de
Juventudes de F. E. T. y de las
J. O. N. S., un cursillo en Láchar
(Granada) para hijos de colonos
de las fincas del In^stituto, al que
han asistido 52 murhachos.

EI Instituto Nacionol de Coloniza-
ción firma dos convenios con enti-

dades provinciales

El Instituto Nacional de Coloni-
zación ha firmado dos importan-

Conferencias sobre Colonización
Continuando el ciclo de confe-

rencias sobre Colonización, orga-
nizado por la Asociación Nacional
de Ingenieros Agrónomos, del qiae
dimos cuenta en el número ante-
rior de este Suplemento, resumi-

mos a continuación las que con
posterioridad han sido pronuncia-
das en el local del Instituto de In-
genieros Civiles, con el mismo
éxito y concurrencia que las pa-
sadas.

"La Ley de grandes zonas, frente a la realidad de su aplicación",
por D. Alejandro de Torrejón Montero, Ingeniero agrónomo

Previa la exposición de unas
consideraciones de carácter gene-
ral para poner de manifiesto que
no pue:de acometerse en su inte-
gridad la transformación de una
zona regable más que mediante su
colonización, el conferenciante re-
sume los preceptos fundamentales
de la Ley de Bases para Coloniza-
ción de Grandes Zonas de 26 de
diciembre de 1939, complementa-
da por el Decreto de 23 de julio
de 1942, en cuyo artículo 3.° se
autoriza al Instituto para adquirir
en las zonas declaradas de interés
nacional las fincas que se le ofrez-
can y que sean aptas para la crea-
ción de núcleos colonizadores que
sirvan de ejemplo en dichas zonas.

Seguidamente se hace uná de-
tenida exposición de los estudios,
proyectos y obras que se han rea-
lizado hasta el momento en las dis-
tintas zonas declaradas de interés
nacional, que son las siguientes :
C a n a 1 de Aragón y Cataluña,
16.300 hectáreas ; Canal de la mar-
gen izquierda d e 1 Genil, 4.662 ;
Acequia de La Violada, 12.750 ;
Csin^l de Montijo, 15.210 ; Canal
derivado del Pantano de la Torre
del Aguila, I.300 ; Marismas del
Guadalquivir, 136.240 ; Delta del
Ebro, 3cŭ .000 ; Campo de Dalías,
30.347 ; Marismas Gallegas, 578,

y Saladares de Albatera, Crevi-
Ilente y Elche, 12.750. Asciende
la superficie de las zonas decla-
radas de interés nacional a un to-
tal de 255.737 hectáreas.

Deduce de tal exposiciór_ el dis-
tinto grado y peculiares cara^t^•
rísticas de aplicación en cada zona
de las disposiciones que rigen pa-
ra su colonización. Así, en algu-
nas zonas (Canal de Aragón y C^-
taluña y Acequia de La Violada),
al aprobarse el proyecto general,
el Instituto encontró facilidades
para la adquisición de fincas que
le permitían realizar una labor de
colonización directa. En estas zo-
nas, los trabajos de colonizació;^
se han orientado en el sentido de
acometer la ejecución de las iñdis-
pensables obras de competencia
estatal y en redactar y ejecutar los
proyectos ordinarios de coloniza-
ción de los sectores correspondien-
tes a las fincas propiedad del Ins-
tituto, con el objeto de proceder
cuanto antes a la instalación de los
colonos. Este proceder impulsa la
colonización de la zona, no sólo
por el ejemplo que el lnstiturn
ofrece, sino también porque, en su
calidad de propietario, tiene qtx ^
formar parte de 1 a s SociPdades
de Colonización, lo que influye en
sentido favorable para la inmedia-
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ta constitución de dichas Organi-
zaciones.

En otras zonas, como sucede en
^la del Canal de la margen izquier-
da del Genil, no se han presenta-
do facilidades para adquirir nin-
gún predio. En estos casos, el Ins-
tituto ejecuta también las más im-
portantes obras de competencia
estatal y redacta los proyectos or-
dinarios de aquellos sectores Pn
que se advierte la iniciación por
los particulares de alguna activi-
dad colonizadora, con el objeto de
que dichos proyectos sean segui-
damente ejecutados por las Socie-
dades de Colonización.

Un tercer grupo está constituído
por aquellas zonas en que la trans-
formación s e fundamenta en el
caudal de aguas subterráneas que
llegue a alumbrarse. 1'al sucede
con la del Campo de Dalías y Sa-
ladares de Albatera. En estas zo-
nas la actividad del Instituto se li-
mita, por ahora, a los trabajos de
captación y al empleo inmediato

de los caudales, conforme lleguen
a obtenerse.

En las Marismas del Guadalqui-
vir se actúa en la forma indicada
en el Decreto de declaración de
interés nacional, es decir, que se
están realizando los estudios pre-
vios que permitan asegurar el éxi-
to o fracaso de acometer la trans-
formación.

Existen, por último, dos zonas :
la de la Vega de Montijo y la del
Pantano de la Torre del Aguila,
en la que están prácticamente re-
dactados los proyectos generales,
a pesar de no haberse terminado
la construcción de las más impor-

tantes obras hidráulicas.

En la última parte de la confe-

rencia se explicaron 1 a s non^nas

que se siguen para la constitución

de las S^ciedades de Colonización,
señalándose algunas orientaciones

relativas a aquellas obras que com-

pete realizar a las Sociedades y a

los particulares.

"EI avance de la técnica del campo por los trabajos de colonización' ;
por D. José Benito Barrachina, Ingeniero agrónomo, Vicesecretario

técnico del I. N. C.

Expone e 1 conferenciante a
grandes rasgos el avance de la téc-
nica del campo debido a las ac-
tividades colonizadoras de los di-
ferentes Organismos que han pre-
cedido al Instituto Nacional de
Colonización, estudiando después
la influencia de este último en el
progreso de aquella técnica.

Estima como principales causas
el reconocimiento oficial de la co-
lonización como complejo perfec-
tamente definido en sus fases y ac-
tividades ; el permitir este concep-
to actual de la colonización la in-
tegración bajo un solo mando de
todas las técnicas precisas para lle-
varla a cabo ; la gran variedad de
los estudios y trabajos precisos ;
la necesidad apremiante de en-
frentarse de forma decidida con los
problemas colonizadores en su as-
pecto total, y la consiguiente ex-
periencia adquirida, que sólo se
logra al contacto con la realidad ;
y por último, y como una de las
causas más principales, la unidad
y constancia en la dirección, en
los criterios y en las normas esta-
blecidas.

Pasa a continuación a describir

la manera de aplicar la técnica co-
lonizadora en la resolución de los
problemas que a su cargo tiene el
Instituto, detallando las clases de
proyectos y los índices a que se
ajustan.

De la enumeración de estos fn-
dices deduce la diversidad de pro-
blemas de toda naturaleza que en
aquellos se estudian y resuelven, y
señala los puntos que ofrecen ma-
yor novedad en estos trabajos, co-
mo son la forma de caracterizar
las zonas de actuación mediante Ia
determinación de las unidades ti-
po de explotación, índices de co-
lonización, etc.

Pasa rápidamente revista a la
serie de servicios que en el Insti-
tuto funcionan para aportar los
datos previos necesarios en todo
proyecto de colonización, como el
de Topografía, Laboratorio, etc.,
señalando con cifras las activida-
des respectivas desarrolladas has-
ta el momento.

Expone algunos ejemplos de los
estudios previos necesarios para
resolver determinados problemas
de fundamental trascendencia de
ciertas zonas declaradas de inte-

rés nacional, antes de la redac-
ción definitiva de su proyecto ge-
neral.

Describe a continuación los ín-
dices para la redacción de los
proyectos ordinarios de coloniza-
ción de fincas y sectores, así co-
mo los de parcelación, marcan-
do la diferencia que en estos tíl-
timos existe entre la parcelación
de una finca y la colonización de
la misma, ya que la labor del Ins-
tituto en este orden no se limita
a facilitar el acceso de la propie-
dad, consolidando la situación de
los nuevos colonos, sino que re-
dondea y completa su misión co-
lonizadora, resolviendo en las fin-
c a s parceladas los problemas
de habitabilidad, comunicaciones,
transformación en riego, planta-
ciones y cuantos aspectos integran
la colonización.

Señala la diferencia que en los
proyectos redactados por el Ins-
tituto existe entre el enfoque y re-
solución de los problemas pura-
mente técnicos y aquellos otros
que constituyendo sus directrices
económicas e incluso políticas son
competencia de Dirección y aun
de Gobierno, y que se desarro-
Ilan conforme a normas y circu-
lares dictadas por la Dirección
General y que Ilegan en su varie-
dad a definir y regular los más di-
versos problemas.

Insiste el conferenciante en las
ventajas que en la redacción 'de
proyectos y en la ejecución de las
obras de colonización tienen los
índices enumerados, ya que con
ellos se ahorran muchos titubeos
y se evita que un gran número
de técnicos, sobre todo los que se
inician en estas cuestiones, insis-
tan y trabajen simultáneamente so-
bre extremos ya estudiados y com-
probados.

Estudia el progreso que en la
técnica del campo supone la apli-
cación de la Ley de Colonizacio-
nes de Interés Local, por la indu-
dable aportación que el Instituto
realiza con la entrega de pequeños
proyectos gratuitos, de 1os que cer-
ca del millar han sido hasta el mo-
mento redactados.

Señala las razones por las que
dicha Ley no debe confundirse
con una Ley de crédito, ya que
los beneñcios que a los agriculto-
res reporta no son préstamos, sino
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auxilios, no siendo el de rnenor
importancia el auxilio técnico, for-
ma evidentemente eficaz para ex-
tender hasta el pequeño agricul-
ior los avances de la técnica del

campo.
Justitica el nombre de la Seccióa

cuarta del Instituto, titulada de
ccEmbellecimiento de la vida ru-
rah^, insistiendo en que tal embe-
Ilecimiento, que consiste, en líneas
generales, en la elevación del ni-
vel de vida espiritual y material
del agricultor, es una de las fina-
lidades del Instituto, manifestada
Pn todas sus actuaciones.

Termina exponiendo su convic-
ción de que el progreso de la téc-
nica colonizadora va unido al de
los técnicos a ella dedicados, ya
que si siempre brillantemente ca-
pacitados para tal labor, nunca se
ha ofrecido a los agrónomos y a
sus colaboradores un horizonte v
un campo de actividades tan am-
plio como el que ofrece actualmen-
te el Instituto Nacional de Coloni-
zación, y considera, finalmente, a
la colaboración eficaz y cálida en-
tre todos los técnicos, servida con
espíritu de equipo, como a una
de las razones de aquel progreso.

"EI Instituto Nacional de Colonización", por D. Carlos González de

Andrés, Ingeniero agrónomo, Secrefario General del Insfitufo

Comienza el señor conferen-
ciante refiriéndose a la creación
del Servicio Nacional de Reforma
Económica y Social de la Tierra
(Decreto de 6 de abril de 1938),
que, entre otros cometidos, le asig-
naba la parcelación y concentra-
ción parcelaria, la creación de pa-
trimonios {amiliares, el acceso a la
propiedad, la transformación del
secano en regadío y el embelleci-
miento de la vida rural.

E s t e Organismo continuó ac-
tuando hasta final del año 1939, y
después de vencer numerosas di-
dificultades logró reunir, a través
del escaso personal a él adscrito y
del que quedaba en las Jefaturas
del extinguido Servicio de Refor-
ma Agraria, todos los datos y an-
tecedentes sobre las actuaciones
hechas por aquel Organismo y,
muy especialmente, las realizadas
desde julio de 1936.

Hasta mediados de 1939, el Ser-
vicio Nacional se limitó, de acuer-
do con los Decretos 74, 128, 133
y otros complementarios dictados
por la Junta Técnica del Estado, a
la devolución de fincas interveni-
das durante el último período de
Reforma Agraria.

El 18 de octubre de 1939, siendo
Ministro de Agricultura el excelen-
tísimo señor don Joaquín Benju-
mea Burín, el Caudillo firmó un
Decreto, en cuyo artículo 1.° se
consignaba que, para realizar los
amplios plañes de colonización
que han de Ilevarse a cabo de
acuerdo cón las normas programá-
ticas del Movimiento, se creaba el

Instituto Nacional de Coloniza-
ción, quedanclo suprimida la Di-
rección General de Reforma Eco-
nómica y Social de la Tierra y
encomendándose al nuevo Orga-
nismo las funciones que le fueron
asignadas por Decreto de 6 de
abril de 1938.

Organizado provisionalmente el
Instituto, inició Sus estudios y pla-
nes, y el 26 de diciembre de 1939
se promulgó la Ley de Bases para
la Colonización de Grandes Zonas.

A1 comenzar el año 1940, el Ins-
tituto pudo iniciar sus actividades
gracias a la organización que, me-
ditada en Burgos, se acababa de
perfeccionar en Madrid. Dicho año
se caracteriza por una callada la-
bor de organización técnica y ad-
ministrativa y de toma de datos
en el campo, que permitieron a
final del indicado año declarar de
interés nacional las grandes zonas
del Canal de Aragón y Cataluña,
Marismas del Guadalquivir, Vega
de Montijo, margen izquierda del
Genil y la dominada por el Canal
derivado del Pantano de la Torre
del Aguila.

Culminó el año con la promul-
gación de la Ley de Colonizacio-
nes de Interés Local, que trajo
nuevas tareas al instituto y bene-
ficios de especiales características
para los agricultores, lo que obli-
gó a un detenido estudio para su
organización y a entrar en rela-
ciones con casi toda la Banca pri-
vada, para facilitar, por medio de
ella, la prestación de auxilios eco-
nómicos.
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Comenzó el año 1941 en plena
fiebre de trabajo, que aun no se
traslucía al exterior. Se ultimó la
compleja liquidación de la Refor-
ma Agraria y se acabó la devolu-
ción de fincas a propietarios ; ia
Sección Segunda inició los traba-
jos de campo y gabinete para re-
dactar los proyectos de coloniza-
ción de las grandes zonas decla-
radas de interés nacional , se re-
dactaron numerosos proyectos gra-
tuitos de colonización local, se fir-
maron cientos de contratos de con-
cesión de auxilios y, en colabora-
ción con la Obra Sindical de Co-
lonización, se constituyó en Dai-
miel el primer Grupo Sindical, con
400 productores, que, al amparo
de las Leyes de Colonizaciones
de Interés Local, comenzaron un
alumbramiento de aguas que ha
de permitir la implantación de re-
gadío en 700 hectáreas.

Se declararon n u e v a s zonas
de interés nacional, denominadas
Delta del Ebro, Campo de Dalías,
Saladares de Alicante y Marismas
Gallegas, y, a los p^cos días, se
comenzaron en todas ellas los tra-
bajos de estudio.

Se refiere a continuación el con-
ferenciante a la compleja organi-
zación administrativa del Instituto,
perfeccionada en el transcurso del
año 1942, durante el cual se le en-
comendaron n u e v o s cometidos,
entre los cuales destacan los asig-
nados por el Decreto de 22 de fe-
brero de 1942, relativo a la conce-
sión de auxilios técnicos y econó-
micos para la construcción de es-
tercoleros, los beneficios que para
el establecimiento de huertos fa-
miliares y para la mejora de Ayun-
tamientos concede la Ley de julio
del mismo año y los derivados del
Decreto que autoriza al Instituto
para comprar las ñncas que lleva-
ba en régimen de arrendamiento
forzoso, así como aquellas otr^is
q u e estime conveniente adquirir
en grandes zonas para crear nú-
cleos colonizadores. En este últi-
mo Decreto se autoriza también
al Instituto para la compra de fin-
cas, con destino a su parcelación.
de acuerdo con el Decreto de 7
de enero de 1937.

A principios del año 1943 co-
mienzan a llegar a la Direccicín
General los proyectos de coloni-
zación de fincas y zonas, valora-
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ciones para compra de fincas y
cientos de informes sobre peticio-
nes de auxilios para colonizacio-
nes de interés local. Se comienza
por administración directa la cons-
trucción de nuevos pueblos y di-
versas obras de transformación en
regadío, sintiéndose agobiado to
do el Instituto por un exceso de
trabajo.

En 1944 continuaron, con ritmo
progresivo, todas 1 a s actividades
del Instituto, y, al final de dicho
año, surgen los pueblos de las To-
rres, El Tormo, La Florida y Gi-
menellas, y el Centro Técnico de
Colonización en aquella zona.

En varias ñncas del Instituto
quedó terminada la red de ace-
quias y desagiies. El Instituto ha
levantado el plano altimétrico de
21.000 hectáreas y en el archivo
técnico se han clasificado 204 in-
formes, 1.880 proyectos diversos
de colonización y 3.165 planos di-

versos, y en el laboratorio se han
efectuado 5.000 análisis de tierras

y aguas, con un total de más de
35.000 determinaciones. Doce mil
parceleros han entrado en pose-
sión de sus lotes, y, de acuerdo
con las Leyes de Colonización Lo-
cal, se han concedido 3.719 auxi-

lios, que importan más de 28 mi-

Ilones de pesetas.
En la segunda parte de la con-

ferencia se exponen con amplio
detalle todas las normas y funda-
mentos que han servido de base
para la organización del Instituto,
estudiando cómo éste desarrolla
las distintas funciones, administra-
t i v a, técnica, contable y finan-
ciera.

El conferenciante termina faci-
litando cifras con datos sobre el
capital actual y las distintas actua-
ciones del Instituto, a través de
las cuales se destaca la amplia la-
bor realizada hasta la fecha.

"La Colonización en España a la luz de las distintas teorías econó-
micas sobre la tierra", por Angel Zorrilla Dorronsoro, Director Ge-

neral de Colonización

Tras un breve preámbulo en que
se evoca la g u e r r a de Secesión
americana, poniendo de relieve las
causas que la produjeron y las con-
secuencias que para los Estodos
Unidos tuvo dicha contienda, se
hace un examen del desarrollo de
las distintas doctrinas económicas,
destacando los principios y afirma-
ciones que se refieren directamen-
te a la tierra y a la propiedad te-
rritorial.

Se afirma, al enjuiciar este re-
corrido, que, de acuerdo con los
postulados en que se apoyan las
diversas escuelas y métodos, pue-
den señalarse tres direcciones fun-
damentales de la economía. la li-
beral, la socialista y la nacional,
negando que la «economía puran
quede al margen de esta división
por la calidad y precisión de su
método, ya que dicha distinción
parte de los postulados mismos, no
del desarrollo posterior de la doc-
trina.

En el análisis del liberalismo se
afirma que es el primer párrafo
de «La riqueza de las nacionesu
el que ha conmovido las bases
fundamentales de la propiedad te-
rritorial, y de esto se sigue, por

lógica necesidad, la aparición de
escritores liberales, que lo son en
todos Ios aspectos de sus respec-
t i v a s posiciones, excepto en lo
que se refiere a la propiedad de
la tierra.

Se hace observar después que
si la teoría subjetiva del valor de-
ja desmantelado el edificio del so-
cialismo teórico, sin embargo que-
dan en pie con alguna fuerza, por
virtud de las propias afirmaciones
de Adam Smith, las críticas socia-
listas de la propiedad de la tie-
rra.

Se analiza como final de este
recorrido la teoría del equilibrio
económico y sus consecuencias en
lo que a la tierra se refiere, y se
hace observar que el propio Wal-
ras, concluyendo, t r a s razona-
mientos de una rigurosa lógica, la
superioridad d e la concurrencia
sobre cualquier tipo de monopo-
lio, basa precisamente en ser un
monopolio o semimonopolio el de
la tierra su persoñalísima posición
en este aspecto.

Se examinan a continuación las
afirmaciones de Federico List, y
muy especialmente las que se re-
fieren a la influencia de 1a indus-

tria sobre la agricultura, a la her-
mandad de las dos actividades, a
la benéfica influencia de una so-
bre otra y a la necesidad de des-
echar de una vez la supuesta opo-
sición de intereses entre los que
trabajan en una y en otra activi-
dad.

Se hace observar, igualmente,
partiendo de List, que el bajo ni-
vel de los obreros agrícolas y de
los agricultores p r o v i e n e casi
siempre de las condiciones en que
se efectúa el comercio exterior, y
se concluye, por tanto, que es pre-
cisamente en la regulación de este
comercio donde hay que buscar el
origen de la elevación del nivel
de vida en el campo.

Tras unas observaciones extraí-
das de la Sociología de Pareto, en
la que éste afirma que las revolu-
ciones de cualquier género no tie-
nen más fundamento ni meta dis-
tinta de cla circulación de las éli-
tesn, se observa brevemente el
problema de crecimiento de la po-
blación en general, específicamen-
te el de España, y dentro de ésta,
el del campo en relación con la
ciudad.

Un mayor equilibrio entre la in-
dustria y la agricultura, con dis-
minución del número de personas
que se dedican a esta última ac-
tividad en España , la necesidad

de que en la Constitución del Es-

tado se tengan muy en cuenta las
estrecheces sociales a que dan lu-
gar los distintos tipos de nropie-
dar7 territorial y una ambición de

aumentar nuestros espacios eco-
nómícos mediante la fi r m a de
uniones aduaneras son las prime-
ras consecuencias obtenidas del
recorrido doctrinal, que se cierra
observando, en primer término, la
dificultad de buscar términos me-
rlios pa7a cualquier género de re-
forma social de la agricultura, que
ha de partir necesariamente o de
la con.servación de la propiedad,
aun con toda la difusión que sea
posible de la misma, o de su ne-

^ación de tal propiedad, y consi-
derando en segundo lugar como
una verdadera tiranía el hacer pla-
nes sociales estrechos y rígidos,
sin dejar huecos o resquicios am-
plios para que por ellos pase la
libertad que todos defienden y tan
malparada se encuentra.
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Resurrección Agrícola en el Valle del Tennessee

En otra época corría desen-
^ frenado el río Tennessee por

una cuenca de más de cien lci-
lómetros cuadrados, situada en
el sudeste de los Estados Uni-
dos, y que forma un valle de
extensión casi equivalente a la

T Las innndaciorzes deb río creaban
desiertos arti^iciales.

Las agnas arrastraban el mantillo
de las laderas.

I .A/zora el ^anado pnsta erz las pra
y deras herbosas.

de Inglaterra. Las aguas roda-
ban turbulentamente hacia el
Mississipí y se Ilevaban el man-
tillo de las tierras que inunda-
ban, dejando tras sí terrenos
áridos y desolados y montes
desprovistos de toda vegetación
y vida animal. Los dos millo-
nes y medio de personas habi-
tantes en el valle mismo, y otros
cuatro residentes en las regio-
nes lindantes, conocían a me-
nudo épocas de penuria y mi-
seria.

Se calcula que las inundacio-
nes destruían anualmente fin-
cas valoradas en unos cincuen-
ta millones de dólares.
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Sernbrmado pinos, como parte del programa de repoblación forestal.

Gus campos fértiles se extienden /^astn perderse de vistn.

El arado vuelue nuer^amen^e o las tierras de las cuales habín desapr^ecido

tiernpo atrás.

Las lluvias torrenciales de pri-
mavera y otoño contribuían a pri-
var el suelo de su fertilidad. Las
vertientes habían quedado despo-
jadas de árboles, y la garrapata
dificultaba la cría de ganado.

En 1933, bajo la dirección del

presidente Roosevelt, la autoridad
del Valle del Tennessee, organis-
mo gubernamental conocido por
la `I'VA, emprendió la ingente la-
bor de crear una red de presas
que canalizara el río y encauzara
las aguas, evitando las inundacio-
nes y contribuyendo a dar nueva
fertilidad a las tierras que la ha-
bían perdido por la acción de las
aguas y el cultivo agotador.

EI suelo del valle se está ferti-
lizando de nuevo gradualmente
mediante métodos de cultivo me-
jorados, gracias a los abonos ^3e
superfosfatos facilitados a precios
económicos por la TVA. El agua
que antes se precipitaba por las
laderas cultivadas, creando desier-
tos artificiales, cubriendo de alu-
viones las tierras bajas y empo-
breciendo a los agricultores, que-
da ahora detenida casi en todas
partes por las presas naturales del
valle, es decir, por nuevos bosques
y nueva vegetación. De esta for-
ma devuelven los labradores la
fertilidad a sus campos, bajo la
dirección de organismos locales.

Todavía falta resolver el impor-
tante problema del embalse natu-
ral del agua en las fincas particu-
lares. Con todo, la modernización
del cultivo en el sur de la nación,
hajo la dirección de la TVA, es
realmente sorprendente. D e s d e
1934 se han plantado en el valle
más de cuarenta millones de árbo-
les, como parte del programa de
conservación del suelo y de ca-
nalización fluvial.

El ganado vacuno pace en lade
ras herbosas donde hace pocos
años no habría podido vivir ni un
jabalí. Agricultores que en su vidz
habían criado un ave, tienen ya
grandes gallineros, montados con
todos los adelantos modernos. Una
economía agraria bien equilibrada
reeinplaza al cultivo único, que
antes esterilizaba el suelo.

De esta forma vuelve la prospe-
ridad a los agricultores del valle,
gracias a los esfuerzos de la cien-
cia, a la decisión y a la labor in-
cansable de la TVA.
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Política agraria, en Inglaterra

Aumento de los jornales de los
obreros agrícolas ; marcha de ia
producción.-La Comisión de jor-
nales en la Agricultura, después
de considerar las objeciones y las
propuestas a ella dirigidas por los
interesados para fijar el límite mí-
nimo de los jornales agrícolas al
mismo nivel del jornal mínimo na-
cional, decidió que a partir del 4
de marzo de este año se aumen-
tará el tipo mínimo de jornales en
5 chelines por semana, con lo cual
el jornal semanal mínimo ^•^el
obrero agrícola asciende de 65 a
70 chelines. El jornal de las ho-
ras. extraordinarias se aumentará
en un penique por hora, en cuya
cantidad se elevará también el jor-
nal de los trabajos contratados por
horas.

En labores a destajo el precio
por unidad de tarea ejecutada no
será menor al que el obrero hu-
biera obtenido realizando la labor
en el mínimo de tiempo necesario
en el trabajo contratado por ho-
ras.

Para compensar el aumento de
gastos de producción que lleve
consigo el establecimiento en la
agricultura del jornal mínimo na-
cional, el Gobierno ha anunciado
recientemente el aumento de lcs
precios para la leche, el ganado
de matadero, los huevos, las pa-
tatas y la remolacha azucarera. El
precio de los granos no se au-
mentará, sino que, por el contra-
rio, se espera una reducción para
el año próximo si la importacirín
y otras probabilidades permiten
una mayor libertad en la dirección
de la producción agrícola. La su-
perficie sembrada de trigo ha dis-
minuído con relación a 1943, en
que se cultivaron, obligados por
las circunstancias, 3.250.000 acres
contra 1.800.000 antes de la gue-
rra. La tendencia será, indudable-
mente, a aumentar el cultivo de
los forrajes y a disminuir el de1
trigo y la patata.

Respecto a la ganadería, la ne-
cesidad más inmediata es mante-
ner la producción de leche al más
alto nivel posible durante los me-
ses de invierno. Todavía los agri-
cultores se ven obligados a produ-
cir en su propia finca la alimen-
tación de las vacas ; pero si la im-

portación de piensos concentrados
mejora en la proporción que se es-
pera, muchos ganaderos tendrán
menores dificultades para m^nte-
ner una elevada producción de le-
che durante el invierno.

La Unión Nacional de Agricul-
tores y las Asociaciones obreras
han tenido varias reuniones con
el ministro de Agricultura para
discutir las bases sobre las que
han de apoyarse el aumento de
precio de ciertos productos agrí-
colas. Por su parte, el ministro 1e
la Alimentación y el de Hacien-
da también tomarán parte en estas
conversaciones.

La cuestión forestal.-La Gran
Bretaña tiene siempre en tiempo
de guerra un problema de produc-
ción de madera. Hace ya cuatro-
cientos años, los marinos ingleses
se quejaban de la escasez de ma-
dera de roble apropiada para las
necesidades de los astilleros. En
la guerra anterior y en la actual,
la demanda ha sido menos de ma-
dera de roble que de maderas
blandas para reemplazar los 10
millones de toneladas de madera
de construcción que se importa-
ban en época de paz.

La guerra de 1914 encontró a
Inglaterra mal preparada para ex-
plotar sus propios recursos y cor-
ta de producción de madera de
roble. En 1918, para remediar es-
te estado de cosas, se creó la Co-
misión forestal como un departa-
mento de Estado ccencargada de
fomentar los intereses forestales»,
y que durante veinticinco años ha
repoblado grandes extensiones ;
pero su actuación comenzó dema-
siado tarde para poder suministrar
un volumen mayor del 3 a 4 por
100 del total necesario antes •^e
la guerra actual. La ^nadera que se
ha empleado durante ella se ha
obtenido de los montes de propie-
dad particular cuyos propietarios
estaban mal preparados para ve-
rificar la explotación con la ur-
gencia requerida.

La cantidad de maderas para
aserrar y entibar producidas du-
rante los cuatro años de 1940 a
43 ha ascendido a 12,5 millones,
sin contar otras notables cantida-
des de madera para postes tele-
gráficos, pulpa, carbón, leña, etc.

AGRICULTURA

La superficie forestal productora
de maderas en Inglaterra es ac-
tualmente de tres millones d e
acres, de la cual una sexta parte
corre a cargo de la Comisión fo-
restal. Según ésta, la tercera par-
te del total no está en condiciones
de ser explotada económicamen-
te, por cuya razón el objetivo fi-
nal de la Comisión es llegar a los
cinco millones de acres de super-
ficie forestal útil. Esta repobla-
ción se calcula que puede llevar-
se a cabo en cincuenta años, y
cuando esté en producción se po-
drá obtener próximamente en la
Gran Bretaña un 33 por 100 de la
cantidad necesaria.

Estos planes de repoblación en-
cierran una importante cuestión
de prioridad. Los terrenos que han
de plantarse por primera vez de-
berán sustraerse en su mayor par-
te del área dedicada a upastosn.
Esta categoría de terrenos antes de
la guerra ocupaba 1 G.000.000 c:e
acres, y el uso de esta propiedad
es la que ha originado la contro-
versia entre la agricultura y la sel-
vicultura. Los partidarios de una
ampliación de la agricultura tie-
nen un programa para la mejora
de los terrenos dedicados a pastos.

El problema requiere, por con-
siguiente, un amplio estudio eco-
nómico, que el Gobierno debe te-
ner en cuenta en conexión con i:^
política nacional.

Los propietarios de montes pue-
den comenzar la mejora bajo la
vigilancia del Estado, recibiendo
en compensación subvenciones, ;3
si en un tiempo racional no son
capaces de llegar a una eficiencia
mínima, se les conminará a per-
mitir que el Estado adquiera los
montes por causa de interés na-
cional.

Si el programa de la Comisión
es adoptado, podrían llegar a
ocuparse con el tiempo 50.000
obreros forestales y quizá un nú-
mero cuatro veces mayor en las
industrias derivadas. Otros miles
de personas encontrarían ocupa-
c i ó n como técnicos forestales,
guardas y vigilantes. La cantidad
necesaria para esta organizaciór,
sería de 41.238.000 libras en los
diez primeros años. Una gran
parte de este capital puede obte-
nerse por empréstito al 3 por 100
de interés compuesto.
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Transporte de heno.

EI "JEEP", tractor agrícola de la postguerra

En marzo de 1943 fué aproba-
do para su estudio un proyecto
presentado por la Estación de Ex-
perimentación Agrícola del Esta-
do de Wáshington sobre el em-
pleo del «Jeep» en la agricultura
de la postguerra. Se realizaron
ensayos en la zona del Valle de
Yakima, en el Estado de Wáshing-
ton, cuyos resultados fueron de-
talladamente expuestos y publica-
dos en un folleto por la citada Es-
tación.

En síntesis, estos resultados fue-
ron los siguientes : El «Jeep» pue-
de colaborar con el tractor en ^s
operaciones de primavera. E n
aquellas explotaciones en que se
emplee un tractor, el aJeep» pue-
de arrastrar la maquinaria más li-
gera, mientras que el tractor se
dedica a otro tipo de labores que
exijan mayor potencia.

El «Jeep» es demasiado bajo y
tiene un radio de giro excesivo
para ser empleado en la mayor
parte de las labores agrícolas. Sin
embargo, puede ser utilizado con
gran ventaja adaptado a un remol-
que en el transporte de los pro-
ductos desde la granja al merca-
do o al almacén.

No puede elevarse la potencia
máxima del motor bajo las condi-
ciones agrícolas medias. La velo-
cidad, en tales condiciones, es
bastante menor que la conseguida

con el motor a toda potencia. Una
menor multiplicación permitiría
aumentar la potencia efectiva.

Insertamos a continuación los re-
sultados obtenidos en algunos de
los ensayos realizados:

Desenterrado de patafas.-Sue-
lo arenoso-limoso, muy seco ; te-
rrenos llanos ; líneas de 92 centí-
metros ; velocidad, 3,6 kilómetros
por hora ; consumo, 28,5 litros por
hectárea.

.

Transporte de heno.-Peso dél
remolque, 413 kilogramos ; carga,
1.430 kilogramos ; velocidad me-
dia, 40 kilómetros por hora ; con-
sumo, 28,2 litros por 100 kilóme-
tros ; recorrido, 22,2 kilómetros,
de los cuales 4,8 afirmad•os, 15,5
de camino de piedra y 1,9 de tie-
rra, este último con pendiente de
18 por 100.

Pase de cultiuador.--Suelo muy
limoso ; terreno con pendiente de
3-8 por 100 ; cultivo, alfalfa ; an-
chura de la labor, 2,75 metros ;
profundidad, 3,8 centím e t r o s;
consumo, 6,5 litros por hectárea.

En el citado folleto del que he-
mos entresacado esta breve nota,
se incluyen unas tablas con los re-
sultados obtenidos en las expe-
riencias realizadas, tanto en lo
que se refiere a potencia desarro-
llada, velocidad, consumo, etc.,
bajo condiciones de trabajo muy
diversas, así como también una
serie de fotografías que dan una
idea de la diversidad de aplica-
ciones que para la agricultura tie-
ne el «Jeep».

Se deduce de los estudios y ex-
periencias realizados que el «Jeep>>
puede ser de gran utilidad en los
trabajos de campo ligeros y en el
transporte de productos, por todo
lo cual representará una aporta-
ción de interés para la agricultu-
ra de la postguerra.

Arrancarulo patatas.
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Elaboración de estiércol
Don Antonio Ferrer, de Garrapinillos (Zara-

goza).

<<En una f inca de mi propiedad tengo un es-

tercolero subuencionado por el /nstituto Nacio-

nal de Colonización, y teniendo depositado en

los rccipientes 25.000 litros de purín de gana^^^

vacuno, deseo se me orienfe para poder hacer

abono orgánico de mi f inca. Como materia com-

/^onente dispongo dc yeso, cenizas de madera y

sirle.
Dis/^ongo de un tanque de 2.000 litros dispues-

to con tubo de tres metros de prof undidad, para
poder desparramarlo sobre la tierra. Dígame en
qué tanto por ciento se podrá uerter.

El purín depositado en las fosas del estercolero de-
be utilizarlo preferentemente para la debida elabora-
ción del estiércol, lo que requiere regar periódicamen-
te los montones y de una manera uniforme, para que
alcance a la total superficie de los mismos.

Para aumentar la cantidad de estiércol obtenida de
las cuadras y cochiqueras puede mezclarlo con los ex-
crementos del ganado lanar y cabrío (sirle), o elabo-
rar este último dentro del estercolero en montones
independientes, regándolo también con el purín alma-
cenado en las Eosas.

Como dichas fosas fueron calculadas para recoger
además del agua de ]luvia los líquidos procedentes de
las dependencias del ganado, después de efectuar los
citados riegos seguramente sobrará purín utilizable
para abono, principalmente en las 40 hectáreas de
regadío que tiene la finca.

Sin conocer las características del suelo y plantas
que entran en la alternativa no es posible determinar

si debe emplearse el purín directamente, o mezclán-
dolo con agua, y en este último caso la proporción

más conveniente.
A tal respecto se ha de significar que el purín con-

tiene por término medio 0,348 por 100 de nitrógeno,
0,753 por 100 de potasa y 0,021 por 100 de anhídrido
fosfórico, y que, por tanto, se trata de un abono rico
en potasa, menos rico en nitrógeno y pobre en ácido
fosfórico ; por lo que conviene complementarlo con
otro fertilizante que contenga esta última materia en
cantidad suficiente.

El yeso puede emplearlo en el caso de que las tie-
rras no sean muy calizas principalmente para abono
de plantas leguminosas cultivadas para forraje, por su
doble acción de suministrar calcio y movilizar los ál-
calis del suelo, transportándolos a capas profundas
del terreno, facilitando al mismo tiempo la reconsti-
tución del humus en estas c^ pas.

Asimismo, tratándose de terrenos pobres en cali-
za, las cenizas vegetales constituyen un excelente abo-
no potásico, que debe extenderse en el campo antes
de efectuar la siembra, bien solas o mejor mezclán-
dolas con el estiércol para evitar su causticidad, favo-
reciendo también la mineralización de éste y su me-
jor reparto por el terreno..

José Luis Martínez de Velasco
Ingeniero agrónon^o

Desviación de cauce
P, M., de Mérida.

«Tengo una finca que la atrauiesa un regajo,
cuya finca está de erial ; pero ahora qu^ero con-
uertirla en regadío, y a tal fin deseo oariar el
curso de dicho regajo, intentando llevarlo ^o-
bre la linde del vecino, impidiéndomelo éste y
alegando que he de desuiarlo de Ia linde, como
mínimum, un metro. ^Puedo hacerlo sebre la lin-
de o a qué distancia ?

El artículo 32 de al Ley de Aguas, de 13 de junio
de 1879, dice que es uálveo, o cauce natural de un
río o arroyo, el terreno que cubren sus aguas en las
mayores crecidas ordinariasu.

Los álveos de todos los arroyos pertenecen a los
dueños de las heredades que atraviesan, con las limi-
taciones que estable^ e el artículo 31 respecto de los
álveos de las aguas pluviales.

Dicho artículo 31 establece que el dominio priva-
do de los álveos de aguas pluviales no autoriza para
hacer en ellos labores, ni construir obras que pue-
dan variar el curso natural de las mismas en perjui-
cio de tercero, o cuya destrucción por la fuerza de
las avenidas pueda causar daño a predios inferiores.
Esto mismo dice el artículo 413 del Código Civil.

De lo dicho se infiere que el señor consultante, den-
tro de su heredad, puede cambiar el curso del arro-
yo por la linde, pero con la limitación de no perjudi-
car a tercero, que en este caso serían los propieta-
rios colindantes. Estos tienen, pues derecho a que
la desviación no les cause perjuicios ni con la corrien-
te natural ni con las avenidas, y por ello el señor con-
sultante ha de dar al nuevo cauce, que imprescindi-
blemente debe construir en terreno propio, aquellas
condicioneŭ de garantía para que ni en las avenidas
pueda perjudicar al colindante, sin que exista una
distancia especial para esta clase de obras, ya que
lo único que dice el artículo 31 es que no se puede
hacer variar el curso natural de las aguas en perjui-
cio de tercero.

Mauricio García /sidro
Abogado
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Construcción de un silo maneciendo ^or las noches en el a^risco desde
mediados de nouiembre a mediados de marzo ;

Don Luis Martínez Gil, de Carrión de los Con- pudiéndose fijar en treinta los días de dicho ^e-
des (Palencia), ríodo en que, debido al mal tiempo, no ^ueden

salir al cam^o.
«Tengo un rebaño de 250 cabezas de ganado Desearía conocer las características de un silo

lanar, que aprouechan los ^astos de la f inca, per- de cemento armado donde almacenar el maíz

S^i2^, de dG tiw,^.a.s cúP^ct,.s pa3a cu^g,a a ^naiw

ALZADOS

t
[

DETALLE DE VENTANA

.C

i 1

SECCION A - B

C-D
SECCION CUBICACION

Excavación en tierra ..

Hormigos en masa : Cimien-

43,000 m'

tos y plata/orma ... 3,647 m'

Hormigón armado : Paredes
del silo . . . . . . . fi,668 m"

Fábrica de ladrillo : Fosa
de desagiie . . . . . . 1,(163 rn^

Fábrica de rasilla : Cono
terminal y tronera ... 14,46 m^

Enlucido de cemento : Inte-
rior del silo, plataforma y
Josa de desagiie .... 79,30 m1

Hierro : Armadura del silo :

Vurillas de 6 mm., 206 m. ^
» » 5 mm., 284 m. 99,30 kg.
» n 4 mm., 129 m.

Escalera . . . . . , . 3 mts.

Rejilla y sumúlero ... 1 mts.

Tubería de gres : Tubos rle
desagiie y siJón .... 6,50 mts.

Madera : 3 ventanns y tapa
de marlera fosa .... 1,12 mts.
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SECCION VERTICAL

Jorrajero necesario para las raciones durante esa
época, y qué auxilio económico podría obfener
para su construcción.»

Según los datos facilitados por el consultante, se
necesita suministrar piensos al rebaño ciento veinte
días al año, de los cuales treinta permanece en esta-
bulación completa y noventa noches se resguarda en
el aprisco.

Para obtener raciones normales a base de produc-
tos ensilados se considera suficiente, por cabeza y
día, dos kilos cle maíz l^s treinte días qu^ el ganado
está en régimen de estabulación, y un kilo las restan-
tes noventa noches que pernocta en el :^prisco. Ade-
más, para suplemento alimencio de las ovejas pari-
das, que suponemos sean 220, conviene aumentar un
kilo por cabeza durante los tres días siguientes al
parto.

Se precisa almacenar, por tanto, 38.160 kilos de
forraje ; y si fijamos la densidad del mismo en.650,

SECCION HORIZONTAL

el volumen a ensilar resultará 60 metros cúbicos, apro-
ximadamente.

Reproducimos un silo de cemento armado de di-
cha capacidad, que figura en el folleto número 3 de
la tercera serie, editado por el Instituto Nacional de
Colonización. En dicho folleto se indican además ob-
servaciones para el constructor y normas para efec-
tuar la carga a mano y para hacer un buen ensilaje.

, Respecto al auxilio económico, el citado Instituto
puede concederle un anticipo sin interés de hasta el
40 por 100 del presupuesto de la mejora, reintegrable
a largo plazo a partir del quinto año siguiente a la
concesión ; anticipo que puede solicitar formulando
la correspondiente petición en un impreso que le será
facilitado gratuitamente, así como el folleto antes in-
dicado, en las Oficinas Centrales de dicho Instituto,
avenida del Generalísimo, 31, Madrid, o en cualquie-
ra de sus Delegaciones.

Angel de Torrejón y Montero
Ingeniero agrónomo
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Aspecto legal de la apertura
de pozos

Don Eduardo Sánchez, de Fuentes de Ropel (Za-
mora),

ccEmpecé el 20 de marzo próximo pasado a
construir un /^ozo para una noria para regar una

finca que poseo de alfalfa. Dicho pozo está a
una distancia de otro de las mismas condiciones,

de un conuecino, a 70 metros de separación.

Tuue que abandonarlo porque no fenía agua y

me puse a hacer otro a unos 40 metros de dis-

tancia del de mi conuecino, y por la Alcaldía me
los ha denunciado a los dos para que suspendie-
ra los trabajos en ellos. Me puse a hacer el ter-
cero, a una distancia de unos 140 metros, pero

éste lo tengo que abandonar porque tampoco
tiene agua suficienfe para el riego de dicha al-
falfa ; pero en cambio, el que está a 40 metros

tiene agua abundante /^ara regar mi f ínca, que
tiene una cabida de 40 áreas. También les ad-

uierto que aquí hay /^ozos que sacan el agua con
norias, que están a una distancia unos de otros

de 25 metros, y algunos hasta de 10, sin que ha-

yan necesitado reqvisito alguno para hacerlo y

sin permiso de nadie.
^Tendría yo algún derecho de seguir hacien-

do el que esfá a 40 metros separado del de mi

uecino, por haber intentado hacerlo a la distan-
cia de 140 rnetros y no haber conseguido sacar
agua ?

Les agradecería me lo comuniquen lo antes po-
sible.»

La vigente Ley de Aguas, de 13 de junio de 1879,
establece, respecto a la apertura de pozos, en sus ar-
tículos 18 y siguientes, las condiciones precisas para
que no puedan captarse Ias aguas de un predio a otro,
impidiendo con ello el riego de las tierras, que la Le-
gislación ampara ante todo.

A estos efectos, la Ley distingue entre pozos ordi-
narios, entendiendo , por tales áquellos que se abren
con exclusivo objeto de atender al uso doméstico, o
necesidades ordinarias de la vida, y en los que no se
emplea en los aparatos para la extracción del agua
otro motor que el hombre, y los pozos déstinados a
los menesteres de riego, etc., en los que se emplean
norias, motores eléctricos o de gasolina, ete.

Esto tiene su complemento en el artículo 19 de la
Ley, que dice así :«Todo propietario puede abrir li-
bremente pozos ordinarios para elevar aguas dentro
de sus fincas, aunque con ellos resulten amenguadas
las aguas de sus vecinos ; deberá ser, sin embargo,
guardada la distancia de dos metros entre pozo y po-
zo dentro de las poblaciones, y de 15 metros en el
campo, entre la nueva excavación y los pozos, estan-
ques, fuentes y acequias permanentes de los vecinos.»

Como el caso consultado se refiere a una finca pro-
piedad del consultante y para nada roza terreno pú-
blico, la legislación aplicable es el artículo 19 citado,
sin distinción entre pozos ordinarios o de riego.

Sin embargo, hemos de advertir al señor consultan-

te que la libertad que proclama el artículo 19 de la
Ley de Aguas viene sistemáticamente restringida por
la Jurisprudencia del Tribunal Supremo. Las senten-
cias de la Sala primera de 8 de junio y 29 de octubre
de 1907, y la Contenciosa de 22 de noviembre de 1907,
proclaman que, dentro del espíritu que informa toda
la vigente Ley de Aguas, no cabe entender literalmen-
te el artículo 23 en el sentido de que el dueño de un
terreno pueda apropiarse y aprovecharsé de las aguas
que existan debajo de la superficie de la finca, aun-
que distraiga aguas públicas o privadas, empleando
obras y servicios que no sean pozos artesianos, soca-
vones o galerías, porque la prohibición de la Ley no
se funda en la clase de aquéllos, sino que se inspira
claramente en el principio del respeto debido a un
derecho de explotación o aprovechamiento preexis-
tente que podría quedar, dice el Supremo, impunc-
mente vulnerado por un pozo ordinario de un propie-
tario de terreno que hiciera innecesario el empleo de
aquellas obras de mayor importancia.

Esta doctrina es enteramente errónea y atentatoria
a los principios legales que informa la Legislación de
la Ley de Aguas de 1879, que decía en la exposición
^e motivos :«Dos intereses encontrados era necesario
copciliar aquí : el del investigador de estas aguas, que
con su capital y trabajo descubre manantiales escon-
didos para fecundar campos sedientos, y el del dueño
del terreno cuya superficie o subsuelo hay que perfo-
rar. La Comisión ha creído conciliarlos, reservando al
dueño del terreno la facultad exclusiva de pozos ordi-
narios y norias y el dominio del agua extraída por es-
tos medios, y concediendo al descubridor el de la ha-
llada por pozos artesianos y por socavones o gale-
rías.»

Alcubilla combate también este equivocado criterio
del Tribunal Supremo con estas palabras :«Con todo
el respeto que ]os fallos de casación nos merece, he-
mos de consignar, en apoyo de nuestro juicio, que son
dos los principios, los criterios que la Ley establece :
uno, el de los artículos 5, 7, 8, 10 y 14, que subordi-
nan el uso y aprovechamiento de las aguas corrientes
al reconocimiento de un derecho anterior ; otro, de
los artículos 18 al 21, que declaran pertenecer en ab-
soluto las aguas subterráneas alumbradas por pozos
ordínarios o norias, sin consideración a derechos pre-
existentes, al dueño del predio, quien en su virtud
no puede ser privado de la facultad accesoria que
dichos artículos y el Código Civil le reconocen de
alumbrar y utilizar las aguas que en su finca afluyan,
aunque amengue el caudal de ellas que otros propie-
tarios más o menos cercanos vinieran utilizando, siem-
pre que guarde la distancia establecida, distancia que
constituye la garantía única que el legislador ha esti-
mado necesaria en favor de los dueños circunvecinos.»

En consecuencia, estimamos que el señor consul-
tante debe defender sus derechos a abrir el pozo a
una distancia de 15 metros de los pozos de los cir-
cunvecinos, con arreglo al artículo 19 de la Ley de
Aguas de 13 de junio de 1879, por no afectarle a este
caso ni las Reales Ordenes de 26 de junio de 1879 ni
la de 23 de septiembre del mismo año.

Mauricio García Isidro
Abogado
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AGRICULTURA

Elección de plantas forrajeras
^. Don .1. Obiols, de Cabcí (Lérida).

«Dispongo de una hectárea de tierra al cua-
drado, foda la ca^a laborable és aproximadamen-

te de la misma composición química y^rofun-
did^d ; se dan las labor^s necesarias y abonos
que precisa para sembrarla de plantas forra-
jeras (esr^arceta. tróŭal a atfalfa), se siembra de
aluuna dP á^t^s, se div^.le el camho en caballo-
nes a cada 10 metros de anchura, formando 10
fn^os dc tierra de 10 metros de anchura r^or 100
de largo ; luego, cuando sea preciso el riego,
^e hace éste empezando por un extremo, una
faja sí y otra no. cinco con rieFO u cinco sin rie-
r^o. es decir. alternando. Naturalmente que si
^^ un año de sequía irroducirán más cantidad
de forraje las cinco fajas aue se las da el rie2o
oue las cinco que no se les da ; pero el oalor
ncrtrítivo dsl forraie, iserá e1 mismo? iPvede
dec^rme lo mismo de las tres forrajeras mencio-
nadas?

Fn alÍalfares de verano he /^odido observar
que si por causa de sequía no ha t^odido com-
nlctar su desarrollo normal de crecimiento (me-
dio corta normaT) y ha tenido que cortarse /^or-
nue ya esfaba marchifa, tanto en forraje como
henificada Ia antedicha alfalfa, no se la comió
tnn bien el ^anado uacuho como la que no pa-
decic9 sequía ; por lo cual supongo que la se-
auía comunica mal ,^usto a la alfalfa, y tal vez
hasta el valor nutritivo de la misma sea menor.
Lo deio a su r^solución.»

Suoonemos oue lo dP formar diez tablares para la
siPmh.a de las plantas Forraieras Q_ue indica y regar
sólo cinco será norque no disoone de a^ra suficiente
nara regar 1os otros cinco, y en ese caso lo más acer-
tado y conveniente sería preparar los tablares sólo
en la sunPrficie nue se pueda reQar debidamente con
Pl as^u^ de aue d^sponQa. v el re^to dejarlo para sem-
hrarlo en secano, ahorrándose la oneración costosa
de formación de tablares v_ nivelaci^n del terreno,
que Pn PSYP, i5ltimo caso no eG necesaria.

De nin^una manera oueden cultivarse indistinta-
mente, por tener exi^encias muv diferentes las tres
Forrajeras-alfalfa. trébol r^^o v esnarceta-, v a falta
de los datos de clima y ^ue1^. ave sería necesario co-
nocer nara aconseiar cnn Pl ma^or acierto, daremos
unoc datos de anlicación de ca.3a una para que los
nuerla adaptar el consultante a su caso.

De las tres forrajeras mencionadas, la que mejor
se adapta al secan^ es la esparceta, que constituve
la forraiera tí^ica de secano en las tierras muy cali-
zas, produciendo, naturalmente. tanto más cuanto más
frescos sean. La alfalfa es l^ forraiera típica de los
regadíos de baia altitud y de clima seco, pudiendo
prosperar también en secano, sie'npre que el suelo
sea profundo, r^ara que ^^ él nuedan extraP* las po-
tentes raíces de esta planta la humedad necesaria
durante la estación seca.

Por iíltimo, el trébol es la mejor forraiera en los
reQadíos de montaña o de altitudes superiores a 850
metros donde el ambiente es húmedo, no prosperan-
do en las tierras de secano, aunque pueda cultivarse

sin riego en las zonas más septentrionales de Espa-
ña donde las precipitaciones sobrepasen los 750 mm.

Así, pues, si nuestro consultante dispone de algu-
na cantidad de agua, posee un terreno profundo y
calizo y el clima es seco, deberá preparar en la su-
perficie que domine con el agua tablares debidamen-
te nivelados, en los que deberá sembrar alfalfa, de-
dicando el resto de la superñcie al cultivo de la es-
parceta de secano.

Si, por el contrario, se trata de un regadío de mon-
taña o de altitud superior a los 850 metros con am-
biente húmedo, deberá sustituir, en las condiciones
de suelo y clima especificadas anteriormente, la a1-
falfa por el trébol rojo.

En cuanto a la observación de que al alfalfa de
secano, cortada por estar marchita, tanto en verde
como henificada, no la come tan bien e1 ganado como
la que no padeció sequía, es debido no a que la se^
quía comunique mal gusto a la alfalfa, sino a que
el forraje marchito obtenido con falta de agua es
mucho más áspero, duro y leñoso y, por tanto, me-
nos apetecible para el ganado, sobre todo si éste está
acostumbrado a consumir forraje de regadío. Para
evitar esto, en lo posible, deberá anticiparse la siega
del fon•aje de secano al momento en que aparezcan
las primeras flores, con lo que se conseguirá un fo-
rraie más tierno y apetitoso.

El valor nutritivo, a igualdad de peso de forraje,
es mayor en los cultivados de secano, cual correspon-
de a su mayor concentración, no debiendo retrasar
la siega ni menos dejarles llegar a la marchitez, en
cuyo caso la lignificación de los tejidos puede hacer
disminuir la digestibilidad de] forraje obtetino.

Guillermo Castañón
Ingeniero agrónomo

Auxilios del I. N. C.

not3a nhdulia Naval^ín. ^lc Villanneva rle la
,iara (Cuenca).

crDesearía me diera detalles para hacer una
huerfa en una f inca de la veQa. Hay que hacer
un t^ozo u poner un motor, U necesito me diga
qué ayuda me prestaría el Instituto de Coloni-
zación y en •ué condiciones. n

En el caso de que sea propietaria de ]a ñnca donde
desea hacer la huerta. el Instituto Nacional de Colo-
nización puede concederle un anticipo del 40 por 100
del presupuesto necesario para construir un pozo ,y
para comprar e instalar el >yrupo elevador ; este auxi-
lio económico, que no devenga intereses, deberá
reintei;rarlo en cinco anualidades,.a partir del quinto
año siguiente a su concesión.

Si el motor del grupo fuese eléctrico, podría in-
cluir en el presupuesto correspondiente, que en nin-
gún caso ha de exceder de 30.000 pesetas, el trans-
formador. línea de baja tensión, aparatos accesorios
y caseta.

El citado anticipo deherá solicitarlo en un impre-
so re¢lamentario oue se le facilitará gratuitamente en
las Oficinas Centrales del I. N. C. en Madrid, avenida
del Generalísimo, número 31.

Alejandro Torrejón
Ingentero agrónomo.
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SOBRE COLONIZACION

A) Instituto Nacional de Coloniza

ción.

a) Urganización :

Decreto de 23 de diciembre de 1944

(Boletín Oficial 4-I-45), por el que se

aprueban los Presupuestos del Instituto

Nacional de Colonización para el ejerci-

cio económico del año 1945.

Orden de 6 de febtero de 1945 (Boletí ^

Oficial II-2-45), por la yue se aprueba el

Reglamento por el que se ha de regir el

Consejo Nacional de Colonización.

Orden de 7 de tnarzo de 1945 (Bolet:.

Oficial 10-3-45), por la que se modifica el

artículo 53 del Reglamento de Personal

del Instituto Nacional de Colonización,

sobre provisión por concurso de plazas de

Asesores Técnicos.

b) Colonización de Grandes Zonas:

C•rden de 22 de diciembre de 1944 (Bo

letín Oficial 1I-1-45), por la que se aprue-
ba el proyecto general de Colonizacicín de
la zona declarada de interés nacional de

la acequia de «La Violadan.
Serán totalmente costeadas por el ŭa-

tado las obras y trabajos que a continua

ción se indican:
Rescate de los terrenos pantanizados.
Defensa de las márgenes del río Gálle-

go y repoblación forestal de los terrenos

adecuados para este aprovechamiento.
Red de acequias y desagiies princi-

pales.

Carreteras de Ontinar a Gurrea del

Gállego, de Ontinar a La Pardina y a Re-
gordín, de La Violada a Alcalá de Gu-

rrea, de Tardienta a La Violada, de Al-
mudévar a Paúl y de Artasona a Almu-

dévar.
Construcción de los nuevos pueblos.
Canalización y regulación de los ba-

rrancos de La Violada y Regordín.

Colectores de La Sarda, Bellido, Gu-

rrea, de La Balsa y de El Azud, de la

estación de Zuera y de Las Viñas.

Las restantes obras y trabajos necesa-

rios para la colonización de la zona se-

rán ejecutados por los particularea, por

sí mismos o a través de las Sociedades

de Colonización, con las subvenciones lí-

mites marcadas en la ley, y que serán

Sjadas para cada caso en los proyectos

ordinarios.

Decreto de 23 de mayo de 1945 (Bole-

tín Oficial 7-6-45), por el que se declara

de interés nacional la colonización de la
zona dominada por el canal de la mar-
gen izquierda del Pantano del Agueda,
en el término de Ciudad Rodrigo (pro-
vincia de Salamanca).

c) Parcelaciones:

Orden de 26 de enero de 1945, del Mi-

nisterio de Hacienda (B. O. I-2-45), por
la que, en uso de la autorización que
concede la ley de 25 de noviembre de

1944, se acuerda la emisión de Deuda
Amortizable al 3,50 por 100, por valor
de 200 millones de pesetas nominales,
con destino a la adquisición de fincas
por el Inatituto Nacional de Colonización.
para su parcelación, conforme al Decre-
to de 23 de julio de 1942.

Decreto de 3 de marzo de 1945 (Bole-
tín Oficial 17-3-45), por el que se declara

de urgencia la realización de las obras
y la exptopiación forzosa de la finca nRo-
dillon o aDehesa de Vacasn, sita en el

término municipal de Espejo (Córdoba),
para su parcelación por el Instituto Na-
cional de Colonización, con el fin de re-
solver el problema social planteado en di-
cha finca.

Orden de 30 de mayo de 1945 (Bole-

tín Oficial 3-b-45, rectificado por el Bole-

tín Of icial de 8-6-45), por la que se re-

gulan las relaciones entre el lnstituto Na-

cional de Colonización y los colonos ins-

talados en sus fincas.

B) Olras disposiciones:

Orden de 23 de diciembre de 1944, de

la Presidencia del Gobierno (B. O. 3-I-45),

por la que se aprueba el Reglamento de
concesiones en los Territorios Españoles
del Golfo de Guinea, para la total reno-
vación del régimen de la propiedad tc-
rritorial.

Decreto de 3 de febrero de 1945, del
Ministerio de Trabajo (B. O. 15-2-45}, por

el que se conceden anticipos sin in[erés
a los particulares para la construcción de
viviendas rurales.

Ley de 17 de marzo de 1945 (Boletín

Oficial 19-3-45), sobre concesión de cotos

arroceros en los deltas de los grandes

ríos.

Orden de la Presidencia del Gobierno.

de 23 de marzo de 1945 (B. O. 27-3-45),
por la que se establecen las normas que
han de regir la estructura interna y fun-
ciones de las Hermandades Sindicales
del Campo.

Decreto de 23 de mayo de 1945 (Bole-

tín Oficial 8-6-45), por el que se dictan

normas para el fomento del cultivo del

lúpulo.

Decreto de 23 de mayo de 1945 (Bole-

tín Oficial 8-6-45), por el que se dan nor-
mas para la ejecución de la Ley sobre
concesión de nuevos cotos arroceros.
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PROYEC'iOS DE GALLINEROS.-l^rimera parte.

El Instituto Nacional de Colonización, en cum-
plimiento de la Ley de Colonizaciones de Interés
Local, auxilia no sólo económica, sino también téc-
nicamente, a aquellas obras o mejoras rurales que
con carácter permanente se realicen en las fincas.

Este Organismo está redactando una serie de co-
lecciones de proyectos para atender al auxilio téc-
nico dispuesto por la citada Ley. A esto responde
la colección editada recientemente de ocho pro-
yectos de gallineros, que sigue a la inicial de vein-
te proyectos de estercoleros.

Los beneficiarios pueden recibir el auxilio técni-
co indicádo cuando el presupuesto de las obras no
asciende del límite marcado por la Ley.

La presente colección de proyectos se limita a
los de locales de ponedoras, quedando para una
segunda parte de la misma los relativos a salas de
incubación y naves de cría y recría de pollos, ga-
lleras, explotaciones avícolas completas, etc.

El índice de los proyectos contenidos en esta co-
lección es el siguiente :

Núm. I.-Gallinero para 50 ponedoras : De ia ^
drillo.

Núm. 2.-Gallinero para 50 ponedoras : De mam-
postería.

Núm. 3.-Gallinero para I 00 ponedoras : De ia-
drillo.

Núm. 4.-Gallinero para 100 ponedoras : De
mampostería.

Núm. 5.-Gallinero para 100 ponedoras : De
drillo. Con almacén de piensos.

la-

Núm. 6.-Gallinero para 100 ponedoras : De
mampostería. Con almacén de piensos.

Núm. 7.-Gallinero con 250 ponedoras : De ^a-
drillo. Con almacén de piensos y local para la pre-
paración de alimentos.

Núm. 8.-Gallinero para 250 ponedoras : De
mampostería. Con almacén de piensos y local pa-
ra la preparación de alimentos.

FUNDAMENTOS Y NORMAS

GENÉTICAS DE APLIC.4-

CION A LA SELECCION

ANIMAL, p o r Vicente

Boceta Durán.

i

Es^r^^n^os
,

f

Continuando la Serie
de Estudios que viene
publicando el Institutu
Nacional de Coloniz^•
ción, ha sido puesto ^.
la venta este nuevo títu-
lo, que hace el númer^^
7 de los publicados.

Se estudian en él los
puntos siguientes : Con-
ceptos y definiciones ge-

v 0 L II . IVUM 7

^...
^

^:^^^,.^,^^ ^,^-^„^^,..^;,,,,,,,^

néticas ; modificabilidad de los seres vivos ; poli-
mería ; homomería ; bastardos de especies diferen-
tes ; estado actual de los conocimientos de gené-
tica animal y de su aplicación a la selección ; co^i-
cepto de selección ; diferentes métodos de selec-
ción animal ; consanguinidad e incesto en la selec-

ción animal ; normas genéticas de selección ; se-
lección individual ; constitución individual ; crítica
y defensa del umétodo de puntos» para la califica-
ción de animales seleccionados ; métodos aplica-

bles para enjuiciar a los reproductores por el fac-
tor a seleccionar ; signos convencionales para des-

cribir aspectos y formas de conjunto y particulares
en las siluetas individuales de los c^libros de raza,^ :

crianza ; construcciones ganaderas ; gimnasia fun-

cional durante la recría ; indicaciones generales so-

bre higiene y cuidados que es preciso prestar a los
animales domésticos en selección, y bibliografía.

Comprende esta obra 118 páginas, en papel
acouchén. Está ilustrada con 23 fotografías, y su
precio es de 5 pesetas.
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AGRICULTURA

HUERTOS FAMILIARES

PARA CAMPESINOS.

Ultimo de los folle-
tos aparecidos de la
tercera Serie de Publi-
caciones del Instituto
Nacional de Coloniza-
ción, dedicada a la di-
vulgación de los bene-
ficios que a los agricul-
tores conceden la Ley
de Colonizaciones de
Interés Local de 25 de
noviembre de 1940 y
la Ley de 23 de julio

de 1942. Se trata en él de lo que es un huerto fami-
liar ; de las consecuencias de carácter sanitario, so-
cial, económico y nacional que su incremento re-
presenta, y de cómo pue^en ayudar a su estable-
cimiento el campesino, el Ayuntamiento, la Dipu-
tación, el Sindicato y el Estado, este último a tra-
vés del lnstituto.

Explica cómo debe ser un huerto famliar, in-
cluyendo cuatro ejemplos de huertos para las re-
giones de Levante, campiña de Córdoba, Cantá-
brica y Centro, en los que se indica la disposición
aconsejable, el número y distribución de las horas
de trabajo que exige, los productos obtenidos, 1_as
alternativas y las fechas de plantación y recogida
de cada producto.

Multitud de gráficos, esquemas y fotografías ilus-
tran este folleto, que se facilitará gratuitamente a
quien lo solicite.

A esta misma Serie pertenecen los títulos si-
guientes : Apriscos, secaderos de tabaco, silos para
forraje y estercoleros.

DE COLONIZACIÓN Y ECONOMÍA EN LA GUINEA ESPA-
ÑoLA.-Investigación, sobre el terreno, de la es-
tructura y sistema de colonización en la Guinea
española, con referencia especial a lo económi-
co, precedido de un estudio general de los terri-
torios africanos.-Excmo. Sr. D. Román Perpiñá
Grau.-Un tomo en cuarto mayor de 422 pági-
nas.-19 mapas, 8 gráficos, 40 láminas, 154 cua-
dros en el texto y 59 cuadros estadísticos mayo-
res.-Editorial Labor. I 945. Precio : 160 pesetas.

El señor Pepiñá y Grau expone en esta obra el
resultado de la Misión económica que le fué enco-
mendada bajo los auspicios de la Dirección Gene-
ral de Marruecos y Colonias y del Gobierno gene-
ral de los territorios de Guinea durante el segun-
do semestre de 1941. El libro consta de dos partes :
en la primera el autor estudia el Africa y sus terri-
torios de colonización, y en la segunda la Guinea
continental española.

La parte referente a la Guinea está a su vez di-
vidida en tres títulos : I. Estructura general de los
elementos de colonización ; I I. Complejos económi-
cos de la Colonización ; y III. Sistema colonial y
económico del territorio. Cada uno de estos títu-

los se subdivide en secciones donde se estudia la
población y vida indígena ; las riquezas potencia-
les ; activación del indígena ; explotación económi-
ca ; medios para la colonización y explotación eco-
nómica ; precios y comercio exterior.

En la sección D, una de las más interesantes
desde el punto de vista agrícola, estudia la distri-
bución actual de la propiedad indígena y europea ;
el sistema de explotación ; el régimen de trabajo
y rendimiento de los obreros y la producción. En
un capítulo de esta misma sección se ocupa de las
explotaciones forestales.

El libro constituye un profundo y documentado
estudio de la colonia, ilustrado con profusión de
datos estadísticos, láminas y gráficos.

LE VILLAGE ET LE PAYSAN DE FRANCE.-Albert Dau-
zat.-N. R. F. Librairie Gallinard ; París, I 941.

Entre la colección o biblioteca del campesino ,y
la tierra nos viene el libro de Dauzat sobre el po-
blado y sus moradores referidos al vecino país fran-
cés, y este trabajo, de una originalidad y atractivo
sin discusión, nos mueve a presentarlo, aunque sea
un poblo retrasado, en esta sección bibliográfica.
En efecto, la obra está escrita con entusiasmo y
con convencimiento, en un afán de acercarse a lr,
naturaleza, al campo y a sus elementos humanos,
proyectado hacia la aldea o pueblo francés, tan va-
riados como adaptados a su medio ambiente y taii
enraizados, que su actual existencia para compren-
derla obliga a apoyarse en su pasado y evolución,
en una palabra tradición, que es preciso conocer
para partir de ella y con sus enseñanzas modular
un progreso duradero hacia futuras posibilidades
de renovación.

El autor parte del origen de los poblados, ha-
ciendo un bosquejo del desarrollo histórico de los
mismos, o sea su evolución, pasando después a
considerar los factores geográficos con la adapta-
ción correspondiente al suelo y al medio, ya que
también analiza las razones históricas, dando lu-
gar al estudio de los diversos tipos de casas rura-
les, tanto en su aspecto aparente como en su inte-
rior o distribución, y por último, el modernizarlas o
su renovación según la estética de cada comarca.

Después del tema de la vivienda enfoca el agrí-
cola con una detallada descripción e historia de
los instrumentos de trabajo : aperos, arados, vehícu-
los, molinos y otros, así como el cultivo y explota-
ción del ganado en sus diversas etapas o sistemas
predominantes en el Norte y Sur del país ; la his-
toria del régimen de propiedad, la de los cultivos,
el papel de la foresta y de las landas, así como la
crianza de especies animales domésticas.

Hay también otros capítulos dedicados al vesti-
do, costumbres, lenguas y dialectos, la psicología
campesina con sus prejuicios y desconfianza, ter-
minando en un esbozo de causas y remedios d^l
éxodo rural, que, siendo problema angustioso E'n
la nación citada, no se exclusivo de la misma.

Diversos mapas y fotografías contribuyen a hacer
más amena su lectura.
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